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Dista  obra  es  propiedad  del  autor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley 
á  cualquier  persona  que  la  venda  ó  reimprima  sin  su  espreso  con¬ 
sentimiento.  Después  de  su  fallecim  iento,  el  producto  en  venta  suce¬ 
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JUICIO  CRITICO 


(De  “La  Patria”,  periódico  político  de  Madrid,  en  Julio  de  1850.) 


Tenemos  á  la  vista  el  tomo  segando  de  las  leyendas  del  Sr. 
Pasaron  y  Lastra,  que  hemos  leído  con  el  mayor  placer,  por¬ 
que  la  riqueza  de  imaginación  que  en  todas  ellas  reina,  las 
atrevidas  imágenes  que  caracterizan  á  los  principales  persona- 
ges,  las  animadas  descripciones  de  los  combates,  y  la  dulzura 
y  voluptuosidad  que  sus  cuadros  amorosos  espresan,  forman 
un  conjunto  tan  agradable  como  bello.  Pasemos  por  alto  las 
bellezas  del  primer  tomo,  y  nos  circunscribiremos  únicamen¬ 
te  al  segundo. 

El  estudio  detenido  y  profundo  que  el  Sr.  Pasaron  y  Las¬ 
tra  ha  hecho  de  nuestro  Romancero  y  de  los  historiadores  que 
nos  relatan  las  disensiones  civiles  de  Granada,  aumentadas  y 
exornadas  con  toda  la  poesía  que  la  ruina  de  los  imperios  mo¬ 
riscos  despierta  en  su  imaginación,  dan  á  sus  romances  un  sa¬ 
bor  arcáico,  tanto  mas  notable,  cuanto  que  el  giro  que  en  estos 
últimos  años  ha  tomado  la  literatura  difiere  esencialmente  del 
gusto  que  predomina  en  las  leyendas  de  que  nos  ocupamos. 

Los  últimos  dias  de  Granada,  los  Gazules,  Aben-Sahin, 
Zaida,  Azarques,  Muzas,  Reduanes,  Lindaraja,  &c.,  todos  esos 
tipos  de  la  caballería  mahometana,  del  amor  y  de  la  galante¬ 
ría,  que  se  alzaron  de  las  ruinas  de  la  mágica  ciudad  al  son  de 
los  cantos  de  nuestros  poetas  del  siglo  XVI,  y  que  parecían 


ser  los  últimos  ecos  de  aquella  noble  raza  sobre  el  suelo  de  la 
bella  Andalucía,  los  canta  el  Sr.  Pasaron  con  el  acento  propio 
de  un  corazón  ardiente  y  de  una  imaginación  tan  rica  como 
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apasionada. 

A  o  muy  cauto  en  la  lectura  de  los  autores  el  Sr.  Pasaron, 


ó  tal  vez  creyendo,  como  los  imitadores  de  Góngora,  que  la 
poesía  consiste  tan  solo  en  el  brillo  de  la  imaginación,  incurre 
en  el  defecto  de  emplear  imágenes  violentas  que  oscurecen  al¬ 
gunos  de  sus  bellísimos  cuadros,  tal  como  ésta: 


La  aurora  despertando 

Lanzó  por  el  espacio  sus  corceles. 


Sin  embargo,  á  pesar  de  este  lunar  y  de  algún  otro  debi¬ 
do  á  la  versificación,  las  leyendas  del  Sr.  Pasaron  nos  ofrecen, 
ya  lo  hemos  dicho,  pensamientos  nobles  y  elevados,  descrip¬ 
ciones  pomposas,  algún  tanto  largas,  defecto  muy  común  en¬ 
tre  los  jóvenes  que,  como  el  Sr.  Pasaron,  poseen  una  gran 
facilidad  para  versificar. 

En  la  leyenda  primera  encontramos  los  cuadros  siguientes: 


Allí  Gazul  con  Lindaraja  hermosa, 
Sobre  lecho  de  flores, 

De  hinojos  la  juraba  sus  amores, 
Mientras  ella  con  mano  codiciosa, 
Rizándole  el  cabello  cariñosa, 
Pagábale  en  caricias  sus  favores. 


El  aura  pas agora 

La  besa,  y  riza; del  morisco  ardiente 

Por  la  tostada  frente 

Las  ondas  de  su  negra  cabellera. 

Es  mejor  el  aroma  de  tu  aliento 
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Que  del  Edén  él  perfumado  viento, 

Mas  blando  y  va  petroso 
Que  el  soplo  misterioso 
Con  que  Aláh  nos  inspira  el  pensamiento. 

Este  canto  es  uno  de  los  mas  bellos  del  tomo:  los  colores 
que  lo  animan  son  vivísimos,  los  trasportes  y  arrebatados  deli¬ 
rios  del  amor  están  ardientemente  ©apresados,  al  par  del  volup- 


tuoso  y  lánguido  orientalismo,  propio  de  la. noble  raza  (pie  tan 
poéticamente  nos  pinta  el  Sr.  Pasaron. 

Hemos  dicho  que  sus  descripciones  de  combates  son  ani¬ 
madas:  véase  la  siguiente: 

o 


La  fuerte  lanza  del  moro 

La  adarga  al  otro  atraviesa 

Y  le  abolló  la  coraza. 

Aunque  os  de  temple  y  de  prueba. 

Otra  vez  y  mas  se  embisten, 

«/ 

Ninguno  vencido  queda: 

Ninguno  de  arabos  desmaya, 
Nadie  vence,  nadie  ceja. 

La  manga  de  la  loriga 
l')el  maestre  luego  quiebra, 

Cayó  el  bonete  del  moro 
Portado  y  rodando  en  tierra. 

Allí  los  buenos  reparos, 

Los  quites  y  asaltos  vlérais, 

Tajos,  cortes  y  reveses 
(¿ae  escudos  y  petos  quiebran- 


Embarazados  nos  encontramos  para  citar  las  muchas  be¬ 
llezas  que  adornan  las  leyendas  del  Sr.  Pasaron.  Sus  pensa¬ 
mientos  son  guerreros  y  puros  en  Zegrtes  y  Abencerrctgcs ,  vo¬ 
luptuosos  y  orientales  en  Narme~y  Aben-Saliin.  Apoderase  des¬ 
pués  délas  tradicciones  el  laúd  del  trovador,  y  canta  con  acen¬ 
to  de  inspiración  dolorosa  que  recuerda  los  sublimes  ecos  de 
la  lira  de  Zorrilla,  el  Pico  del  Aguila.  Las  glorias  españolas  ani¬ 
man  su  fantasía  y  el  Sr.  Pasaron  abandona  la  lira  de  los 
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hijos  de  Ismael,  se  despoja  de  las  arreboladas  nubes  que  le 
presentaban  en  sus  vaporosos  contornos  las  hurís  del  profeta 
y  con  la  ronca  bocina  feudal  canta  al  héroe  español,  cauta  con 
el  rudo  lenguaje  de  los  altivos  castellanos  la  venganza  del  ra¬ 
paz,  su  casamiento  con  Jimena ,  la  lira  y  el  destierro  del  Cid. 

El  lenguaje  es  correcto  y  castizo  por  lo  general,  y  el  caste¬ 
llano  antiguo  que  pone  en  boca  del  Cid  bastante  regular,  sise 
atiende  á  las  particulares  circunstancias  del  Sr.  Pasaron.  No 
es  la  lengua  manejada  por  el  erudito  Sr.  Duran;  pero  maní 
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ñesta  el  autor  que  ha  bebido  y  estudiado  en  buenas  fuentes 
los  giros  y  construcciones  de  la  infancia  de  nuestra  lengua. 

Pero  considerando  las  poesias  que  estamos  analizando  en 
sus  relaciones  con  la  sociedad,  con  el  influjo  que  sin  disputa 
alguna  ejerce  la  literatura  sobre  ella,  hemos  de  ser  asaz  seve¬ 
ros  con  las  leyendas  del  Sr.  Pasaron  y  Lastra. 

Comprendemos  que  los  ingenios  del  siglo  XVIse  ejercita¬ 
sen  y  afanasen  en  presentar  á  los  ojos  de  sus  compatricios  esos 
rasgos  vehementes  y  sublimes  de  la  caballería  morisca,  porque 
envolvian  un  objeto  social,  daban  á  conocer  el  grado  de  cultura 
á  que  habian  llegado  las  sociedades  que  la  espada  de  Isabel  la 
Católica  habia  hecho  desaparecer  de  nuestro  suelo,  arrancaban 
del  corazón  del  pueblo  las  preocupaciones  y  odio  que  abrigaba 
contra  ellos,  odio  que  tan  funesto  fué  para  España;  impelian 
los  sentimientos  de  su  nación  liácia  la  senda  que  el  honor  y 
la  virtud  marcan;  pero  no  concebimos  cuál  es  el  objeto  del 
Sr.  Pasaron  al  presentar  el  cuadro  de  aquella  civilización  an¬ 
te  una  sociedad  que  tiene  dolores  vivísimos  que  sofocar,  heri¬ 
das  profundas  que  cicatrizar,  y  problemas  de  inmensa  trascen¬ 
dencia  que  resolver. 

La  literatura  en  el  siglo  presente  tiene  una  senda  que  re¬ 
correr,  senda  que  las  tendencias  de  la  época  señalan.  El 
movimiento  social  le  impone  ciertas  condiciones  que  no  es  del 
caso  esplanar  ahora. 

El  Sr.  Pasaron  ha  desconocido  esto  y  nos  obliga  á  que  tan 
solo  consideremos  sus  leyendas  como  un  alarde  de  imagina¬ 
ción,  como  una  nueva  hoja  perdida  en  el  remolino  de  nuestra 
actual  literatura  que  vaga  sin  objeto,  sin  norte  fijo,  encerrán¬ 
dose  ya  en  las  esferas  de  un  ridículo  sugetivismo,  ó  recordan¬ 
do  hechos  que  no  hacen  mas  que  mostrarnos  nuevas  fases  de 
lo  pasado. 

Esperamos,  pues,  que  el  Sr.  Pasaron  y  Lastra  no  desatien¬ 
da  para  lo  sucesivo  nuestra  imparcial  censura  y  que  reciba  co¬ 
mo  justo  galardón  de  su  claro  ingenio  el  profundo  tributo  de 
nuestras  humildes  alabanzas  y  de  la  consideración  pública. 
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INTRODUCCION. 


Voy  á  cantar  ios  ínclitos  afanes 

t/ 

De  la  feudal  edad,  los  adalides 
Castellanos  con  fé,  los  musulmanes 
Nobles  al  par  que  fieros  en  las  lides. 

Yo  os  diré  de  mil  bravos  capitanes 
Los  en  guerra  y  amor  sabios  ardides, 

Y"  aspirareis  el  aura  enamorada 

Que  envuelven  las  leyendas  de  Granada. 

tf 


Yo,  que  miré  estasiado  y  respetuoso 
Tantas  ruinas  por  campos  esparcidas, 
Decir  quiero  en  mi  canto  vagaroso 
Sus  glorias  olvidadas  y  perdidas. 

Ya  cantaré  del  moro  voluptuoso 
Los  harenes,  palacios  y  batidas; 

Ya  os  diré  de  los  fieros  castellanos 
Sus  victorias,  su  pueblo  y  sus  tiranos. 


Y*al  son  que  juntos  forman  placentero 
Auras,  árboles,  fuentes,  ruiseñores, 
Quiéroos  cantar  en  mi  trovar  guerrero 
Las  zambras,  las  batallas,  los  amores. 

Mi  canto,  aunque  inarmónico,  sincero, 
Dirá  carácter,  usos,  pobladores; 

Lloraré  el  mal  ó  ensalzaré  la  gloria, 
Según  cante  la  muerte  ó  la  victoria. 
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Mugeres  de  poética  hermosura, 

De  mágicos  contornos  delicados, 

Con  nítidas  megillas  de  flor  pura 
Y  amores  en  los  ojos  abrasados. 

Las  de  flexible  y  singular  cintura, 
Con  besos  en  el  labio  enamorados, 
Con  oro  en  los  cabellos,  y  con  nieve 
En  el  seno  de  amor  y  en  el  pié  breve. 


Héroes  de  aquella  edad,  los  que  campeones 
Fuisteis  de  la  justicia  despreciada, 

Los  que,  ricos  en  glorias  y  blasones, 

La  inocencia  salvásteis  ultrajada; 

Los  que  jamás  en  árduas  ocasiones 
Envainásteis  sin  gloria  vuestra  espada, 

Los  que  en  vuestros  alcázares  feudales 
Al  vasallo  y  al  rey  fuisteis  leales. 


Yo  soy  cantor  de  guerras  y  de  amores; 
Venidme  á  regalar  luz  y  memorias: 
Vosotras  dadme  cantos  seductores, 
Vosotros  me  daréis  vuestras  historias. 

Yo  os  daré  de  mis  cuentos  los  mejores; 
La  luz  al  alma  dad  de  tantas  glorias, 

Y  sean,  al  contar  vuestras  contiendas, 
Dignas  de  tal  asunto  mis  leyendas. 


ES  CULPA  Y  DISCULPA. 


\ 


• 
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I. 

Muelle  se  acuesta  Granada 
Sobre  tres  cerros  pendiente 
Con  una  vega  pintada, 

Que  vale  mas,  bien  preciada, 
Que  todo  el  oro  de  Oriente. 


Sobre  el  un  cerro  se  ostenta 
La  Alhambra  bella  sin  fin, 
Régia  rival  opulenta 
De  aquel  que  en  el  otro  asienta 
Baluarte  del  Albaicin. 


La  presta  lechos  floridos 
Su  vega  rica  de  flores, 

Y  en  dulces  eco3  sentidos 
La  dan  amor  ruiseñores 
Cantando  desde  sus  nidos. 
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Ciñen  sus  huertas  tendidas 
Altas  sierras  colosales 
En  torno  de  ella  ceñidas, 
Celosos  antemurales 
De  sus  llanuras  floridas. 

Juega  Darro  murmurando 
Por  sus  amenas  praderas, 

Y  el  Genil,  oro  arrastrando, 
La  ardiente  sed  apagando 
De  sus  vistosas  riberas. 

Acacias  enamoradas 
Dan  aroma  á  sus  ambientes, 

Y  hay  palmeras  delicadas 
Con  molicie  reclinadas 
Sobre  el  cristal  de  sus  fuentes. 

Nunca  allí  faltan  querellas 
De  amores,  justas  y  lides; 

Que  ostentan  sus  plazas  bellas 
Tan  fieros  sus  adalides 
Como  hermosas  sus  doncellas. 


Es  su  talle  delicado, 

Y  su  pié  tan  blanco  y  leve, 
Que  semejara  por  breve, 
De  no  llevarlo  calzado, 
Menudo  monton  de  nieve. 
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Derramó  naturaleza 

Seda  y  oro  en  sus  cabellos, 
En  su  figura  nobleza, 

Y  en  sus  miradas  destellos 
De  voluptuosa  terneza. 


Mas  ¡ay!  de  los  que  constantes 

Las  codician  por  esposas . 

Valiérales  morir  antes; 

Que  ellas  son  asi  inconstantes 
Como  sensibles  y  hermosas. 


Por  eso  sin  previsión 
Gazul,  que  tanto  no  sabe, 
Delirando  en  su  pasión, 
A  Zaida  entregó  la  llave 
De  su  incauto  corazón. 


Supo  Gazul  que  á  Jerez 
La  Zaida  llegó  á  marchar; 
Fuéla  allí  también  á  amar, 
Y  ella,  obligada  á  su  vez, 
Llególe  amor  á  jurar. 


Lindaraja  la  preciosa 
Sollozando  noche  y  dia, 
Pasa  su  vida  angustiosa 
Llorando  la  fé  engañosa 
De  Gazul  que  la  servia. 
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Y  en  tanto  á  la  Zaida  mira 
De  rabia  el  pecho  encendido; 
Que  la  muger  mas  suspira: 
Cuanto  mas  se  ama  y  admira 
A  la  rival  que  ha  vencido. 


A  Sanlúcar  sus  dolores 
Llevó  la  mora  cuitada, 

Y  al  irse  dijo  angustiada;  • 
“Serás  por  siempre,  Granada, 
Sepulcro  de  mis  amores.” 


Maldiciendo  de  sus  males 

Y  abjurando  de  su  estrella, 
Pensó  cuanto  aun  era  bella, 

Y  con  sus  celos  mortales 
Así  le  maldijo  ella: 


“¡Plegue  á  Aláh  que  tus  amigos 
“Menosprecien  tu  trofeo; 

“Que  forzando  tu  deseo, 

“Te  venzan  los  enemigos 
“En  la  lid  y  en  el  torneo! 


“Que  mueran  en  tus  jardines 
“Al  cantar  los  ruiseñores, 

“Que  te  acechen  mil  traidores 
“Y  desgarren  los  cojines 
“Donde  goces  tus  amores. 
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“Que  encuentres,  con  ilusión 
“Cuando  mas  lata  tu  seno, 

“En  tu  casa  destrucción, 

“En  tus  estanques  veneno 
“Y  en  tu  lecho  la  traición.” 


Mas  Gazul  ya  no  la  escucha, 
Pues  que  por  Zaida  se  muere, 
Y  á  la  par  con  su  fé  lucha; 

Que  la  belleza,  si  es  mucha, 
Nunca  un  amor  solo  quiere. 


Gazul  partióse  á  Granada, 
Porque  se  hacian  torneos; 
Llevado  de  sus  deseos, 

Quiso  traer  á  su  amada 
Los  ofrecidos  trofeos. 


Jugó  muy  bien  y  con  brios, 
Ganó  sortijas  y  cañas, 

Y  con  vistoso  atavío 
Tornó  á  cruzar  las  montañas 
En  alas  de  su  albedrío. 


Mientras  cruzaba  el  camino, 
De  amor  radiante,  decia: 
“¡Gloria  Aláh  por  mi  destino!... 
Premios  me  cede  sin  tino 
Que  dar  á  la  hermosa  mia. 
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Zaida,  luz  de  mi  esperanza 
No  llores  por  tu  Gazul, 
Cuando  ausente  de  tí  alcanza 
La  mas  gloriosa  alabanza 
Que  el  eco  dio  del  Padul. 


Tu  Gazul  te  trae  preseas 
Y  aljófares  y  joyeles: 
¡Dichosa  tú  cuando  veas 
Desde  esas  tus  azoteas 
Que  torno  á  tus  brazos  fieles! 


A  Jerez  el  moro  llega... 
¡Ojalá  nunca  llegára! 

De  su  suerte  no  abjurara, 

Y  el  amor  que  así  le  ciega 
Quizá  el  tiempo  lo  borrára. 


De  su  alfana  se  apeó, 

Y  apresurando  la  huella, 
En  dulce  ilusión  corrió 
Con  el  trofeo  que  ganó 
En  pos  de  su  Zaida  bella. 


Era  noche  muy  oscura, 
La  villa  triste  callaba; 
Gazul  en  vano  procura 
Calmar  la  oculta  amargura 
Que  el  alma  le  desgarraba. 


Impaciente  en  su  querer, 
Tomó  de  Zaida  la  via; 

Mas  á  poco  en  su  correr 
Lejano  pudo  entender 
De  un  festín  la  gritería. 


Entonces  vislumbró  al  lejos 
De  su  Zaida  los  hogares, 

Y  en  las  salas  luminares 
De  luces  con  los  reflejos, 

Y  músicas  y  cantares. 
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Mas  al  par  que  hácia  allí  avanza 
De  pronto  cesó  la  danza, 

Las  luces  desparecieron... 

¡Triste  Gazul!  ¡ay!  murieron 
Las  luces  de  su  esperanza. 

Entre  la  sombra  traidora 
Auq  hombre  pasar  sintió; 

“¿Qué  hay  allí?”  le  preguntó. 

— “El  rico  alcaide  de  Illora 
Con  Zaida  se  desposó.” 


Veloz  siguió  como  el  viento 
El  despechado  doncel, 

Cuando  vió  entre  luces  ciento 
Venir  en  blando  contento 
A  Zaida  enlazada  á  él. 
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Desnudo  puso  el  acero, 

Y  embarazando  la  vía, 
Mató  al  alcaide  certero, 

Y  dijo,  huyendo  ligero: 
“Tu  muerte  evite  la  mia.” 


En  vano  á  Gazul  siguieron 
Los  testigos  sin  tardanza: 

Sus  iras  alas  le  dieron... 

De  sí  en  pos  le  condujeron 
Los  celos  y  la  venganza- 
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En  su  celosía  á  solas 
Llorando  está  Lindaraja, 
Recordando  los  amores 
Que  lleva  siempre  en  el  alma. 


Por  sus  vírgenes  mejillas 
Ruedan  trasparentes  lágrimas, 
Triste  tributo  que  rinde 
A  sus  venturas  pasadas. 


Si  aquel  corazón  de  ángel 
Conociera  la  venganza, 
Según  el  mal  que  ella  siente, 
¡Ay  de  Gazul  y  de  Zaida! 


Pero  aunque  sabe  sentir 
La  liiel  de  desdichas  tantas, 
Donde  solo  amor  se  anida, 
Perdón  tan  solo  se  guarda. 


La  vista  alzó  melancólica, 
Y  al  lejos  por  la  campaña 
Vió  venir  galan  á  un  moro, 
Ginete  en  sobertfca  alfana. 


Garzotas  y  martinetes 
Entrega  su  casco  al  aura, 
Cubierto  de  rico  almófar 
Entretejido  de  plata. 


Vistosa  marlota  lleva, 
De  perlas  aljofarada, 

Y  aljuba  azul  bien  ceñida, 
Alfange,  lanzon  y  adarga. 


Cubiertos  lleva  los  piés 
Con  borceguíes  de  grana, 
Bien  sujetos  por  el  cuello 
Con  rica  ajorca  labrada. 


Sobre  su  espesa  ataujía, 
Las  luces  multiplicadas 
lieconcentrando  sus  rayos 
Hieren  de  lleno  en  el  alma, 


—  26  — 

Que  nunca  mal  nos  parece 
Quien  se  precia  y  se  engalana, 

Y  es  muy  bella  la  pasión 
Cuando  entre  joyas  se  engarza. 

Mas,  ¿porqué,  si  antes  gemia, 
De  repente  Lindaraja 
Cobró  el  color  de  su  rostro 

Y  el  imán  de  sus  miradas? 

t 

¿Porqué,  la  que  antes  inmóvil, 
Ora  impaciente  se  ufana, 

Y  á  su  olvidado  cabello 
Una  hermosa  flor  regala? 

O 


¡Ay!  vió  venir  á  Gazul: 

Que  ojos  que  aman  mucho  alcanzan; 
Gazul  viene  hácia  Sanlúcar... 
¿Porqué  vendrá?  ¡porque  la  ama! 


Demás  que  la  vió  Gazul: 
Por  eso  el  caballo  piafa, 

Y  alegre  se  contonea, 

Y  espumeando  el.  freno  tasca. 

Demás  conoce  el  rosillo 
Quien  es  el  que  le  cabalga; 
Por  eso  obedece  dócil 
La  secreta  seña  falsa. 
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Pintadas  lleva  Gazul 
Sobre  la  adarga  sus  armas, 
Cuyo  lenguaje,  aunque  mudo, 
Leyó  muy  bien  Lindaraja. 


Una  mano  de  doncella, 

A  un  corazón  apretada, 

Le  esprime  toda  su  sangre, 
Que  brota  en  gotas  moradas. 


Debajo  lleva  este  mote: 

“ Mas  merece ,”  cifra  clara, 
Con  que  él  implora  perdón 
Confesándole  su  falta. 


Llegó  bajo  el  mirador, 

Y  arrodillando  su  alfana, 
Así  habló  el  Gazul  ingrato 
A  aquella  ofendida  dama: 


“Señora,  á  Gelves  me  voy: 
“Hoy  corren  sortijas  y  cañas, 

“Y  pensé  en  ganar  y  en  tí, 

“Que  amor  v  gloria  se  hermanan. 


“Solo  tengo  el  corazón, 
“Pues  tú  me  robaste  el  alma: 
“Pero  aquel  sobra,  si  quieres, 
“Para  ganar  premio  y  fama.” 
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Díjole  ella:  “Otra  le  guarde. 
“Ya  te  olvidó  Lindaraja;” 

Y  así,  dejando  á  Gazul, 

En  cara  le  eclió  su  falta. 


Gazul,  que  así  se  miró, 
Tomando  freno  á  su  alfana, 
Retrocedió  algunos  pasos, 
Poniendo  en  ristre  la  lanza. 


% 

Embistió  con  negra  furia 
Contra  la  fuerte  muralla, 
Hizo  saltar  en  pedazos 
La  aguda  lanza  ferrada, 


Y  dijo,  volviendo  atrás: 
“Perdiera  mi  vida  y  fama, 

“Si  fuera  á  lid  ó  torneo 
“Sin  tu  permiso  y  tu  gracia.” 


III. 


Fué  Lindaraja  á  llorar: 

Que  las  mugeres  que  amamos 
Nos  hacen  quizá  penar, 
Porque  mas  apetezcamos 
El  bien  que  nos  quieren  dar. 
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Temió  la  mora  amorosa 
Causar  á  Gazul  enojos; 

Mas  sabía  que  era  hermosa, 
Y  en  la  esperanza  reposa 
De  que  se  torne  á  sus  ojos. 


% 

Y  así  fue,  que  estando  un  dia 
Pensando  en  su  Gazul  fino, 

Yió  cruzar  con  gallardía 
Ginete  un  moro  el  camino 
Veloz  que  hácia  Gelves  guia. 


Dijo  entonces: — “Mi  Gazul 
“Ya  vuelve:  ¡Aláh  le  proteja! 
“Conozco  su  aljuba  azul 
“Y  la  escarchada  madeja 
“De  su  capellar  de  tul. 


“Aláh  te  traiga  á  mi  lado; 
“Aduérmante  á  tí  mis  besos, 
“En  mi  regazo  acostado; 
“Corre,  mi  Gazul  amado, 
“Gazul  de  mis  embelesos. 


“Yo  sé  para  tí  cantares; 
“Fingidos  son  mis  reproches: 
“Yo  calmaré  tus  pesares 
“Cantando  amor  en  las  noches 
“Cuando  en  mis  brazos  posares.” 
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En  esto  llegó  el  doncel, 

Y  corriendo  hacia  su  amada, 
Dejó  su  rosillo  fiel, 

Mientras  ella  arrebatada 
Así  le  gritaba  á  él: 

# 

^borre.  ven,  cariño  mió, 
“Corre  aquí  donde  yo  estoy: 
“Olvidé  ya  tu  desvio, 

“En  tu  amor  sueño  y  coufío, 
“Para  tí  yo  vivo  y  soy.” 


IV. 


Era  el  alba  feliz  de  un  manso  dia, 
De  calma  y  de  ternura  delicioso, 

Y  alzaban  armonía 

En  el  bosque  frondoso 

El  aura  y  el  arroyo  bullicioso. 


La  aurora  despertando 
Lanzó  por  el  espacio  sus  corceles, 

Y  soberbia  y  luciente  despeñando 
La  noche  en  el  profundo, 

Bañó  con  el  fulgor  de  sus  doseles 
En  vida,  gloria  y  luz  el  ancho  mundo. 

La  soledad  del  campo, 

Los  pájaros,  del  dia  trovadores; 
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El  blanquecino  lampo 

Que  envuelve  el  áureo  trono  de  la  aurora; 

Los  olmos  bullidores, 

La  fuente  que  susurra  alborozada, 

La  nube  aurirrollada, 

La  dolorida  tórtola  cantora, 

El  valle,  el  soto,  el  prado, 

Todo  al  solaz  convida  regalado. 

No  lejos  de  Sanlúcar,  á  la  orilla 
De  un  arroyo  que  baña  tortuoso 
Un  parage  frondoso, 

Hay  un  sitio  escondido, 

Dó  en  grata  maravilla 
Florecen  cabe  el  chopo  envejecido 
Mil  aromosas  flores, 

Y  agitan  claras  fuentes 
Sus  linfas  trasparentes; 

•  f 

Y  entonan  allí  amores 

Mil  aves  en  celosa  melodía, 

Y  céfiros  volando 

Besan  la  varia  flor  enamorando, 

Y  en  soledad  umbría 

La  soledad  del  bosque  importunando, 

A  la  pálida  luz  del  nuevo  dia 
Adormecen  el  alma  en  sueño  blando. 

Alii  Gazul  con  Lindaraja  hermosa 
Sobre  lecho  de  flores, 

De  hinojos  la  juraba  sus  amores, 

Mientras  ella,  con  mano  codiciosa 
Rizándole  el  cabello  cariñosa, 

Pagábale  en  caricias  sus  favores. 
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Se  enlazan  y  se  ufanan 

Las  flores  con  su  reina  y  se  engalanan; 
El  aura  pasagera 

La  besa,  y  riza  del  morisco  ardiente 

Por  la  tostada  frente 

Las  ondas  de  su  negra  cabellera. 


Con  dulcísimos  labios  amorosos 
Gazul  á  Lindaraja  amante  besa, 

Su  rostro  le  embelesa; 

Ella,  perdida  en  vago  desvario, 

Le  dice  asi:  “Amor  mió, 

“Yunca  tu  amor  concluya; 

“Tú  ves  que  Lindaraja  toda  es  tuya....” 

Con  febriles  enojos 
De  locura  y  de  amor  lloran  sus  ojos, 

Se  enciende  su  tez  pura, 

Su  acento  se  entorpece, 

Y  en  los  brazos  del  moro,  que  enloquece, 

Se  desmaya  su  lánguida  hermosura. 

El  musulmán  entonces  abrasado 
La  dice: — “Mas  hermosa 
“Te  me  ofreces  así  desfallecida, 

“Que  la  hurí  vaporosa 
“De  la  región  dichosa 
“Que  nos  tiene  el  profeta  prometida. 

“Es  mejor  el  aroma  de  tu  aliento 
“Que  del  Edén  el  perfumado  viento, 

“Mas  blando  y  vaporoso 
“Que  el  soplo  misterioso 
“Con  que  Aláh  nos  inspira  el  pensamiento.” 
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“De  amor  sediento,  Lindaraja  bella, 
“Deja  qne  agote  de  tu  amor  la  fuente; 
“Deja  que  beba  en  ella 
“Mi  ventura  y  mi  muerte  juntamente. 
“Boabdil  me  busca  airado, 

“Porqué  maté  al  alcaide  su  frontero: 

“Viva  un  dia  á  tu  lado, 

“Y  encuéntreme  después...  gozoso  muero.” 

Loco  entonces  el  moro  la  estrechaba, 

Ella  su  amante  razonar  no  oía; 

A  Gazul,  que  de  amor  la  preguntaba, 

Con  suspiros  de  amor  le  respondía. 

Mas  ¡ay!  de  pronto  progresivo  estruendo 
Se  oye  de  voces  en  marcial  sonido, 

Que  raudo  va  creciendo. 

No  el  mar  embravecido 

Soltó  nunca  sus  olas  mas  terrible, 

Que  en  el  del  moro  corazón  ardido 
Brotara  entonces  maldición  horrible. 

Lindaraja,  despierta 
Del  sueño  de  placer  en  que  yacía, 

Se  arroja  casi  muerta 
A  los  piés  de  Gazul  que  maldecía. 

Cesó  entonces  el  ruido: 

¡  Viva  el  rey  Abdalí!  cerca  se  escucha; 

Gazul  con  su  mal  lucha 
Ai  ver  desvanecido, 

Donde  empezó  á  vivir,  su  bien  querido. 

Turbó  la  paz  de  la  enramada  muda 
Pisada  cautelosa 
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Do  esploradora  gente, 

Que  rodea  la  selva  misteriosa. 

Gazul  todo  comprende,  nada  duda; 

A  Lindaraja  abraza  fuertemente, 

Y  Lacia  la  tropa  impía 
Se  encamina  valiente, 

En  la  mano  desnuda  la  gumía. 

La  tropa  de  adalides  que  le  busca 
Le  cerca  vengadora, 

Su  furor  no  le  ofusca: 

En  brazos  del  doncel,  que  tanto  ella  ama, 
Desmáyase  la  mora... 

“¡Date  preso  á  tu  rey!”  Boabdil  esclama; 
“Tú,  el  que  mataste  al  guardador  de  Illora 

Gazul,  doblando  al  suelo  la  rodilla, 

Así'á  Boabdil  responde: 

“En  pago  á  mi  mancilla, 

“A  Aláb  entregarme  plugo 

“En  tus  manos,  Boabdil;  mas  no  sé  dónde 

“Hubieras  caballero, 

“Que  pudiendo  certero 
“Hacerse  la  justicia  con  su  acero, 

“La  pusiera  en  la  mano  del  verdugo. 

“Cuando  iba  á  ver  cumplido 

“El  premio  á  tanto  amor,  aquí  has  venido, 

“Y  al  umbral  de  delicia 

“Del  eden  de  mi  amor  apetecido 

“Me  alcanza  tu  mortífera  justicia. 

“Muera  mi  amor  conmigo, 

“Que  á  nadie  tanto  bien  dejarle  quiero, 

“Y  seas  tú  testigo 
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“De  que  soy  mas  que  nadie. justiciero.” 

Alzó  en  el  punto  el  homicida  brazo 
Sobre  la  mora  inerte; 

Cíñela  el  otro  en  cariñoso  lazo, 

Este  la  amasra  con  terrible  muerte. 

O 


Esto  vió  Muza,  el  sin  igual  caudillo, 

A  compasión  se  mueve, 

Y  leve  salta,  y  á  arrancar  se  atreve 
Del  fiero  amante  el  matador  cuchillo 
Antes  que  al  pecho  de  su  amor  lo  lleve. 
“Tente”,  le  dijo  entonces, 

“Gazul  mas  duro  que  los  duros  bronces, 
“Y  á  esa  mugcr  respeta, 

“Que  tu  eden  en  su  amor  te  dió  el  Profeta. 
“Y  tú,  rey  de  los  reyes, 

“Indigno  fueras  do  la  real  Granada, 

“Si  dieses  al  cuchillo  de  las  leyes 

“La  ilusión  adorada 

“De  la  que  así  se  ve  desamparada. 

“Amor  solo  es  la  culpa, 

“Y  amor  todo  disculpa. 

“Cual  ves  que  rompo  su  gumía  airada, 

:  ;  ;  i  ■  ;  i  .  '  ;  ¡' 

“Rompe  la  vara,  rey,  de  la  justicia... 

“Yo  robes  á  tal  ángel  su  delicia; 

“Que  un  re}",  aunque  severo, 

“Bien  puede  alguna  vez  ser  caballero.” 


Esto  escuchó  Boabdil,  Muza  lo  dijo, 
Y  cuanto  Muza  dice  el  rey  escucha, 
Que  mucho  galardona 
En  pró  de  su  corona, 
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ISTunca  mal  le  predijo, 

Y  sabe  el  rey  que  su  influencia  es  mucha. 
“ — ¡Aiáh  achbar!”  contestóle,  “estaba  escr 
“Perdón  á  tal  delito! 

“Yo  mas  entre  Gazul  en  mi  Granada, 

“Y  sígame  liácia  allá  mi  cabalgada.” 

Gazul  entonces,  con  pasión  enlaza 
De  su  amor  á  la  perla; 

Busca  su  boca,  y  su  cintura  abraza, 

De  miedo  suspirando  de  perderla. 

Muza  quedóse  atrás,  se  acerca  al  moro, 

Y  así  le  interpeló  con  faz  severa: 

“Si  te  salvé  la  vida  y  el  decoro, 

“Con  Zaida  injusto  fuera 

“Si  su  reparación  no  te  exijiera. 

“Te  dices  caballero, 

“Y  te  evité  el  cuchillo  del  verdugo; 

“Yo,  acatando  tu  fuero, 

“Que  no  consiente  ignominioso  yugo, 

“Por  noble  mano  castigarte  quiero. 
“Mañana,  el  alba  al  destacar  su  lampo, 

“De  Gelves  en  la  vega 

“Te  espero  armado:  contra  mí  te  llega, 

“Y  alli  en  reñido  campo 

“Tu  muerte  ó  vida  por  igual  se  juega 
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PRIMERA  PARTE. 


I. 

Era  el  mil  y  ochenta  y  cinco 

Año  en  la  Real  Toledo, 

Donde  reinaba  la  alteza 
Del  rey  bravo  Alfonso  sesto, 
Honor  del  mundo  cristiano, 
Terror  del  bando  agareno, 
Padre  de  la  infanta  Sancha, 
Hermosa  flor  de  los  cielos. 
Silenciosa  iba  la  luna 
Por  el  liso  firmamento 
Que  salpican  mil  estrellas 
En  inconstante  destello. 

Las  auras  pliegan  sus  alas, 

El  campo  se  halla  desierto 
Y  yace  naturaleza 
Dormida  en  profundo  sueño. 
Tan  solo  de  vez  en  cuando 
Rompen  el  hondo  silencio 
Con  sus  murmúrios  el  Tajo, 
Con  sus  ladridos  los  perros, 
Con  su  voz  los  centinelas, 

Los  pájaros  agoreros. 
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Y  en  medio  de  tantas  sombras, 

De  tanta  paz  y  misterio, 

En  el  jardin  que  el  pié  borda 
Del  real  alcázar  soberbio, 

Así  sonó  por  los  aires 
Voz  de  amoroso  contento, 

Al  son  de  guzla  armoniosa, 

Herida  por  galan  diestro: 

“Ríos  vivientes  de  esmeralda  y  perlas, 
Aves  que  amores  entonáis  al  dia, 

Auras  que  regaláis  vuestra  armonía 
A  las  hojas  del  árbol  que  meceis: 

Yi  vuestros  dulces  ecos  y  murmullos, 
Yi  vuestro  alegre  afan  y  alma  frescura 
Podrán  dar  un  consuelo  á  la  amargura 
En  que  abismado  y  triste  ora  me  veis. 

“Sol  que  velado  tras  espesas  nubes 
Sientes  morir  tus  rayos  centelleantes, 

Y  tan  hermoso  y  claro  que  eras  antes, 
Sientes  tu  luz  espléndida  apagar, 

También  velado  en  tempestad  de  duelo 
Perdió  su  luz  el  sol  de  mi  esperanza, 

Y  ya  no  alumbra,  ni  su  rayo  alcanza 
La  nube  del  dolor  á  disipar.” 

Yo  bien  la  voz  amorosa 
Hendió  los  aires  ufana, 

Cuando  se  vió  cautelosa 
Mano  suave  y  recelosa 
Abrir  ojiva  ventana. 

Aliento  sutil  desprenden 
De  sus  corolas  las  flores, 

Y  espárcense  los  amores 
En  los  perfumes  que  ascienden 
A  los  régios  corredores. 


—  41  —  . 

Todo  convida  al  amor: 

La  nocturna  soledad, 

La  trémula  claridad, 

De  la  luna  el  resplandor, 

Su  silencio  y  magestad. 

De  pronto  vióse  ligero 
Bajo  la  abierta  ventana 
Llegar  cáuto  caballero, 

Que  á  la  hermosa  castellana 
Díjola  así  lisongero: 

— “Parto,  señora  del  alma, 
Mañana  al  rayar  el  dia: 

Exíjelo  la  honra  mia 
A  fuer  de  buen  infanzón. 

Sabéis  que  voy  contra  el  moro 
Que  audaz  por  Castilla  avanza: 
Conmigo  estará  mi  lanza 

Y  con  vos  mi  corazón. 

Venida  de  Zaragoza, 

De  Huesca  y  Guadalajara, 

La  turba  mora  se  ampara 
Sobre  nuestra  tierra  ya. 

Y  es  mengua  que  habiendo  guerra 

Y  en  contra  robustos  brazos, 

Yo  vaya  á  hacerlos  pedazos 
Un  Ansúrez  hasta  allá. 

“Yo  temáis,  mientras  yo  aliente, 
Que  falte  en  la  lid  encono 
Para  defender  el  trono 
De  vuestro  padre,  mi  rey: 

Allí  donde  el  moro  bando 
Combata  con  esperanza, 

Allí  meteré  mi  lanza 

Y  allí  pondré  yo  la  ley. 
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“Si  en  justa  acaso  me  viese 
Donde  alcen  otra  hermosura 
Qus  vuestra  belleza  pura 
En  fiera  ó  galante  lid, 

Tiemblen  sus  mantenedores, 

Porque  ante  el  pueblo  entusiasta 
Tendrán  que  romper  el  asta 
Del  mas  justero  adalid.” 

— “Dios  os  guie,  el  buen  Ansúrez’ 
Díjole  eco  lisongero: 

“Tomad,  sin  par  caballero, 

En  premio  á  vuestra  pasión, 

Esa  cruz  donde  grabarse 
Mi  nombre  y  blasones  pudo; 

Ella  sea  altar  y  escudo 
Para  vuestro  corazón.” 

Dicho  esto,  la  alta  ventana 
Giró  de  nuevo  en  sus  goznes, 

Y  solo  ya  al  caballero 
Decir  congojado  oyóse: 

— -“¡Ay!  al  oir  vuestra  voz 

Y  al  recibir  don  tan  noble, 

Si  hasta  morir  no  os  amase, 

Dejara  yo  de  ser  hombre.” 


Cuando  apenas  doraba  el  horizonte, 
Llena  de  amor,  de  vida  y  alegria, 

El  alba  apareciendo  tras  del  monte 
Orlada  con  la  luz  del  nuevo  dia, 

Zocodovér  mostrábase  ufanada 
Con  gente,  armas,  aprestos  y  pendones, 
Y  en  frente  á  la  belígera  mesnada 
Marchando  los  mas  bravos  infanzones. 


También  allí  el  de  Ansúrez  animoso 
Cnanto  bello  galan,  se  engríe  ufano, 

De  méritos  y  fama  codicioso 

Por  alcanzar  de  Sancha  la  real  mano. 

Negro  corcel  con  grande  maestría 
Se  jacta  en  gobernar,  mientras  su  hermosa, 
Amenguando  el  albor  del  nuevo  dia, 

Le  vé  desde  el  alcázar  cariñosa. 

Corre  y  para,  piafa  y  espumea, 

A  su  rienda  el  corcel  siempre  obediente, 

Y  alígero  y  gentil  se  contonea, 

Del  africano  sol  bridón  ardiente. 

Ya  las  trompas  la  marcha  previnieron, 
Ya  las  bélicas  hazes  desfilaron; 

Al  lejos  los  guerreros  se  perdieron, 

Sus  damas  á  llorar  se  retiraron. 


II. 


Hay  una  época  en  la  vida 
De  angelical  inocencia, 

En  que  duerme  la  conciencia 
Con  dulce  sueño  de  paz; 
Sueño  que  llaman  infancia, 
Donde  se  une  dulcemente 
El  porvenir  al  presente 
Con  esperanza  y  solaz. 

Mas  al  paso  que  se  aleja 
Aquella  edad  de  contento, 

Un  secreto  sentimiento 
Se  clava  en  el  corazón; 
Sentimiento  que  llevamos 
Sin  saber  que  nos  domina, 
Que  la  antigua  paz  arruina 
Y  aprisiona  la  razón. 
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Aquel  sentimiento  crece 
Dentro  del  alma  inocente, 

Y  el  hombre  á  su  influjo  siente 
Un  misterioso  anhelar, 

Que  al  fin  le  despierta  y  dice 
Que  el  corazón  se  le  agita, 

Porque  enfermo  necesita 
Un  Ídolo  que  adorar. 

Y  el  hombre  entonces  se  lanza 
Del  mundo  en  el  movimiento, 
Buscando  ciego  y  sediento 
La  ilusión  que  imaginó; 

Y  una  muger  ama  entonces 
Que  si  hoy  le  paga  y  suspira, 
Mañana  quizá  en  mentira 
Torna  lo  que  ayer  juró. 


Y  aun  vuelve  el  hombre  á  su  engaño 
Vagando  entre  otras  mugeres 
En  pos  de  otros  padeceros, 

Porque  es  muy  dulce  el  querer: 

Luego  el  hombre  en  vana  gloria 
Busca  el  bien,  luego  en  riquezas, 

Mas  ¡ay!  que  en  mísera  escoria 
Todo  se  torna  á  su  vez. 


Acaso  Gutierre  Ansúrez, 

En  alas  de  ardiente  fuego, 
Dirije  sus  pasos  ciego 
Por  esa  senda  fatal: 

Si,  amante,  hoy  busca  la  gloria, 
Glorioso,  ansiará  riqueza, 

Y  solo  al  fin  la  pobreza 
Conocerá  del  mortal. 
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Quizá  si  ora  ver  pudiera 
El  objeto  venerando 
Por  quien  camina  ahogando 
Mil  ayes  de  hondo  dolor, 

De  su  pasión  maldijera 
Y  de  aquella  hora  menguada 
En  que  dejó  cautivada 
Su  dicha  en  redes  de  amor. 


Dentro  del  régio  palacio, 
Dó  habita  la  infanta  hermosa, 
Hay  rica  estancia  lujosa 
Ornada  con  joyas  mil, 

Que  por  su  estilo  y  techumbre 
Llena  de  áureos  artesones, 

Es  la  ñor  de  los  salones 
De  aquel  alcázar  gentil. 


Yense  alli  columnas  leves 

Y  magnificas  molduras, 

Y  espléndidas  colgaduras 

Y  adornos  con  profusión; 

Y  alegóricas  estátuas, 

Jaspe  y  mármol  por  el  suelo, 
Oro  y  azul  en  su  cielo: 

Todo  es  grandeza  y  valor. 

Jarrones  mil  embalsaman 
Con  hálito  de  sus  flores 
Los  contiguos  corredores 
A  aquella  estancia  gentil, 

Y  junta  riqueza  tanta 
En  confuso  laberinto, 

Es  su  mágico  recinto 
Cielo  de  delicias  mil. 
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Sobre  escaño  recamado, 
Mecida  por  brisa  mansa, 

En  ancbo  cojin  descansa 
Muger  de  raro  primor, 

Que  en  sus  entreabiertos  ojos 
Semeja  y  en  su  figura 
Al  ángel  de  la  hermosura 
Que  duerme  á  los  pies  de  Dios. 


El  pulido  nácar  pálido 
Nunca  dio  terso  cambiante 
Como  ostenta  aquel  semblante 
Y  el  seno  de  aquella  hurí; 

Ni  mas  flexible  y  suave 
Se  verá  que  su  cintura 
Verde  tamo  en  la  espesura 
Ni  tallo  en  verde  alhelí. 


Seda  cual  no  otra  sus  cejas 
Muestran  en  arqueado  vello, 
Y  no  como  en  su  cabello 
Ebano  negro  se  ve: 

Ni  hundió  jamás  de  doncella 
Sus  contornos  virginales 
En  gruesas  alfombras  reales 
Tan  breve  y  nevado  pié. 


Ciñe  su  cuerpo  gracioso 
Pico  cinturón  bordado, 

De  su  cuello  torneado 
Pende  esmaltada  una  cruz; 
Vivos  hiriendo  sus  joyas 
Del  sol  los  claros  reflejos, 
Sírvenles  ellas  de  espejos 
Que  multiplican  su  luz. 
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Pero  demás  ven  los  ojos 
A  través  de  tal  riqueza, 

Al  ver  su  inmóvil  cabeza 
Y  aquella  boca  sin  voz, 

Las  hondas  penas  que  guarda 
La  pensativa  doncella, 

O  heridas  graves  que  en  ella 
Causó  quizá  amor  precoz. 


Vedla  como  al  levo  ruido 
Que  suena  en  puerta  escusada, 
Corre  loca  y  desalada 
Su  casto  asilo  á  franquear; 

Y  ved  cuan  bello  y  cumplido 
Postrado  galan  se  ofrece, 

Y  como  ella  se  estremece 
Su  humildad  al  contemplar. 


Alzado  se  hubo  el  gallardo 
Mancebo  de  noble  huella; 
Tomando  asiento  la  bella, 

El  á  sus  pies  se  sentó; 

Y  á  media  voz  cautelosa 
Que  de  uno  al  otro  moría, 
Así  entre  los  dos  decía 
Coloquio  que  se  entabló: 


Doña  Sancha  de  mi  amor, 
Claro  sol  de  mi  existencia, 

Que  alumbras  con  tu  presencia 

La  noche  de  mi  dolor; 

Tú  que  eres  para  mi  ser 
La  estrella  fiel  que  le  guia, 

La  luz  de  mi  fantasía 
Que  nunca  cesa  de  arder, 
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¿No  ablandarás  el  rigor 
De  mis  males  inserenos? 

Ella.  Gomar,  he  ele  amarte  menos 

Si  no  he  de  morir  de  amor. 

¿Quieres  mas?  te  abro  mi  estancia 

Do  nunca  galan  pisó . 

Mas  conceder  no  haré  yo. 

El.  ¡Viérame  libre  en  mi  Francia . ! 

Mas,  si  deseo  libertad, 

¿Con  qué  esperanza  la  quiero, 
Cuando  me  trae  prisionero 
La  cárcel  de  tu  beldad? 

¡Oh,  Sancha!  no,  no  es  amor 
El  ver  á  tus  piés  constante 
Siempre  rogando  á  tu  amante 
Sin  otorgarle  un  favor. 

Ella.  Es  discreto  tu  argüir, 

Mas  sepas  que  en  el  amar 
Quien  algo  quiere  alcanzar 
Muchísimo  ha  de  sufrir. 

El.  O  estoja  en  mi  empeño  loco, 

O  lo  bastante  he  sufrido. 

Ella.  Demasiado  has  conseguido 

En  tiempo  de  amar  tan  poco. 

¿En  dos  lunas,  además, 

Quieres  que  tanto  te  deba? 

El.  Sí,  porque  eso  mismo  prueba 

Que  he  sabido  querer  mas. 

Ella.  Pues,  Gomar,  suelen  decir, 

Bien  tú  lo  debes  saber, 

Que  el  servir  por  merecer 
No  es  merecer  ni  servir. 


Tú  exiges  en  mí  el  favor 
Que  debe  tu  alan  pagar, 

Y  en  consecuencia  tu  amar 
Ni  es  mérito  ni  es  amor. 

;Me  escuchas? 

¡Oh,  si...!  l)e  calma 
Palabras  que  saber  dar, 

Tan  solo  por  alejar 
La  tempestad  <le  mi  alma. 

Harto  cierta  se  me  ofrece 
Aquella  antigua  razón: 

Que  el  amante,  en  conclusión, 

Libra  bien  si  no  enloquece. 

Muy  cierta,  porque  él  no  alcanza, 
A  pesar  de  sus  desvelos, 

Aquellos  mágicos  cielos 
Donde  habita  su  esperanza; 

% 

Aquellas  mil  que  presiente 
1 ) ulcísimas  fantasías, 

Donde  entre  mil  ambrosías 
Bate  las  alas  su  mente. 

Bella  y  noble  cual  ninguna, 

Tú,  pura  cual  los  querubes, 

Imagen  entre  altas  nubes 

O 

Del  altar  de  mi  fortuna: 


Tú,  que  al  gran  sol  de  la  vida 
Causas  radiantes  enojos 
Cuando  engalanas  tus  ojos 
De  esa  tu  magia  escondida; 

Tú,  Sancha,  á  quien  tanto  adoro, 
Por  quien  mi  honor  yo  daría, 
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¿N  o  habrás  de  apagar  un  clia 
La  hoguera  en  que  me  devoro? 


Ella , 

El  llanto  debes  tener 

Y  ese  tu  fuego,  Gomar; 

No  debe  el  hombre  llorar, 

El  alma  firme  ha  de  ser. 

EL 

Ella . 

Es  justa  la  pena  mia. 

No,  porque  tanto  te  quiero 

Que  tu  amor  es  el  lucero 

Que  alumbra  mi  fantasía. 

El 

Pues  si  tal  es  la  constancia 
De  tu  amor  para^mí  ciego. 
Cede  por  fin  á  mi  ruego, 

Huye  conmigo  á  mi  Francia. 

Ella. 

El 

Gran  abismo  suele  haber, 
Gomar,  del  hecho  al  deseo. 

En  cumplirlo  titubeo 

Lo  que  se  tarda  en  hacer. 

Ella. 

El 

No  sabes  tú  donde  llega 

El  poder  de  quien  bien  ama. 

Pero  el  honor  de  una  dama . 

El  fino  amor  nada  niega. 

Y  ya  que  el  caso  me  acorre, 
Yoy  á  hablarte  de  mí  franco 

Y  á  dar  en  el  punto  en  blanco 
Si  la  suerte  me  socorre. 

Y  ciego  en  el  delirar 
De  su  anhelante  querella. 
Gomar  á  la  infanta  bella 
Así  coutó  su  penar: 


i 


—  51  — 

Yo  nací  en  Francia:  blasonada  cuna 
Meció  mis  sueños,  y  á  la  corte  real 
Llevóme  la  fortuna 
En  hora  asaz  temprana  por  mi  mal. 

Allí  entre  mil  favores 

Que  me  dieron  mis  reyes  protectores, 

Favores  en  que  brilla 

El  tener  su  embajada  aquí  en  Castilla, 

Volé  tras  los  placeres, 

Y  agotando  precoz  mi  joven  brio, 

Llegué  pronto  al  hastío 

De  ese  mundo  entre  locos  padeceros, 

De  sus  glorias,  riquezas  y  mugeres, 

Su  mentido  deleite  y  su  gentío. 

Ya  no  volvió  aquel  tiempo  de  ilusiones 
En  que  inocente  yo  cantar  solía 
Del  héroe  los  blasones 
O  el  amor  de  la  ardiente  fantasía. 

El  tiempo  no  volvió  en  que  la  existencia 
Es  mar  de  leves  olas, 

Que  empujan  con  tranquila  complacencia 
Un  bagel  de  pintadas  banderolas. 

Ella .  ¡Triste  Gomar! 

EL  Sin  rumbo  navegando, 

El  viento  á  su  capricho  me  llevó, 

Y  de  escollo  en  escollo  tropezando, 

El  bajel  de  mi  dicha  naufragó. 

Así  mis  ilusiones  perecieron 
Cuando  vi  de  este  mundo  la  mentira, 

,  Y  al  crimen  me  indujeron . 

Ella.  ¡Ah,  no!  tú  tienes  quien  por  tí  suspira. 

EL  Un  año  transcurrí  en  sábio  retiro 

Sin  queja  ni  suspiro; 

Pero  en  hora  fatal  la  fiebre  mia  * 

Volvió  á  mi  pecho  impía 
Una  noche  funesta  en  que  soñaba 
Muger  que  me  quería 
Mas  que  al  aire  vital  que  respiraba. 


/ 


t 
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Rielando  iba  la  luna 
Por  la  mansa  laguna, 

Cuyas  asmas  besando  las  riberas. 

1/  -T* 

Las  acacias  frondosas 


En  sus  linfas  liseras 

O 

Copiaban*  silenciosas, 

Y  á  las  cañas  sus  cintas 


perezosas. 


¡Sueño  de  amor  aquel  y  de  ventura, 

Volvía  al  alma  una  esperanza  pura; 

Mas  el  ángel  querido 

Que  el  sueño  con  sus  alas  me  arrullaba 

II uyóse  arrepen t ido 

De  la  ilusión  falaz  (pie  me  inspiraba, 


Y  al  tornar  de  la  vida 
A  la  negra  amargura. 

La  ilusión  de  mi  mente  sacudida, 

Vi  un  abismo  profundo 
De  mal  ante  mis  ojos, 

Y  con  hondos  enojos 

Maldije  de  los  hombres  y  del  mundo. 

Buscó  con  vano  empeño 
La  realidad  mi  mente  de  aquél  sueño; 

Pensó  en  muchas  muge  ives, 

Y  aunque  halló  Men  cumplida  su  hermosura, 
Ninguna  cual  tú  pura. 

Busco  luego  consuelo  en  ios  placeres 
De  la  dulce  amistad,  luego  en  la  gloria 
Yr  en  cuanto  hermoso  el  alma  nos  inspira: 
Mas  fatigóse  en  vano  la  memoria,  t 

Porque  todo  es  mentira. 

Y  entonces,  sonriendo  entre  mí  mismo 
Con  amarga  ironía, 

Saliendo  de  mi  loco  parasismo. 

En  el  caos  de  la  crápula  y  la  orgía 
Busqué  torpe  letargo, 

Dó  en  sueño  vaporoso 

Ahogué  mi  duelo  amargo 

Con  el  hervor  del  néctar  generoso. 
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También  el  mudo  hastio 
Persiguióme  en  la  orgía  escandalosa; 

A  mi  penar  sombrío, 

Sin  tregua  ni  consuelo, 

Ni  aun  quedó  una  memoria  cariñosa 
De  pasada  alegría, 

Y  apostrofé  basta  al  cielo 

En  el  letal  dolor  de  mi  agonía. 

Cj 

Por  eso  están  mis  ojos, 

Para  quien  no  es  cual  tú,  mi  dulce  amante, 
Siempre  agravios  mostrando,  siempre  enojos; 
Por  eso  mi  semblante 
lievela  en  mí  el  sarcasmo 

Maligno  é  intolerante . 

Por  eso  ya  me  ven  en  mudo  pasmo, 

O  ya  soltar  mi  lengua 

Para  afrentar  al  hombre  con  su  mengua...... 

¡Ay!  sí,  porque  yo  tengo 
Rasgado  el  corazón,  y  así  me  vengo. 

En  nada  creí  ya,  me  cansó  todo, 

Que  todo  era  mentira: 

Hi  de  galante  modo 

Mi  voz  enamoraba  alguna  hermosa 

De  nácar  y  de  rosa, 

Apariencia  era  solo  mi  ternura; 

Pues  pensaba  que  aquella 

Que  mas  amor  destella 

Se  mofara  al  mirar  mi  desventura, 

*  Y  es  verdad  harto  dura 
Que  no  dan  las  muge  res 
Sin  provechosa  usura  los  placeros. 

Mi  corazón  de  fuego 

La  hiel  pudriera  ya  del  desengaño, 

Y  negj’O  el  corazón  y  carcomido 
Como  lava  que  fue  la  que  hoy  escoria, 
Muerto  ya  mi  sosiego, 

En  todo  viendo  engaño, 

Caminaba  pe&dido 
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Por  la  senda  maldita  de  mi  vida 
Sin  llevar  una  pálida  memoria 
Ni  una  dicha  querida. 

Quizá  de  loco  vértigo  tocado 

Alguna  vez  pensé  en  la  hermosa  muerte, 

Pero,  cobarde  é  inerte, 

Solo  acerté  á  llorar,  que  era  al  fin  hombre 
De  juventud  rodeado 

Y  el  mundo  me  brindaba  en  bacanales, 
Donde  no  se  respeta  oro  ni  nombre. 
Intervalo  á  mis  males. 

Quizá  es  la  tierra  infierno  transitorio 
En  donde  sin  abrigo 
Purgamos  de  otro  mundo  perentorio 
Las  culpas  por  castigo. 

Y  así  en  ella  vagamos 
Sin  mas  fé  ni  mas  lazos 

Que  un  ídolo  fatal  que  idolatramos 
Partido  en  sus  auríferos  pedazos. 

Ai  hermanos  ni  conciencias 
Ni  amigos  tiene  el  mundo, 

Y  acaban  nuestras  tristes  existencias 
En  podre  nauseabundo. — 

Y'o  necesito  un  ángel  que  me  adore 
Con  mejillas  de  flor  y  ojos  risueños, 

Que  inefables  caricias  atesore, 

Que  me  arrulle  ios  sueños, 

Que  todo  lo  enamore 

Y  me  dé  mil  beleños, 

Una  muger  que  ámbares  derrame 

Y  el  corazón  con  ellos  me  embalsame. 

Por  eso  esclavizáronse  mis  ojos 

De  tus  ojos  ardientes 

Y  apagaron  mi  sed  tus  puras  fuentes. # 

Y  si  tú  no  eres  tal,  si  no  se  alcanza 
Muger  tan  bella  y  pura  en  este  mundo, 
Que  muera  mi  esperanza 

Y  máteme  este  vértigo  profundo. 
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Duda  terrible,  Sancha,  en  mí  se  encierra . 

Cansado  de  sufrir  vivo  en  la  tierra. 

Cansado  tú,  Gomar  ! . 

Sí,  que  es. impío. 

Para  un  alma  al  cariño  destinada 
Disolverla  en  un  rio 
De  lágrimas  en  queja  lastimada. 

Ay!  si  este  duelo  mió, 

Nunca  ha  de  ver  su  hiel  evaporada, 

Caiga  yo  en  el  abismo 
Adjurando  de  todo  y  de  mí  mismo. 

Que  Dios  perdone  tu  palabra  impía! 

¡Oh!  me  amparó,  mi  bien...  te  vi  aquel  día... 
Tus  ojos  fueron  sol  para  mis  ojos, 

Cuando  te  vi  cegué . 

Tú  disipaste  el  torcedor  de  mi  alma, 

Rompiste  mis  abrojos, 

Tú  me  dormiste  en  deleitosa  calma 

Y  tu  huella  besé . 

Yo  oí  tu  voz,  y  eu  amoroso  anhelo 
De  imprevista  ilusión, 

Con  tu  querer  de  insólito  consuelo 

Tornó  á  vivir  mi  verto  corazón. 

%/ 

Mas  cuida,  Gomar  mió, 

Que  las  dichas  son  raudas  como  el  viento, 

Y  ese  que  sientes  ciego  desvarío 
En  olvidado  cuento 

No  le  torne  mañana  tu  desvío — 

Oh  nunca!  Sancha  hermosa, 

Y  si  á  mis  ruegos  pia, 

Me  sigues  á  mi  Francia  esplendorosa, 
Conmigo  en  largo  di  a 
Tornárase  sin  duelo 
Tu  vida  en  dulce  tránsito  del  cielo. 

Entonces  ¡cuál  te  adorára, 

Y  tus  deseos  previniendo, 

Cuánto  amor  te  prodigara 

Y  cuan  sumiso  te  amara 
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Eli  tus  cadenas  viviendo  ! 

Cadenas  ;  ay!  tan  queridas, 

Cadenas  tan  suspiradas, 

Do  vivieran  siempre  unidas 
Tus  ilusiones  queridas 

Y  mis  venturas  soñadas. 

Pues  oye,  Cornal*  mió: 

Ya  que  tu  labio  amante 

Con  tan  franca  verdad  y  noble  brío 
Me  abrió  tu  corazón  en  este  instante, 
Sepas  al  lin  porque  huyo 
Que  vea  el  mundo  que  mi  amor  es  tuyo. 
Existe  entre  ios  grandes  de  Castilla 
G allardo  cabal lero, 

Que  por  sus  prendas  brilla, 

Y  á  quien  mi  padre  real  firme  y  guerrero 
De  mi  mano  le  dio  promesa  y  fuero. 
Contra  el  moro  camina, 

Que  hoy  tala  nuestras  tierras  poderoso; 

Y  mi  manó,  si  torna  victorioso. 

Es  el  premio  que  á  Ansúrez  se  destina. 

Antes  que  yo  supiera 

De  mi  destino,  cruel,  Gomar,  te  amaba, 

Y  cuando  en  hora  llera 

Su  voluntad  mi  padre  me  ordenaba, 

En  secreto  por  tí,  mi  bien,  lloraba 
Sin  atreverme  á  sollozar  siquiera. 
Comprende  el  duelo  ahora 
De  esta  triste  muger  que  así  te  adora. 

¡  Oh  Sancha  de  mi  vida! 

Si  una  blasfemia  en  corazón  cristiano 
Perdona  Dios  al  que  miró  perdida 
Su  dicha  en  trance  insano, 

Perdone  á  mi  tormento, 

Al  ansia  que  ora  siento, 

Quede  hoy  la  cruz  vencida 
Por  la  luna  del  bando  musulmano. 

Huye  conmigo  pronto 


Ella . 


EL 
Ella . 


Y  evita  acaso  un  criminal  deseo; 

Crucemos  llano  y  monte,  playa  y  ponto, 

Y  en  lejano  recreo 

Corone  nuestro  amor  santo  himeneo. 

Nunca,  Gomar,  pudiera 
La  infanta  de  Castilla 
De  su  padre  el  hoyar  en  hora  ti  era 
Llenar  de  vil  mancilla. 

Del  tiempo  todo  espera. 

Oh!  Sancha,  y  si  el  de  Ansurez  no  volviera ?... 
Entonces,  Gomar  mió, 

En  que  acceda  mi  padre  yo  confio. 


Tornóse  del  amante 
Torva  la  vista  y  la  pisada  incierta; 

Con  manera  galante 

Despidióse  de  Sancha,  y  por  la  puerta 

Falsa  desparecióse  en  el  instante. 


III. 


Nada  se  oye,  que  es  de  noche; 

Solo,  una  luz  se  divisa 
De  Alcalá  por  el  contorno 
En  la  estensa  cercanía. 

Un  hombre,  pasa  embozado 
Por  la  vereda  contigua 
Que  abre  ruta  á  la  cabaña 
Donde  la  luz  toma  vida. 

Lo  que  dentro  pasó  entonces 

Nadie  por  Dios  lo  adivina, 

• 

Porque  hablaban  por  lo  bajo, 

Mas  no  tanto  que  perdidas 
Espresiones  no  se  oyeran, 

Que  ligadas  y  concisas, 

ti 
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Así  un  tanto  revelaban 
El  móvil  de  la  entrevista. 

—  ¿Y  como  cuánto  promete  ? 

— Dos  mil  doblas. 

—¡Vive  Dios! 

Con  eso  ¿á  quién  no  somete? . 

¿Entre  cuántos? 

— Entre  dos. 

— ¿Y  qué  debo  hacer  en  ello? 
— Te  alejarás  disfrazado 
Del  sol  al  primer  destello. 

— ¿Y  ellos  llegan? 

— Cuando  dado 

Esté  el  aviso. 

— Ya  estamos: 

Entonces  logrado  es . 

Mas,  precisa  que  sepamos 
Si  nos  engaña  el  francés. 

— ¡Oh!  no  tal,  es  caballero 
Y^  no  tiene  ruindad  tanta. 

Lo  que  triunfa  es  el  dinero: 

Si  es  que  una  parte  adelanta . 


Y  una  hora  pasada  en  esta 
Tan  misteriosa  entrevista, 
Despareció  el  embozado 
Por  la  vereda  torcida. 
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IV. 


% 


\ 


Gloria  á  loa  hijos  de  Agar, 
Que  al  perderse  á  sus  harenes, 
Suben  á  gozar  mil  bienes 

De  su  profeta  al  eden . 

Dichosos  los  que  la  tierra 
Tornan  en  vergel  de  amores 

O 

Lleno  de  aromas  y  dores 

*/ 

Que  dan  frescura  á  la  sien! 


Dichosos  ellos  que  tienen 
Perfumes,  oro  y  caballos, 

Y  voluptuosos  serrallos 

Y  hermosas  mugeres  mil . 

Ganan  la  gloria  del  cielo 
Durmiendo  en  blandos  cojines, 
0  sesteando  en  sus  jardines 
Que  alfombra  perenne  abril. 


Venid  á  ver  sus  mansiones 
Para  el  solaz  fabricadas, 

Para  el  amor  preparadas 
Con  rara  solicitud; 

Donde  en  marmóreos  retretes 
Sobre  pensiles  y  baño3 
Llueven  sus  aguas  mil  caños 
De  misteriosa  virtud. 


r 
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Donde  en  salas  ahombradas 
Sobre  cojines  por  lecho 
Se  esparce  indolente  el  pecho 
J)e!  bien  amado  señor, 
Mientras  que  la  ebúrnea  mano 
De  la  concubina  ardiente 
Resbala  sobre  sn  frente, 
Trémula.  acaso  de  amor# 


Ved  de  ella  el  suelto  vestido 
Airoso,  leve  v  dotante 

Y  aquel joyado  turbante 

Y  aquel  traidor  ademán, 

Con  que  acaso  la  odalisca 
Muestra  un  contorno  divino 
Al  través  del  blanco  lino 
Bajo  el  celoso  cuitan. 


Oh!  dichosos  los  de  Airar. 

o  * 

Los  de  los  frescos  harenes, 
Los  dueños  de  tantos  bienes. 
Los  del  prometido  edén.  . 
Dicha  á  aquellos  que  la  tierra 
Tornan  en  cielo  de  amores 
Poblando  de  aroma  y  flores 

«y 

Que  dan  frescura  á  la  sien. 


Venid  á  Guadalajara, 

La  del  profeta  querida, 

La  capital  preferida 
Del  bélico  musulmán; 

Allí  Aliatar  señorea 
La  tierra  que  llenares  baña, 
Fértil  comarca  alhedaña 
Del  cristiano  litoral. 


—  di  — 

;  A  l;i  Ac  libar!  dijo  lo  ol  pueblo 
Desque  su  comarca  santa, 
Gimiendo  bajo  la  planta 
Del  castellano  invasor, 

Llamó  su  hueste  aguerrida, 
Que  eri  sorpresa  afortunada 
A  la  cristiana  mesnada 
Llenó  de  sangriento  horror. 

Dias  encierran  los  siglos, 
Vergüenza  para  la  historia, 

De  negra  y  mala  memoria 

O  v 

En  los  fastos  del  honor. 

Dias  torbos  que  ensangrientan 

i  o 

Aquellas  funestas  hojas 
Dó  en  tintas  se  escribe  rojas 
Al  pérfido  y  al  traidor. 

La  nazarena  algarada, 

Que  do  Toledo  saliera 
Contra  la  morisma  fiera 
Del  castellano  confín, 

Por  negra  traición  vendida 
En  noche  de  hondos  nublados, 
Perdió  sus  bravos  soldados 
Bajo  el  alfanje  muslim. 


Allí  la  vida  entregaron, 

En  el  sueño  sorprendidos, 

Los  guerreros  mas  validos 
Del  bravo  cristiana  rey; 

Y  Ansúrez  y  mil  valientes, 

Que  en  balde  bien  combatieron, 
Tristes  que  sufrir  tuvieron 
De  prisioneros  la  ley. 
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Secreto  aviso  mandado 
Del  cristiano  campamento 
Dio  ocasión,  hora  y  aliento 
Al  rey  morisco  Aliatar, 

Que  acometiendo  dichoso 
El  campo  en  velada  oscura, 
Tornó  lleno  de  ventura 
En  Guadalajara  á  entrar. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


./ 


SEQtJtSRA  PARTE. 


I. 


De  Aliatar  en  la  florida 
Oriental  selva  frondosa 

De  arbolado 
Brota  y  susurra  escondida 
Fresca  fuente  misteriosa 
Por  el  prado. 

Y  da  vida  á  un  limpio  rio 
Que  resbala  sus  cristales 

Mansamente, 
Argentando  el  soto  umbrío 
Donde  esconden  mil  juncales 
Su  corriente. 

Y  no  hay  allí  mas  cendales 
Ni  mas  tendidas  alfombras 

Recamadas, 

Que  los  mantos  floréales 
De  aquel  suelo  con  sus  sombras 
Regaladas. 
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Xi  mas  floridos  planteles 
Que  el  aura  su  olor  entregan 
Con  su  aliento, 
Que  los  silvestres  claveles 
Que  galanes  se  doblegan 

Ante  el  viento. 


Xi  mas  linos  cortinajes 
Que  den  honor  á  aouel  suelo 
Floreciente, 

Que  los  variados  celajes 
Que  hasta  su  linfa  del  cielo 
Trae  la  fuente. 


Xi  mas  inciensos  de  amores 
Que  despierten  los  sentidos 
Voluptuosos, 

Que  los  que  al  euro  las  flores 
Dan  perfumes  desprendidos 
Va  ora  rosos. 


En  paraiso  tan  helio 
Tace  Abdalida  sentada 
Pensativa, 

Y  undívago  su  cabello 
Besa  el  aura  afortunada 
Fugitiva. 

O 


Y  tanto  perfume  espira 
En  torno  de  ella  su  aliento 
Traspirado, 

Que  hay  duda  si  se  respira 
Aquel  ó  el  suave  viento 
Perfumado. 
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Tórnase  ufana  la  fuente 
Con  mas  soberbia  bullendo 
Y  algazara, 

Al  mirarse  trasnarente 

± 

Los  contornos  atrayendo 
De  su  cara. 


Caen  desmayadas  las  flores 
A  marchitar  entre  abrojos 
Su  verdura, 

Porque  pierden  sus  colores 
Y  al  ver,  se  llenan  de  enojos, 
Su  hermosura. 


Las  acacias  se  la  inclinan 
Por  darle  solaz  y  sombra 
Regalada; 

Los  ruiseñores  le  trinan 
Y  el  jardin  le  brinda  alfombra 
Tapizada. 


El  sol  llegando  á  su  ocaso, 
Que  lia  detenido  parece 
Su  carrera, 

Por  mirar  mas  tiempo  acaso 
A  la  driada  que  ennoblece 
La  pradera. 


¿  Mas  de  qué  sirve  el  murmullo 
Del  rio  que  el  prado  recorre 
Alansamente, 

Si  no  arrulla  con  su  arrullo 
El  ensueño  que  ora  corre 

Por  su  mente  ? 
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¡  De  qué  á  ia  bella  Abdalida, 
Hija  de  Aliatar  el  grande 
Generoso, 

Sirve  que  en  gloria  cumplida 
Su  padre  el  dominio  agrande 
Victorioso? 


¿De  qué  le  sirven  los  cantos 
Que  mirlos  y  ruiseñores 
Le  recalan, 

O 

Privada  de  esos  encantos 
Que  los  primeros  amores 

Nos  exhalan? 


¿  De  qué  le  sirven  los  vientos 
Que  por  la  olmeda  frondosa 
Van  risueños, 

Si  no  copian  los  acentos 
De  aquella  visión  preciosa 

De  sus  sueños  ? 

Ni  las  tórtolas  que  cuentan 
Al  enramado  sombrío 

Mil  amores, 

Si  con  sus  ecos  aumentan 
Mirlo,  tórtola,  aura  y  río 
Sus  dolores  ? 

V edla  en  su  negra  tristeza, 
Solitaria  su  amargura 

Consolando, 

Que  semeja  en  su  belleza 
Al  ángel  de  la  amargura 
meditando. 
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Hija  del  sol  de  la  Arabia, 

Virgen  de  negros  cabellos, 

Por  sus  dos  luceros  bellos 
A  la  misma  aurora  agravia 
Con  sus  radiantes  destellos. 

Creció  al  lado  de  Aliatar 
Su  hermosura  peregrina, 

Como  delicado  azahar 
Que  tímido  fue  á  brotar 
Al  abrigo  de  una  encina. 

En  vano  mil  amadores 
Le  dijeron  celestiales 
Dulces  palabras  de  amores, 

Que  solo  hallaron  rigores 
Que  acrecentaron  sus  males. 

¿Mas  por  qué  sus  negros  ojos 
Que  nunca  llorado  habían 
Hoy  guardan  tantos  antojos 

Y  combaten  y  porfian 
Por  ocultar  mil  enojos? 

¿Por  qué  sola  en  su  aposento 
Pasa  las  horas  llorando, 

Dando  mil  ayes  al  viento 

Y  mil  quejas  murmurando 
Con  tan  dolorido  acento? 

¿Porqué  ante  un  hombre  se  enciende 
De  inusitado  rubor 

Y  solo  á  su  voz  atiende? . 

¡  Oh  misterios  del  amor ! 

Solo  el  que  amó  los  comprende. 

Luchando  está  la  doncella 
En  su  secreta  porfia, 

Cuando  una  guzla  se  oia 

Y  á  su  compás  cerca  de  ella 
Dulce  voz  que  así  decía ; 


Ella. 
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“Tu  que  arrastras,  Henares,  claro  rio, 
“Mis  querellas  amantes  y  dolientes 
“Envolviendo  en  tus  rápidas  corrientes 
“Mi  abrasada  quimérica  ilusión;' 
“Condúcela  en  tus  linfas  escondida, 

“Y  al  llegarte  á  abrazar  con  el  Jarama, 
“Encárgale  que  mande  hasta  mi  dama 
“Con  el  Tajo  á  Toledo  mi  canción.” 

II. 

* 

Calló  la  voz  é  improviso 
Cabe  la  mora  llegó 
Triste  Ansúrez  que  sufria 
Prisión  de  guerra  y  de  amor. 

Nubla  el  rostro  de  la  virgen 
Repentina  turbación 
Que  bien  publica  la  causa 
De  su  escondido  dolor. 

Después  de  galan  saludo 
Repetido  por  los  dos, 

Asi  se  entabló  recíproca 
Discreta  conversación. 

Yo  no  sé,  buen  caballero, 

Al  ver  la  pena  de  vos, 

Que  acrece  con  cada  noche, 

Que  cadadia  es  mayor, 

Si  es  que  no  os  sirven  los  siervos 
Que  mi  buen  padre  os  donó, 

Si  echáis  de  menos  los  pajes, 

Los  manjares  ó  el  troton 
De  aquella  vuestra  Castilla 
Que  perdida  lloráis  hoy. 

Aquí,  señor,  bien  se  os  precia 
En  cumplido  galardón; 

Vuestras  prisiones  se  han  roto, 

Se  obedece  vuestra  voz: 

Hablad,  que  si  algo  os  faltare, 

No  os  faltará  vecqs  dos. 


« 


EL 


Ella. 
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A  pagar  tantas  mercedes, 

Digna  hija  del  rey  mejor, 

Ni  es  justo  precio  mi  sangre 
Ni  mi  heredado  blasón; 

Mas  la  imagen  de  la  patria 
Tal  hiere  al  que  la  perdió, 

Que  no  hay  palabra  en  la  lengua 
Que  diga  tan  gr^1  dolor, 

Y  ojalá  nunca  osm nuble . 

¡  Permítalo  así  mi  Dios  ! 

Pues  si  es  que  el  hombre  halla  patria 
Do  quiera  que  alumbra  el  sol, 

Si  tanto  como  sois  bueno 
Teneis  noble  el  corazón; 

Olvidarais  los  palacios 
Del  castellano  señor, 

Mandarais  en  nuestros  moros 


I 


En  zambra  ó  guerra  feroz, 
Habitarais  nuestro  alcázar 
Con  sus  jardines  de  amor, 

Y  entonces  ¡ay!  os  dijera 
Ante  mi  padre  mi  voz: 

“El  que  guie  tu  existencia 
“Ese  sol  guie  á  los  dos.-’ 

Ah !  nunca  bella  Abdalida, 
Pudiera  atreverme  yo 
A  pretender  coronase 
Tantos  favores  tal  don: 

Yo  soy  harto  desdichado, 

Harto  preciosa  sois  vos 
Para  merecer  la  gracia 
De  tanto  moro  infanzón. 
Ninguno,  buen  caballero, 
Ninguno  á  mí  como  vos, 

Que  por  su  fama  merezca 
Tener  por  rival  al  sol. 

Yo  os  vi  cuando  hace  tres  lunas 
Yinísteis  á  la  prisión: 
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Yo  os  la  liice  abrir  y  mi  afecto 
Fué  en  cada  luna  mayor, 

Y  hoy  ó  quitadme  la  vida 
O  pagúeme  vuestro  amor. 
Pagara  vuestros  favores, 

Vuestro  atan  pagárayo, 

Si  conseguirme  pudiérais 
La  libertad  por  ql^en  soy. 

Sé  que  á  rescatarnos  viene 
Con  lombarda  y  munición 
Brava  hueste  castellana 
Que  cerca  ya  campa  hoy; 

Con  ellos  viene  Albar  Fañez, 
Capitán  de  gran  valor, 

Y  arrasará  vuestros  muros 
Sin  dejar  sano  un  torreón 
Con  la  pelota  y  la  nafta 

Y  el  bolaño  atronador, 

Que  disparado  semeja 
Payo  de  la  ira  de  Dios. 

Si  ganáseis  del  portillo 
Toledano  al  guardador, 

Esta  noche  yo  llegara 

Al  rey  de  Castilla  y  León; 

Y  la  paz  logrando  acaso, 

Un  dia  volviera  yo 

A  poner  á  vuestras  plantas 
Mi  gratitud  y  favor. 

Si  de  volver  ámis  ojos 
Palabra  me  dierais  vos, 

El  toledano  portillo 
Os  abrirá  el  guardador, 

Y  en  noche  oscura  y  callada 
Libre  sereis  por  quien  soy, 
Libre  en  cuanto  á  la  mazmorra, 
Mas  prisionero  de  honor. 

Yo  os  jurára  de  cumplirlo 
Por  mi  linaje  y  blasón. 
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Y  esta  cruz  que  me  acompaña 
Que  es  mi  lábaro  de  honor. 


Y  esto  dicho,  ella  agitada 
En  el  palacio  se  entró; 

Ansúrez,  quedo  allí  solo 
Diciendo  así  su  aflicción. 

¡Cuan  oscuro  el  horizonte 
De  mi  tenebrosa  vida! 

Ni  veo  la  senda  torcida 
Que  me  es  preciso  seguir: 

El  cielo  densas  ciñendo 
Negras  nubes  tumultuosas. 

Con  sus  moles  tenebrosas 
Embozan  mi  porvenir. 

Corre  el  tiempo  y  siempre  no 
Esas  nubes  permanecen 
Las  lunas  desaparecen 
En  progresivo  tropel: 

;El  sol  murió  de  mi  dicha? 

fj 

Si  va  se  lia  tornado  oscuro, 
¿Como  he  de  cruzar  seguro 
Este  desierto  sin  él? 

¿Por  dónde  llevo  mis  pasos 
En  busca  de  mi  destino? 

•En donde  se  halla  el  camino 
Que  allí  me  ha  de  conducir 
¿Ninguna  voz  me  responde? 

¿A  nadie  duele  mi  suerte? 

Pu$fi  en  mi  prisión  inerte 
Aguardaré  hasta  morir. 

Mas  si  mis  tristes  ideas 
Rauda  arranca  la  tormenta 
Que  en  mi  mente  se  acrecienta 
Con  el  turbión  del  dolor, 

Un  sol  de  esperanza  aun  luce 


Que  enciende  mis  ilusiones... 
¡Olí  Sancha!  no  me  abandones 
Que  eres  el  sol  de  mi  amor 

Tus  memorias  todavía 
Son  de  mi  fiebre  el  ambiente 
.  Y  tu  nombre  está  elocuente 
Grabado  en  mi  corazón... 

Tus  sonrisas  son  mis  auras; 
Cuando  tu  llanto  rebienta 
Para  mi  de  la  tormenta 
Tus  lágrimas  gotas  son. 

Con  la  lluvia  de  tus  ojos 
El  páramo  de  mi  vida 
JNTo  encenagues  dolorida, 

Que  bastante  lo  está  ya; 

Y  menos  boy  que  esperanza 
Se  abre  á  mis  ojos  hermosa 
Cuando  mano  generosa 
Rompa  mis  horros  quizá. 

Pe  mi  libertad  es  prenda 
Corazón  que  no  poseo, 

Que  ofrecido  á  tu  himeneo 
Dejé  de  mi  amor  en  pos: — • 

En  larga  vida  de  gloria 

Véame  libre  á  tu  lado . 

De  no  cumplir  lo  jurado 
Perdóneme  luego  Dios. 

III. 

Velando  en  Guadalajara 
Están  muchos  centinelas, 
Duermen  otros  esta  noche 
Para  entrar  pronto  en  pelea, 

Y  no  se  oye  por  las  calles 
Mas  voz  que  de  la  tormenta 
El  alternado  rumor 
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Cuando  llueve  y  cuando  truena. 
Se  oyen  graznar  por  intervalos 
Las  espantadas  cornejas, 

Que  hendiendo  el  aire  agitado, 
Lanzan  su  voz  agorera. 

Suceden  se  los  relámpagos 
Iluminando  la  tierra 

Y  dejando  ver  la  atmósfera 
Cerrada  y  de  nubes  llena. 

En  eljardin  de  Aliatar, 

Dó  nadie  en  tal  noche  vela, 

En  la  mitad  de  su  curso 
Abrióse  puerta  secreta, 

Por  donde  saliendo  un  hombre, 
Después  de  dar  con  cautela 
Galante  beso  en  la  mano 
De  tierna  mora  doncella, 

Cauto  cambió  de  ropage, 

Y  trasponiendo  la  cerca 
Llegó  con  seguro  paso 
A  la  toledana  puerta. 

Allí  acercósele  un  moro, 

Cambió  con  el  contraseña, 
Franqueóse  luego  el  rastrillo 
Por  su  mismo  centinela, 

Y  á  pié  bajando  hasta  el  puente 
El  mismo  que  antes  saliera, 
Tornóse  á  vestir  con  ropas 

De  castellana  nobleza, 

Que  un  negro  esclavo  tenia 
Allí  apostado  á  la  espera. 

.  Montó  caballo  brioso 
De  la  casta  ccrdovesa, 

Y  á  todo  escape  tomando 
Iiácia  Toledo  la  vuelta, 

Dijo:  —  Piérdase  la  mora, 

Pero  á  mi  Sancha  no  pierda.” 
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¡  Apresten  mis  alazanos, 

Alzóse  mi  cabalgada; 

Que  quiero  hacer  algarada 
En  comarca  de  cristianos! 

Ellos  nos  hurtan  con  trazas 
Viles  y  mañas  traidoras 
El  amor  de  nuestras  moras, 

La  honra  de  nuestras  razas. 

Hemos  de  hacer  como  buenos 
A  nuestras  torres  morunas, 
Musulmanas  medias  lunas 
(Mn  cruces  de  nazarenos. 

Rotas  fueron  las  prisiones 
En  la  noche  de  este  di  a, 

Por  mano  aleve,  que  es  mia, 

Y  portillos  y  torreones. 

¡Apresten  mis  alazanos, 
Alzese  mi  cabalgada ; 

Que  quiero  hacer  algarada 
Cual  ninguna  ensangrentada, 

En  comarca  de  cristianos  ! 

¡Ola,  á  mí,  pueblo  y  soldados, 
Los  que  defienden  mi  ley, 

A  combatir  los  malvados 
Hasta  traer  denodados 

La  cabeza  de  su  rey! 

» 

iSTo  su  engaño  han  de  alabar 
Mientras  me  queden  campeones; 


Su  campo  quiero  atacar 

Y  mis  moros  desatar 
Cual  manadas  de  leones. 

II uirán  despavo ridos 
Como  lobos  de  los  perros 
Por  esos  campos  tendidos, 
Desechos  y  perseguidos 
Por  montes,  valles  y  cerros. 

¡Apresten  mis  alazanos, 
Alzese  mi  cabalgada; 

Que  voy  á  hacer  algarada 
Sin  tregua  v  ensangrentada 
En  comarca  de  cristianos  ! 

Y. 

El  dia  fue  caloroso, 

Pué  todo  bulla  en  Toledo, 

Y  repican  las  campanas 

Y  arremolínase  el  pueblo 
Por  calles  y  plazas  llenas 
Con  arcos  y  mas  trofeos; 
Yénse  flamear  desplegadas 
A  los  vaivenes  del  viento 
Banderas  mil  en  las  torres, 

Y  vagan  también  inquietos 
Los  soldados  que  guarnecen 
Be  las  murallas  los  puestos. 

Y  hoy  que  se  celebran  tiestas, 
Hubo  cañas  y  recreos, 

Donde  así  gozó  el  hidalgo 
Como  el  infeliz  pechero, 
Celebrando  de  Alvar  Pañez 
El  victorioso  suceso 

Que  escusó  con  bravo  asalto 
De  Guadalajara  el  cerco. 

Al  castellano  dominio 


Ya  rindió  Aliatar  ei  cetro, 

Y  el  moro  de  Zaragoza 
Viene  ya  treguas  pidiendo. 

Ya  rescatados  tornaron 
Villanos  y  caballeros, 

Los  que  en  jornada  funesta 
Sangre  y  libertad  perdieron; 
Mas  no  llegando  el  de  Ansúrez, 
El  rey  mandó  mensageros 
Por  toda  senda  en  su  busca 

Y  puso  á  su  hallazgo  premio: 
Ya  retornan  entre  aplausos 
Los  hidalgos  del  torneo, 

Ya  vuelve  tamMen  la  corte 
Con  sus  caballos  soberbios; 

La  infanta  en  pos  va  del  rey, 

Y"  á  su  lado  lisonjero 

O 

El  embajador  de  Francia 
Cabalga  con  gran  respeto. 

Hay  quien  dice  que  la  sirve 
A  deshora  y  en  secreto; 

Mas  por  dicha  el  re}7  no  sabe 
De  lo  que  murmura  el  pueblo. 
Pero  si  en  vez  de  meterse 
Delante  y  palacio  adentro, 
Cuando  llegó  á  sus  dinteles 
Hubiese  obrado  discreto; 

Quizá  no  hubiera  perdido 
Seña  de  mutuo  concierto 
Entre  la  infanta  inviolable 

Y  el  amañado  estrangero, 
Cuando  por  lo  bajo  dijo 
Cual  si  hablara  con  su  siervo 
— Hoy  la  fuga  á  media  noche.. 
Donde  sabéis  os  espero.” 


\ 


VI. 

Ya  con  rápida  carrera 
Huyó  el  sol  del  horizonte 

Y  apenas  con  luz  rastrera 
Moribundo  reverbera 
Detrás  del  lejano  monte. 

Empieza  ya  á  desplegarse 
De  oriente  el  nocturno  velo 

Y  ceniciento  á  mostrarse, 
Amagando  condensarse 
Para  encapotar  el  cielo. 

Algunas  aves  perdidas 
Con  raudo  vuelo  se  alojan 
Azoradas  y  abatidas, 

Buscando  de  sus  guaridas 
Los  nidos  que  las  protejan. 

La  media  noche  pasada 
Era  ya  en  Toledo,  cuando 
A  una  legua  bien  sobrada, 

Envuelto  en  capa  embozada 
Se  encuentra  un  hombre  esperando. 

Debe  ocuparle  un  asunto 
Muy  arriesgado  y  urgente, 

Que  inmóvil  como  un  difunto, 

Tiene  la  vista  en  un  punto 
Distraida  solamente. 

A  juzgar  por  la  apariencia 
En  tal  hora  y  tal  camino, 
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Temblaran  en  su  presencia 

Y  tuviéranle  en  conciencia 
Por  un  ladrón  ó  asesino. 

Sin  duda  mucho  le  ofende 
De  algún  otro  la  tardanza. 

Pues  ya  en  el  suelo.se  cstiende, 
Ya  se  alza  v  la  vista  tiende 
Al  lugar  de  su  esperanza. 

La  noche  se  cerró  oscura 
Sin  una  estrella  siquiera; 

El  hombre  aquel  mas  se  apura, 
Pasea,  se  para  y  jura, 

Que  el  que  espera  desespera. 

Mas  no  hay  duda  que  ya  halló 
Término  su  afán  insano, 

Pues  la  ruta  despejó 

Y  canto  se  recató  .  . 

Tras  de  matorral  cercano. 

Yr  fue  asi  que  hácia  el  sendero 
Gente  llegó  de  él  en  pos 

Corriendo  á  escape  ligero . 

Paró  solo  un  caballero; 

Caballos,  pararon  dos. 

Y  de  la  contigua  hacienda 
Rápida  llegó  también 
Señora,  en  potro  de  rienda, 

Que  al  ver  al  que  está  en  la  senda 
Despidió  á  su  palafrén. 

Junto  al  verde  matorral 
Sobre  rústico  sitial 
El  á  la  dama  sentó, 

Y  luego  entre  ambos  medió 
Curiosa  plática  tal. 


EL  Bien  cumpliste  el  juramento 

Que  en  momento 
Feliz  te  arrancó  mi  amor. 

Ella.  De  mi  buen  padre  la  pena 

M  e  envenena, 

Gomar,  con  hondo  dolor, 

¡  Oh  Dios  !  me  falta  denuedo 
Yo  no  puedo 

Llenar  de  duelo  mi  hogar. 

El.  ¿Por  qué,  pues,  das  esperanzas 

Que  no  alcanzas 
A  un  amante  á  realizar  ? 

Yo  llores  mas,  Sancha  mia. 

Ella.  Duda  impía 

Me  inspira  acción  tan  infiel. 

El.  Tu  nombre  en  hondo  secreto 

Con  respeto 

Vivirá  en  mi  pecho  fiel. 

Por  el  alma  de  tu  madre 
Tu  buen  padre 
Al  fin  te  ha  de  perdonar, 

Al  ver  que  el  cielo' felice 
Nos  bendice 

Dándonos  tan  santo  amar. 

% 

Ella.  Ah  !  cuan  felices  seremos 

Cuando  estemos 
Por  siempre  unidos  los  dos. 

EL  Si  no  fuera  cosa  impía, 

Te  diría 

Que  te  amaré  como  á  un  Dios. 

Mira  cual  juegan  sumisas 
Estas  brisas 

Por  tu  frente  de  jazmin, 
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Trocando  en  frescos  favores 
Los  calores 

De  aquellas  salas  sin  fin 

¿Sabes  por  qne  la  alta  luna 
Luz  ninguna 

Vierte  esta  noche  al  azul  ? 
Porque  agravia  á  su  belleza 
La  pureza 

De  tu  pudoroso  tul. 

De  esos  tus  labios  mi  vida 
Suspendida 
Tienes  en  tímido  afan, 

Cual  planta  que  está  colgando 
Retemblando, 

Según  las  auras  que  van. 

En  el  ardor  del  deseo 
Aun  no  creo 
Que  mi  esposa  vas  á  ser, 

Porque  tan  alta  ventura 
Luce  oscura 
Congojando  mi  querer. 

Dios  en  nuestra  buena  Francia 
Tu  constancia 

Premiará  y  mi  santo  amor... 

Tu  va  allí  será  mi  tierra 
Do  se  encierra 
Cosecha  de  gran  valor. 

Tuyos  serán  mis  vasallos, 

Mis  caballos. 

Mis  castillos  y  mi  grey; 

Andaré  donde  tú  andes, 

Cuanto  mandes 
Será  allí  la  única  ley. 


i 
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Mas  de  Ansúrez  la  memoria 
Aun  me  escoria 
De  vergüenza  el  corazón. 

Por  no  perderte  ¡  oh  tesoro ! 
Vendí  al  moro 
Su  hueste  en  negra  traición. 

y  por  si  acaso  volvía, 

Mucho  urgía 

Al  punto  de  aquí  marchar . 

Mas  ¡  ay !  mi  bien,  mi  gacela, 
Ven,  que  vuela 

La  noche  y  hay  que  volar.  / 


Ya  el  tierno  galan  cojia 
De  sus  caballos  la  rienda, 
Cuando  con  rabia  de  arpía 
El  hombre  oculto  en  la  senda 
Dijo  cerrando  la  via. 

— Volved  la  honra  perdida 
A  esa  dama,  vil  francés; 

Que  ya  no  os  quité  la  vida 
Por  ser  ella  bien  nacida, 

Yo  hidalgo  y  demas  cortés. 

En  valde  es  vuestra  arrogancia 
Conmigo  ella  ha  de  volver; 

Y  no  os  valdrá  la  distancia, 

Que  aunque  sepa  de  ir  á  Francia 
Vuestra  sangre  he  de  beber. 

— Pues  id  y  quemad  mi  casa 

Y  hasta  mi  blasón,  si  os  place, 
Que  al  que  en  ella  se  propasa 
De  lo  que  ron^pe  y  arrasa 
Jamás  la  cuenta  se  le  hace. 
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— Oir  vuestra  voz  es  mengua 
De  tanta  perfidia  en  pos; 

Haya  tregua  entre  los  dos, 

Que  si  no  enfrenáis  la  lengua 
Os  la  corto  ¡vive  Dios! 

— Tenga  la  suya,  el  hidalgo, 
Si  algo  la  vida  le  encierra; 

Sepa  el  de  Ansúrez  que  valgo 
Para  hacerle  como  un  galgo 
Volverse  listo  á  su  tierra. 

Senda  espada  desnudaron, 
La  dama  yerta  cayó; 

Hinguno  de  ella  cuidó, 

Y  los  tajos  empezaron 
Donde  la  lengua  calló. 

o 


Reñida  fue  la  pelea 
Entre  los  dos  caballeros, 

Como  quienes  vida  ó  muerte 
Apuestan  en  duro  juego, 

Pero  al  fin  Gutierre  Ansúrez, 
Por  mas  abonado  ó  diestro, 

En  pos  de  sendas  heridas 
Que  eluno  al  otro  se  dieron, 
tínfiló  con  tal  fortuna 
En  la  sien  del  estrangero 
Sendo  tajo  de  revés, 

Que  á  tierra  el  francés  cayendo, 
Dijo  ‘‘perdóneme  Dios/’ 

Dando  el  suspiro  postrero. 
Entonces  sereno  Ansúrez 
De  aquel  cadáver  al  cuello 
Colgó  de  oro  rica  cruz 
Que  entresacó  de  su  pecho, 

Y  dijo ;  “en  viendo  esta  prueba 
Sépalo  y  júzgerne  el  pueblo.” 
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Tornando  á  la  yerta  dama, 

Que  ya  cobraba  el  aliento, 

Así  con  voz  implacable 
Añadió  firme  y  severo : 

“Mal  pensasteis,  si  esperabais 
“Que  lo  que  no  ignora  el  pueblo 
“Yo  lo  ignorase,  gozando 
“Toda  la  opinión  del  reino. 
“Castigado  el  crimen  ya 
“Con  la  sangre  de  ese  muerto, 
“Solo  vos  faltáis,  señora, 

“Para  que  se  aplaque  el  cielo, 
“Ora  venid  á  palacio, 

“Pero  mañana,  sabedlo, 

“O  publico  vuestra  infamia 
“O  vos  marcháis  á  un  convento.” 

Y  sentando  en  un  corcel 
A  la  dama  el  otro  presto 
Montó  el  de  Ansúrez  tomando 
Ambos  la  vuelta  á  Toledo, 

Y  pasados  sus  portillos, 

Llegando  al  cercado  regio, 

El  la  dejó  en  los  jardines 

Y  despidióse  en  silencio. 


VII. 

“Rey  tan  grande  y  poderoso 
Que  cien  lugares  regías 

Y  encadenabas  los  dias 
Al  carro  de  tu  poder, 

Donde  fue  tanta  opulencia 

Y  á  donde  tantos  blasones 

Y  tantos  nobles  varones 
Que  te  besaban  los  piés? 
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Donde  tus  lanzas  moriscas 
Donde  tus  regios  serrallos, 
Tus  voladores  caballos 
Donde,  rey  caido,  están  ? 
Donde  aquella  rica  guardia 
De  doradas  jacerinas, 

Tus  siervos,  tus  concubinas, 
Y  tu  cetro  v  tu  divan  ? 


Y  aquellas  salas,  en  cuyos 
Geroglíficos  leías 
Sublimes  alegorías 
De  aventuras  v  de  honor, 

Y  tus  cautivos  cristianos 

Y  regalados  vergeles, 

Y  aquellos  eunucos  líeles 
Cegados  para  el  amor? 


Y  aquel  palacio  altanero 
Cansado  con  tus  tesoros, 
Que  de  lejos  tantos  moros 
Venían  por  admirar, 

En  cuyas  torres  delgadas 
Herguíanse  tantas  lunas 
Que  de  las  auras  mimadas 
Dejábanse  acariciar? 


Ya  los  castellanos  pueblan 
Estos  tus  ricos  retretes, 

A  quienes  de  mil  pebetes 
Nublaba  el  grato  vapor; 
Donde  mágico  lucia 
El  azul  sobre  el  dorado 
En  el  artesón  calado 
Con  espléndido  primor. 
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No  te  abatas,  que  si  fuiste 
Rey  por  conjuros  del  liado. 
Piensa  que  te  ha  destronado 
Lo  mismo  que  te  entronó; 
Mas  si  es  que  lloras  de  tu  hij 
La  traición,  que  nada  abona, 
Perdona,  Aliatar,  perdona, 

Si  mi  voz  te  importunó.” 

Al  moro  ya  destronado 
Fisto  un  mago  repetía, 
Fiando  en  la  razón  frí  a 
Consuelo  ;í  tanto  perder: 
Solos  ambos  se  encontraban, 
El  triste  Aliatar  llorando 
Y  el  mago  aquel  consolando 
Al  que  tan  grande  era  ayer. 


En  una  contigua  estancia 
Desmayada  sobre  el  lecho, 
Por  intervalos  el  pecho 
Suspirando  de  dolor, 
Abdalida  agonizaba, 
Estraviada  ya  su  mente, 
Triste  victima  inocente 
De  su  desgraciado  amor. 


Su  padre  no  la  miraba, 

De  su  deshonra  testigo, 

Ni  enjugaba  un  solo  amigo 
Sus  lágrimas  de  pesar; 

Y  relegada  en  el  mundo 
A  su  desgraciada  suerte, 
Siente  ya  en  torno  la  muerte 
Con  su  esterior  y  penar. 
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i)e  pronto  escusada  puerta, 

Que  allá  al  jardin  conducía, 

Cual  rendida  á  la  porfia 

Con  estrépito  se  abrió . 

!Oh  gran  Dios !  era  el  de  Ansúrez, 
Que  por  cumplir  lo  jurado, 

De  Toledo  lia  regresado 
Y  ya  á  sus  pies  se  postró. 


— Aquí  esto}-,  dijo  ,  ele  hinojos 
Para  traerte  á  mi  ley — 

La  mora  giró  sus  ojos . 

Quiso,  mas  no  pudo  hablar. 

Oh!  no  llores  tu  grandeza, 

Que  si  hoy  te  hicieres  cristiana, 
Mas  grande  vendrás  mañana 
Mis  feudos  á  gobernar. 


De  repente  á  hablar  rompiendo 
Con  voz  por  Dios  concedida, 
Delirante,  enardecida, 

— !  Oh  padre,  tened  ! — gritó: 
Aliatar  saliera  al  ruido, 

Y  sin  oir  cuanto  hablára, 

Con  su  puñal  se  lanzára 
A  Ansúrez  desque  le  vió. 

Ansúrez  imperturbable 
Dijo  al  verse  amenazado: 

— uHiere  padre  infortunado  ! 
Aquí  está  mi  corazón  !” 

Palabras  fueron  tan  nobles 

Y  padre  tan  caballero, 

Que  á  tierra  cayó  el  acero 
Simbolizando  el  perdón. 


* 


/ 


Aliatar. 

Ansúrez. 


Aliatar. 
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Un  silencio  rnagestuoso 
Siguió  á  tan  terrible  escena; 
Ansúrez  ¡calló  su  pena, 

Al  suelo  miró  Aliatar; 

La  mora  vertió  una  lágrima, 

\r  el  mágico  contemplando, 
Quedó  aquel  cuadro  admirando 
Si  n  con  el  11  ir  de  admirar. 

¿Vienes  aun  á  gozarte, 
Ingrato,  en  el  duelo  mió  ? 

No,  Aliatar. . .  .mi  señorío, 
Cuanto  Castilla  me  dió, 

Vengo  á  poner  á  las  plantas 
De  tú  liija  cual  soberano; 

Y  si  tu  fueres  cristiano, 

A  ser  tu  vasallo  vo. 


Fuera  ya  tarde,  aunque  la  ames 
De  tu  deshonra,  cual  bueno, 

La  libré  con  mi  veneno . 

Rece  ora  el  postrer  zalá . 

Yo  nada  quiero  en  Castilla, 

Tu  vuelve  á  tus  glorias  de  antes.. 
Dentro  de  alados  instantes 
Mi  hija  un  cadáver  será. 


Cuando  la  aurora  doraba 
El  cielo  al  siguiente  dia 
Vióse  á  Ansúrez  todavía 

Junto  al  cadáver  velar . 

Triste  ya  Aliatar  partiera 
Con  el  alma  desgarrada 
Cabe  el  moro  de  Granada 
Un  asilo  á  mendigar. 
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Aun  se  conserva  en  el  pueblo 
La  idea  casi  perdida 
De  la  amorosa  Abdalida 
En  oscura  tradición, 

Y  dicen  cpie  habita  un  muro 
Que  vése  entre  musgo  y  yerba 

Y  que  por  nombre  conserva 
De  Alvar  Fauez  el  torreón. 


Y  el  vulgo,  cual  todo  vulgo, 
Creyente  en  Guadal  ajara, 

Sus  veladas  aun  prepara 
En  la  noche  de  San  Juan; 
Júntanse  en  la  verde  orilla 
Del  manso  inmediato  Henares 
Para  escuchar  sus  cantares, 

Y  vuelven  como  se  van. 


EPILOGO. 


No  quiero,  lector  amigo, 
Dejarte  decir  que  vagan 
Los  personages  que  quedan, 
Como  quien  dice,  sin  casa. 

No  te  me  anubles  por  eso, 

Con  poca  paciencia  basta: 

Mi  leyenda  á  quien  la  compre 
Te  juro  no  le  desaira. 

Aliatar  halló  un  amigo 
En.  el  buen  rey  de  Granada, 
Y,  aunque  triste,  no  faltó 
A  sus  males  paz  y  holganza. 
Peor  suerte  cupo  á  Ansúrez; 
Que  retirado  en  su  casa, 

M u ri ó  j  oven  s i  n  d ej  ar 
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Sucesión  á  su  prosapia. 

En  punto  á  la  otra  persona, 

Que  Dios  en  los  cielos  haya, 
Sabrás  como  por  Toledo 
Fué  pública  voz  y  fama 
Que  al  francés  asesinado 
A  una  legua  se  encontraran, 
Corriendo  como  secreto 
(Que  era  lo  que  mas  rodaba) 
Que  una  cruz  le  habían  hallado 
Con  los  timbres  de  la  infanta. 
El  pueblo,  que  lo  vé  todo, 
Demás  que  acertó  la  causa, 

M  as  sin  duda  no  les  plugo 
Escitar  del  rey  la  saña; 

Cues  diéronse  por  convictos 
De  la  real  dudosa  fama 
Al  oir  que  por  devota 
A  un  convento  se  fue  Sancha, 

Y  ahí  tienes  cuantos  desastres 
Causó  la  Cruz  de  la  Infanta. 


FIN. 
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ESlOAiAfiIJIA  EN  LA  VEGA. 


> 


» 


Podíase  acometer  cualquier  castillo,  y 
hacerse  unos  á  otros  correrías  y  cabalga¬ 
das,  siempre  que  no  se  asentase  real,  ni 
fuesen  con  banderas  tendidas,  ni  con  so¬ 
nido  de  trompeta,  sino  do  improviso  y  con 
estratagema,,  y  que  esto  no  durase  mas  de- 
tres  di  as. 

(Zurita,  Anales  de  Aragón.) 
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I. 


Están  en  G inalar ij , 

Que  es  el  edén  de  Granada, 
Boabdil  y  sus  caballeros 
En  loca  y  revuelta  zambra. 

El  bravo  Muza,  su  primo, 
También  su  gobierno  aclama: 
Por  eso  rey  se  corona, 

Aunque  á  su  padre  no  agrada. 


t 


—  94  — 

Estando  así  solazados, 
Confuso  entre  la  algazara 
Preséntase  un  hombre  armado, 
Y  al  rey  de  este  modo  habla: 


“Boabdil,  pues  hoy  te  coronas 
De  tus  festejos  eu  gala 
Te  vengo  á  pedir  combate, 
Porque  mi  señor  lo  manda. 


Después  de  talar  tu  vega, 
Ora  en  ella  bravo  campa 
Rodrigo  Tellez  Girón, 
Maestre  de  CalatraVa. 

Te  brinda  una  escaramuza; 
Escoje  el  que  aquí  mas  valga: 
Allá  en  el  Fresno  os  espera 
Con  toda  su  cabalgada.” 


Boabdil  á  sus  caballeros 
Entonces  llamó  con  ansia, 
Mas  todos  ellos  unánimes 
Aceptaron  la  jornada. 


Es  el  maestre  esforzado 
El  nazareno  de  fama: 

Por  eso  escoje  Boabdil 
Los  héroes  para  esta  hazaña. 

Los  doce  nombres  mejores 
Escritos  en  doce  tarjas 
Fueron  metidos  en  suerte, 

Y  uno  sacó  la  Sultana. 


Salió  la  que  el  rey  quería 
Que  Muza  lleva  por  marca: 
Muza  de  gozo  se  engríe; 

Los  demás,  si  envidian,  callan. 

\ 

Llamó  el  rey  al  mensagero 
Y  le  dijo:  “Hasta  mañana 
Esperad,  allá  en  el  Fresno , 

Que  irá  un  adalid  sin  falta. 


Cuidad  que  no  haya  traición: 
Cincuenta  de  escolta  marchan, 
Otros  cincuenta  tened 
Por  honor  de  la  jornada.” 


Pues  no  bien  se  alzó  la 'aurora 
Peí  lecho  de  ópalo  y  nacar, 

Por  puerta  Bibalmazón 
Los  de  la  justa  ya  marchan. 


Mil  trompetas  y  añafiles 
Rompieron  desde  la  Alhambra, 
Los  caballeros  acuden 
A  sus  azoteas  altas. 


Pelante  y  ufano  Muza 
Con  sus  caballeros  marcha, 
Todos  nobles  y  galanes, 

El  oro  v  flor  de  Granada. 


Mirando  va  enamorado 
Las  altas  torres  de  Alhambra; 
Las  hermosas  le  hacen  señas, 
Entre  ellas  está  su  Fátima. 


—  96  — 

Lleva  el  rico  pendoncillo 
Que  ella  misma  le  bordara; 
Mandó selo  por  un  page 
Aquella  noche  á  su  casa. 

Dijola  que  iba  seguro 
De  ganar  esta  jornada 
Por  llevar  tan  rico  don 
Con  su  inicial,  que  en  él  campa. 


Lleva  Muza  un  trcmczén 

De  arranque  y  de  noble  estampa; 
Forjado  en  Fez  es  su  alfange, 

Gruesa  y  de  prueba  la  lanza. 


Bien  guarnecido  va  el  moro; 
Que  todo  bien  le  hace  falta: 

Si  es  el  acero  muy  fino, 

Es  muy  mas  fina  la  adarga. 

Va  sobre  el  jubón  de  armar 
La  jacerina  asentada, 

Y  aun  encima  peto  fuerte, 

(¿ue  en  terciopelo  afianza. 


A  mas,  de  lo  mismo  y  verde 
Marlota  de  oro  labrada, 

Y  en  ella  Fdtima  dice 
Con  ejes  en  letra  arábiga. 


Bonete  con  ramos  de  oro  - 
Bordados  lleva  y  lazadas, 

Y  en  la  adarga  lista  verde 
Con  esta  cifra  bien  clara: 


—  97  — 

“Mi  fulgor  710  se  oscurece , 

“ Antes  aclárase  eldia , 

“  Y  este  me  causa  alegría 
“ Porque  mi  gloria  mas  crece  (1).” 

Malioma  Alabéz,  el  noble, 

Su  escolta  lucida  manda 
Con  armas  no  menos  finas, 

Con  no  menos  ricas  galas. 

Por  ser  de  real  descendencia 
Real  corona  dio  á  la  adarga, 

Y  allí  escribió,  “de  mi  sangre" 
Aludiendo  á  su  prosapia. 

¡  Cuántas  ricas  estriberas  ! 

¡  Cuántos  plumajes  y  galas  ! 

¡  Cuántos  preciosos  damascos ! 

¡  Cuánta  joya !  ¡  Cuánta  plata ! 

Muy  bravos  cabalgan  todos, 
Ya  junto  al  Fresno  se  paran, 

Ya  ven  á  Tellez  Girón, 

Maestre  de  Calatrava. 


n. 


Pasó  la  noche  el  maestre 
A  campo  raso  en  la  vega;  * 
Que  así  él  es  fino  en  la  corte 
Como  acerado  en  la  guerra. 


—  98  — 

Cuando  vió  llegar  los  moros, 
Salió  de  su  rica  tienda, 

Y  orden  dio  á  su  cabalgada 
De  no  salir  á  pelea. 


Bien  armado  está  también: 
Sobre  la  armadura  lleva 
Jubón  de  azul  terciopelo 
Recamado  de  oro  y  perlas. 


En  el  escudo  y  el  pecho 
Roja  cruz  sagrada  enseña, 

Y  en  el  blanco  pendoncillo 
La  misma  con  esta  letra  : 

“  Yo  por  esta  y  'por  mi  rey  Y 

Y  en  verdad  que  en  nada  peca; 
Por  Dios  y  el  rey  le  deben 
Muchos  moriscos  de  cuenta. 


Conocido  le  hubo  el  moro, 
Y"  al  buen  maestre  se  acerca, 
Diciéndole  así  cumplido 
Con  noble  y  franca  manera: 

“Salud  al  noble  maestre ! 
“Alhá  la  suerte  me  ceda; 
“Que  si  le  vence  mi  brazo 
“Sus  gloria  por  mias  quedan.” 


“Buen  moro,  espuso  Girón, 
“Gracias  mil  y  á  la  pelea; 
“Que  el  tiempo  corre  veloz, 
“Y  está  muy  lejos  mi  tierra.” 


—  99  — 

Corrido  un  tanto  quedó 
Muza  con  esta  respuesta, 
Y  puso  en  rista  la  lanza 
En  guisa  ya  de  pelea  . 


Montó  el  maestre  veloz, 
Ilízose  atrás  con  la  rienda : 
Dispuestos  ya  están  los  dos 
Para  arrancar  con  la  enseña. 


La  Eátima  suspirando 
Desde  el  palacio  los  cela; 

A  Alba  ruega  por  su  Muza, 

Que  vá  á  pelear  en  la  vega. 

Ya  Boabdil  desde  su  Albambra 
Mandó  se  diese  la  seña, 

Y,  pues  la  ven  los  justeros, 
Respondieron  sus  trompetas. 


Nunca  largo  falconete 
Disparó  bala  tan  presta, 
Como  veloces  arrancan 
Entrambos  á  la  carrera. 


Chocaron;  pero  la  adarga 
De  Muza  en  tanto  falsea, 

Y  la  lanza  del  maestre 
La  jacerina  le  quiebra. 


La  fuerte  lanza  del  moro 
La  adarga  al  otro  atraviesa, 

Y  le  abolló  la  coraza, 

Aunque  es  de  temple  y  de  prueba. 


—  100 

Otra  vez  y  mas  se  embisten. 
Ninguno  vencido  queda; 
Ninguno  de  ambos  desmaya. 
Nadie  vence,  nadie  ceja. 

Pero  Muza,  diestro  entonces, 
Tal  sobre  el  maestre  cierra, 
Que  los  dos  en  solo  un  bote 
Mordieron  juntos  la  arena. 


La  manga  de  la  loriga 

Del  maestre  juego  quiebra, 

Cavó  el  bonete  del  moro 

Cortado  v  rodando  tierra. 

•/ 


Allí  los  buenos  reparos, 

Los  quites  y  asaltos  vierais, 
Tajos,  cortes  y  reveses 
Que  escudos  y  petos  quiebran. 


Allí  los  saltos  astutos, 

Las  armas  que  así  chispean, 
Las  retiradas  y  ataques 
De  consumada  destreza. 


Villanos  del  arrabal, 

Que  ven  la  lid  tan  incierta, 
Por  Muza  temen  entonces, 

Y  se  agrupan  y  Se  inquietan. 


Ellos  no  saben  las  leves, 

Que  sus  hidalgos  observan; 

No  ven  mas  que  á  los  cristianos 
Que  les  talaron  la  vega. 


—  101  — 

Algunos  millares  de  ellos 
Se  armaron  sin  mas  espera, 

Y  en  compacta  confusión 
Echáronse  por  la  vega. 

En  vano  Boabdil  furioso 
Los  adalides  apriesa 

Destaca  por  contenerlos . 

Llegaron  cuando  tarde  era. 

Como  abalancha  que  rompe 

Y  arrasa  é  inunda  la  tierra. 
Cayó  el  escuadrón  espeso 
Sobre  la  escolta  indefensa. 


Apenas  esto  vió  Muza, 

Dijo  á  su  contrario:  “Espera 
“Que  castigue  estos  villanos, 

“Que  así  me  cubren  de  mengua.' 

Mandó  á  Malioma  Alabéz 
Cargar:  y  solo  y  piéá  tierra, 
Rompió  por  sí  con  sus  armas 
Sobre  la  chusma  guerrera. 

Furiosa  á  su  vez  cargó 
La  mesnada  nazarena, 

Y  todo  se  torna  sangre, 

Muerte,  confusión  y  gresca. 


Los  villanos  se  acobardan. 
Las  escoltas  los  aprietan; 

Su  ven  hasta  el  arrabal, 

Y  en  el  arrabal  los  cercan. 


—  102  — 

Muza  les  grita  furioso; 

Muchos  alfaquís  ya  llegan; 

Los  mas  fieros  se  convencen, 

Los  mas  prudentes  se  alejan. 

El  tumulto  se  disipa, 

Todos  se  esconden  apriesa 
Para  no  ser  conocidos, 

Porque  la  noche  ya  cierra. 

Fuese  el  maestre  hacia  Muza, 
Tendióle  amigo  la  diestra, 

Y  le  dio  su  fina  espada 
Le  noble  amistad  en  prueba. 

“Caballero,  dijo,  sois: 

“Me  voy;  que  el  rey  me  da  priesa, 
“Y  os  dejo,  Muza,  mi  espada 
“Le  grata  memoria  en  prenda.” 

Muza,  dándole  su  alfange, 
Repuso: — “Cambiada  sea; 

“Por  ahora,  buen  maestre, 
“Nuestra  lid  quede  suspensa; 

“Terminada  debe  ser, 

“Avisad  cuando  os  parezca; 

“Que  el  dejarla  por  villanos 
“Fuera  en  verdad  mucha  mengua.” 


Otro  dia  en  Bibarrambla, 
No  bien  el  alba  saliera, 
Cortadas  para  escarmiento 
Pendian  veinte  6abest|t$. 
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Que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  que 
se  confederase  con  su  tio;  ni  se  fió  de  él, 
aunque  se  ofrecieron  muchas  ocasiones, 
en  que  le  pudiera  ser  provechoso. 

Marmol,  Historia  de  la  rebelión  de  los 
mor  iscos. ) 


I. 


Mulahazen  el  rey  valiente, 
Que  el  moro  llama  el  zagal , 
Hace  aprestos  en  Granada 
Porque  á  la  guerra  se  va. 

Su  mal  pariente  Boabdil 
jSo  le  quiso  acompañar, 

Antes  desea  su  ausencia 
Por  quitarle  la  ciudad. 

Arde  Granada  en  dos  bandos; 
Por  Boabdil  unos  están, 

Y  otros  los  mas  numerosos, 

Por  Mulahazen  el  zagal. 


—  106  — 

La  siente  clel  Albaein 
A  Boabdil  el  cetro  da, 

Y  Mulahazen  en  la  Alhambra 
Asienta  su  solio  real. 


Elévanae  en  las  mezquitas 
Las  fervorosas  zalás, 

Los  austeros  alfaquís 
Esplican  el  aleorán. 


Por  la  suerte  de  la  guerra 

CZ> 

Ruegan  á  su  escelso  Alhá, 

Y  por  la  vida  del  rey , 

El  intrépito  zagal. 

Salió  el  poderoso  moro 
De  Vera  hácia  la  ciudad 
Con  dos  mil  hombres  lucidos 
De  á  pié  y  á  caballo  mas. 

La  vuelta  toma  de  Murcia 
Por  las  orillas  del  mar, 

Por  no  combatir  á  Lorca, 
Que  por  la  calzada  está. 


Corrió  los  Almazarrones 
Sin  dejar  sano  un  lugar 
Hasta  el  campo  Sangonera, 
Muy  cerca  de  Murcia  ya. 


El  fuerte  Pedro  Fajardo, 
Adelantado  real , 

Apercibió  sus  escuadras 
Saliendo  el  moro  á  encontrar. 


—  107  — 

El  y  las  gentes  de  Murcia 
Al  moro  avistaron  ya, 

Que  andaba  corriendo  el  campo 
Haciendo  tala  fatal. 


Dispusieron  el  combate, 

Y  con  intrépido  afán 
Rompieron  contra  los  moros , 
Que  ya  los  vieron  llegar. 


¡Oh!  las  lomas  del  Azul 
Testigos  siempre  serán : 
Ellas  solo  decir  pueden 
Combate  y  jornada  tal. 


Allí  los  cascos  hendidos, 
Las  lanzas  rotas  allá, 

Aquí  la  gente  que  ataca 
Con  zalagarda  infernal. 


Las  marlotas  desgarradas 
El  sangriento  capellar, 

Las  lanzas  hechas  pedazos , 
Los  rasgados  alquifáes. 


La  impetuosa  acometida 
Del  africano  alfaráz , 

El  Santiago  y  cierra  España 
Del  cristiano  militar. 
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Los  caballos  sin  ginetes 
Que  despavoridos  van. 

El  tropel  y  la  algazara 
Del  que  huye  vencido  ya. 


—  108  — 

La  voz  del  que  los  anima, 
Los  gritos  del  capitán  , 

El  choque  de  los  alfanges, 
Del  que  muere  el  yerto  ¡ay! 

¡Oh!  las  lomas  del  Azúi 
Testigos  siempre  serán, 
Ellas  solo  decir  pueden 
Combate  y  jornada  tal. 


Muchos  árabes  combaten , 
Nazarenos  menos  hay; 
Intrépidos  son  los  moros, 
Los  de  Murcia  mucho  mas. 


En  vano  ya  despechado 
Llama  á  sus  gentes  zagal , 
Por  las  cuestas  del  Azul 
Desbaratadas  se  van. 


Solo  él,  á  fuer  de  valiente, 

Quedó  en  la  batalla  ya . 

Infames,  le  abandonáis . 

Morid  con  él  por  alba!! 


Los  cristianos  le  circuven, 
En  vano  combate  mas, 
Acribillado  de  heridas 
Sus  armas  tiene  que  dar. 


Llegó  don  Pedro  Fajardo, 
Y  á  Flores,  su  capitán , 
Mandó  con  su  compañía 
Do  los  vencidos  detrás. 


—  109  — 

Tendió  cumplido  su  mana 
A  su  prisionero  real; 

Porque  él  es  buen  caballero 

Y  el  moro  buen  capitán. 

Mandó  recoger  su  gente: 

Y  junto  con  el  zar/ al, 

Lleno  de  gloria  y  trofeos 
Hizo  entrada  en  la  ciudad. 


II. 


Pasó  á  la  A  l  fiambra  gozoso 
Con  tales  nuevas  Boabdil, 

Y  atrajo  para  su  guardia 
Las  gentes  del  Albaicin. 

Puso  tropas  en  las  puertas 
Nombradas  todas  por  si; 

Aun  así  teme  á  su  hermano, 
Que  era  acatado  sin  fin. 

Por  esto,  y  por  mas  seguro 
Solo  reinando  vivir, 

Al  buen  Fajardo  escribió 
Pliego  vil  que  dice  así: 

Alhd  achbar!  gloria  al  Señor 
^  Salud  te  manda  Boabdil , 
u  Adelantado ,  el  mas  noble , 
il  Del  fronterizo  confín , 


—  110  — 

“ Preso  tienes  mi  pariente, 
uAl  reino  conviene  asi ; 

“Que  él  es  fuente  de  disturbios 
“Y  de  desgracias  sin  fin. 

“Guárdale  bien ,  no  le  sueltes', 
“Que  él  es  astuto  y  sutil; 

“Los  Velez  te  daré  en  premio 
“ Afé  de  rey  Abdali. 

“A  Jiquena  y  d  Tireza 
“  Con  su  estendido  confín , 

“  Yd  mas  el  oro  mas  fino 
“  Que  dé  un  año  el  Genil.  ’  ’ 

Fajardo  absorto  quedó 
Tal  infamia  al  concebir: 

A  veces  mata  un  hermano 
Mejor  que  enemigos  mil. 


F uese  á  ver  á  Mulaliazen , 
Entrególe  el  pliego  allí, 

Y  con  alma  generosa 
Habló  al  prisionero  así: 


“Si  es  tan  bajo,  oh  Mulahacen, 
“Tu  indigno  hermano  Boabdil, 
“Su  pliego  dejo  en  tus  manos 
“Y  te  hago  justicia  á  ti. 


“Márchate,  pues,  Granada, 
“Libre  eres  para  salir: 
“Véngate  allí  como  debes; 
“Que  el  rey  me  perdona  á  mí.” 


—  111  — 

,  Agradecido  el  zagal 
Humilde  póstrase  allí; 

Mas  fajardo  lo  abrazó 

Y  libre  le  dejó  ir. 

Volvió  el  zagal  á  Granada, 
Callado  supo  seguir, 

Aunque  tímido  la  Alhambra 
Le  desalojó  Boadil. 

Su  madre,  á  acción  tan  sublim 
Agradecida  sin  fin , 

Mandó  al  cristiano  en  buen  oro 
Doblas  por  mas  de  diez  mil. 

Fajardo  de  tal  presente 
Hada  quiso  recibir, 

Y  discreto  al  devolverle, 
Contestó  á  la  dama  así: 

“  Jamás  cobra  un  caballero 
“  Tal  deuda  con  oro  vil ; 

“Uso,  el  corazón  lo  faga 
“Si  es  noble  y  sabe  sentir 
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UN  (ÍOMEL  y  un  zegri. 


I. 

Giuets  vá  Reduan 
Sobre  su  alfana  segura 
Por  la  vega  de  Granada, 
Florida  como  ninguna. 

Y  así  andando ,  á  poco  rato 
El  soto  de  Roma  cruza, 

Que  da  alfombra  con  sus  flores 
Y  con  sus  árboles  música. 

Sumergido  en  sus  memorias 
Llorando  va  su  fortuna ; 
Lindaraja  le  desprecia 
Por  mas  que  el  moro  la  busca. 

Mas  interrumpe  el  silencio 
De  aquellas  moradas  mudas 
De  pronto  larga  algazara 
Como  de  gente  que  lucha. 

Su  alfana  encamina  el  moro 
Hácia  el  lugar  de  la  bulla; 

A  cada  paso  aquel  ruido 
Mas  acrece  y  rúas  se  escucha. 


—  116  — 

Al  fin  alcanzó  lo  que  era; 
Del  soto  entre  la  espesura  , 
Bien  armados  cuatro  moros 
Con  cuatro  cristianos  luchan. 


Keduan  tranquilo  está; 
Mas  allí  vio  una  hermosura 
De  aquellas  que  nunca  miran 
Si  el  corazón  no  sojuzgan. 


No  lejos  de  los  moriscos 
Llora  en  congojosa  angustia; 

En  vano  á  aquel  que  está  herido 
Las  brechas  mortales  cura. 

*  / 

Dos  moros  muertos  están: 

En  halde  grita  que  no  huyan 
La  hermosa  á  los  otros  dos; 

Ya  ni  la  ven  ni  la  escuchan. 


Entonces  á  Keduan 
Miró  pidiéndole  ayuda: 

Ya  no  ha  menester  él  mas, 
Se  lanza  solo  á  la  lucha. 


Corriendo  van  los  cristianos 
De  la  bella  mora  en  busca, 
Cuando  Reduan  cierra  el  paso, 
En  ristre  la  lanza  ruda. 


Del  primer  bote  un  cristiano 
Cayó  á  tierra,  y  con  astucia 
Sobre  los  tres  que  quedaban 
Cerró  diestro  y  con  bravura. 


—  117  — 

El  moro  á  tros  postró  al  fin, 

El  cuarto  huyó  con  premura 
Dejando  á  Reduan  herido, 
Aunque  glorioso  en  la  lucha. 

Los  tristes  moros  vencidos, 
Viendo  tan  útil  ayuda, 
Detuvieron  su  carrera, 
Volviendo  listos  la  grupa. 

Entonces  fino  postróse 
Ante  la  mora  confusa, 
ó"  asi  la  dijo  cortés 
Con  amorosa  cordura: 

i 

“Nunca  á  las  damas  hermosas 
“Faltan  guerreros  de  ayuda, 

“V  para  bien  merecerlas 
“Nunca  ellos  tienen  fortuna. 

“Esclavo  sov  yo  de  vos, 

“ Y  en  gala  de  mi  ventura 
“Libres  son  estos  cristianos 
“Con  su  atalage  y  alj libas. 

.  * 

“Yo  sov  Reduan  el  Gomel, 

“Y  es  sangre  demás  augusta 
“Laque  dan  estas  heridas 
“Tomadas  en  vuestra  ayuda.” 

La  hermosa  le  dijo  entonces: 
— “Para  daros  gracias  justas, 

“Ni  os  basta,  Reduan,  mi  amor 

t 

“Ni  mi  fama  v  mi  fortuna. 

•/ 
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“Hermanos  eran  ios  dos 

“Que  bajaron  á  la  tumba . 

“¡Aláh  grande  los  proteja! 

“No  cese  mi  llanto  nunca ! 

“Ellos  y  los  dos  que  veis 
“Que  ya  llegan  en  mi  busca, 
“Fueron  de  pronto  atacados 
“Por  los  cristianos  sin  culpa. 

“Mi  padre,  alcaide  de  Ronda, 
“Si  es  que  no  muere  de  angustia, 
“No  habrá  de  hallar  en  la  tierra 
“Para  vos  mercedes  justas.” 

— “Yo  no  quiero  mas  merced, 
“Discretísima  hermosura, 

“Que  mirar  siempre  esos  ojos 
“Que  amor  al  alma  fulguran. 

“ — A  Granada  voy.— -Os  sigo. 

“ — A  palacio. — No  es  escusa; 
“Que  allí  os  seguiré  también 
“Y  os  siguiera  hasta  la  tumba.” 

Los  dos  hermanos  llegaron, 
Cogieron  los  cuatro  ruta; 

Ellos  fuéronse  á  palacio, 

Reduan  á  la  mansión  suya. 
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Llaman  á  Aja  por  hermosa 
Bella  rosa, 

Gala  y  honor  del  jardín, 

Y  dicen  que  son  sus  ojos 
Los  despojos 
De  alguna  celeste  hurí. 


Tiene  figura  elegante 
Y  arrojante, 

Menudos  la  mano  y  pié: 
De  sus  ojos  amadores 
Los  fulgores 
Envidia  el  sol  que  la  vé. 


Llámanla  garza  ligera, 
Bayadera 

De  las  danzas  v  el  amor: 

y  ’ 


Porque  hechiza  cuanto  mira 
O  respira 

De  su  belleza  en  redor. 


En  un  rincón  olvidaba 
Desterrada 

De  Granada  en  el  confin, 
Impaciente  no  cabía; 
Pues  sabia 

Que  es  su  belleza  sin  fin. 


—  120  — 

Es  su  padre  Zaide  líamete. 
El  Zenete, 

De  Ronda  alcaide  y  señor, 
Cuja  licencia  lograda, 

Filé  á  Granada 

Para  admirar  su  esplendor. 

/ 

Menospreció  á  los  mejores 
Amadores 

En  Ronda  de  su  beldad; 
Porque  tanto  ella  aborrece, 
Cuanto  crece 
En  la  mezquina  ciudad. 


Quizá  bulle  por  su  mente 
Impaciente 
Pna  amorosa  visión; 

Y  hay  sueños  en  que  interesa, 

Y  embelesa 

Con  eu  amor  un  corazón. 


Hay  sueños  en  que  habla  un  nombre, 

Y  vé  á  un  hombre 

*  -  « > ' 

Que  abraza  y  besa  con  fe, 

Y  que  la  dice:  “querida, 

“Esta  vida 

“Si  quieres  te  la  daré.'* 


Sueños  hay  en  que  despierta 
Casi  muerta, 

Desmayada  v  sin  albor, 

KJ  tj  ¥ 

Y  en  que  prorrumpe  llorosa, 
Cariñosa 

Balbuceando;  “veu  mi  amor.” 
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Hay  sueños  en  que  se  apura 
Con  ternura 

Por  un  hombre  que  vendrá, 

Y  él  retorna  sin  demora, 

Pues  la  adora, 

\  mil  caricias  la  dá. 

Y  va  triste,  va  risueña. 

Siempre  sueña 

Cielos  de  placer  y  amor... 

Siempre  un  hombre  vaga  entre  ellos. 

Que  mil  bellos 

Calmantes  busca  á  su  ardor. 


Mas  esta  mora,  que  tanto 
Con  su  encanto 
Hizo  á  muchos  padecer. 

Sentía  yerta  su  vida 
Oprimida 

Sin  amor  y  sin  placer. 

Yació  al  ñn  para  ella  un  din 
De  alegría, 

Dia  de  ameno  solaz, 

En  que  vio  á  aquel  hombre  amado 
Y"  creado 

En  sus  ensueños  de  paz. 


Mas  ¡ay!  Roduan  el  guerrero 
Ya  ligero 

A  la  cristiana  región, 

Para  donde  se  aprestaba 
Y  marchaba 
Belicosa  espqdiciou. 
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Xsájíd  —  ■ 

Si  ella  con  ansia  le  adora, 

Y  si  llora 

Al  pensar  que  va  á  partir, 
Vive  él  por  ella  deshecho, 

Y  su  pecho 
Cobarde  siente  latir. 


El  que  vía  cielos  de  oro 
Y  un  tesoro 

JDe  gloria  en  el  porvenir, 
Viole  oscuro  y  sin  estrella. 
Lejos  de  ella 

Marchando  quizá  á  morir. 


Preguntábale  ella  un  dia: 
“Mi  alegría, 

“¿Partirás  lejos  de  mí?'’ 

El  calló,  mudo  gimiendo; 

Mas  venciendo 

Bu  amor,  la  respondió: — “Sí... 


Ella  separó  sus  ojos 
Con  enojos 
De  su  amoroso  señor, 

Y  dijo:  “Dice  mentira 

“Quien  suspira 

“Y  no  muere  por  su  amor. 


“Yo  te  diera  enardecida 
“Esta  vida 

“Si  la  pidieras,  mi  bien; 

“Y  aunque  mi  cariño  enconas, 

“Cien  coronas 

“Te  posternara  también. 
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“Por  lino  de  tus  abrazos 
“En  pedazos 
“Yo  te  diera  el  corazón, 

“Y  sufriera  abandonada, 
“Desolada, 

“Mi  vida  en  larga  prisión.” 

Mas  él  calló  indiferente, 
Porque  siente 
Tormentos  de  grande  afán, 

Y  dentro  espinas  traidoras, 
Punzadoras, 

Que  desgarrándole  están. 

« 

Díjola:  “Yoble  señora, 

“La  que  adora 
“Esclavo  mi  corazón, 

“Por  el  rey  dame  tu  olvido; 
“Le  he  ofrecido 
“Mandar  esta  espedicion.” 

Aja  en  vano  corrió  amante 
Sollozante 

Tras  de  él,  que  huyó  con  afan, 
Temiendo  de  su  belleza. 

Con  presteza 

La  Alhambra  dejóPeduan. 


III. 


En  el  salón  de  mensages 
Que  dá  renombre  á  la  Alhambr 
Vense  como  nunca  adornos 
Y  está  la  corte  de  gala.  . 
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Un  mar  rio  plumas  ondula 
Por  toda  la  regia  sala, 

El  ambiente  se  colora 
Al  brillar  de  joyas  tantas. 

Cortinages  hay  muy  tinos 
Y  alfombras  mu  v  apreciadas, 
Gruesos  cogí n es  de  Persia, 
Picos  perfumes  de  Arabia. 


Muestra  el  oro  en  el  azul 
La  techumbre  artesonada, 

V  cuentos  por  los  calados 
Escritos  en  cifras  mágicas. 


Al  rey  los  moros  esperan; 
Hoy  corren  justas  y  cañas. 
Que  hizo  paces  con  su  ti  o 
Rey  de  Guadix  v  de  Baza. 

Entre  las  moras  hoy  brilla 
Mas  bel  la  que  todas  Aja, 

Que  allí  entró  cuando  la  reina 
Predilecta  entre  sus  damas. 

Rabiosos  celos  consumen 
A  la  hermosa  Lindaraja; 

Que  la  luz  del  alba  nueva 
Lanza  en  la  noche  su  fama. 


Reduan  allí  no  está, 

Llevó  á  Jaén  cabalgada, 

Y  por  su  vida  se  teme, 

Que  fué  empresa  temeraria. 
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Mahandin  llámete  Zo</rí 

O 

Prisionera  tiene  el  alma: 
Va  dió  la  vuelta  de  Honda 
De  ver  al  padre  de  Aja. 


Triste  está  la  dama  del  la, 
Grande  pesar  siente  y  calla, 
Tal  boda  supo  en  secreto 
V  que  su  padre  lo  manda. 

Ni  una  vez  miró  al  Zegrí, 
Lejos  de  él  la  vista  aparta; 
(¿ue  son  en  amor  los  ojos 
Esclavos  siempre  del  alma. 


Pagos  y  heraldos  vinieron 
V  anunciaron  en  voz  alta 
La  concurrencia  del  rev 
Para  la  ñesta  en  la  sala. 


Todos  quedan  respetuosos, 
La  bulla  súbito  amansa, 

Y  el  rey  allí  se  presenta 
Con  su  noble  y  rica  guardia. 


La  corte  toda  se  inclina, 

El  rey  magestuoso  pasa; 

Y  después  todos  se  alzaron... 
Cuando  su  alteza  lo  manda. 


Era  siempre  el  rey  Boabdil 
Muy  afable  con  las  damas; 
Por  eso  allí  fué  cortés 
A  verlas  y  festejarlas. 


t 
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Primero  abrazó  á  la  reina, 
Fijó  sus  ojos  en  Aja 
Después,  y  dijo  galante: 
“Eres  el  sol  de  mi  Alhambra. 


El  Zegrí  que  tal  oyó, 

Al  ver  ocasión  tan  fausta, 
Echóse  á  los  pies  del  rey, 
Y  así  le  pidió  su  gracia: 


“  ¡  Aláli  achbar,  rey  Abdalí ! 
“Dióme  su  padre  esta  dama 
“Por  esposa,  y  yo  la  imploro 
“De  vuestra  potestad  alta.” 

“ — Aláh  achbar !  respondió  el  rey, 
“Desde  ahora  tienes  mi  gracia: 

“Sea  la  ñor  de  tu  harén 
“Que  aromas  brote  á  tu  alma.” 


Yo  bien  el  rey  concluía, 
Cuando  con  manera  osada 
Reduan  allí  se  aparece 
Y  contra  el  Zegrí  se  lanza. 


Ligeros  muchos  magnates 
Entre  los  dos  se  intercalan, 
Y  el  rey,  ciego  de  corage, 
Así  en  su  socorro  clama: 


“Castigo  contra  el  Gomel, 

“Que  tan  poco  al  rey  acata! 
“Llevadle  á  Torres-Bermejas... 
Ola!  ¡  prendedle,  mis  guardias !” 


i 
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Reduan  le  dijo  así: 

“Es  infame,  rey,  mi  falta; 
“Mas  vuestro  real  corazón 
“Nufica  la  justicia  allana. 


“Aja  es  mi  esposa,  señor: 
“Tengo  prendas  y  palabras: 
“El  Zegrí  tomó  mi  ausencia 
“Para  así  infame  robármela.'’ 


El  rey  se  calmó  algún  tanto 
Y  haciendo  de  justo  gala, 
Dijo:  “el  pleito  aquí  termine, 
“Su  fallo  remito  á  Aja.” 


Aja  miró  á  Reduan, 

Mas  que  nunca  enamorada, 

Y  echóse  á  los  pies  del  rey, 
Que  galante  la  levanta. 

+  1  c  ,  .*•<$  v  '  •  ■% 
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Contóle  entonces  la  lucha 
Por  su  dulce  bien  lograda, 

Y  aun  mejor  de  lo  que  fue; 
Que  el  querer  todo  engalana. 


Corrido  quedó  el  Zegrí, 
Que  tiene  la  real  palabra; 
Pero  así  el  rey  decidió 
Terminando  angustia  tanta: 


“Solo  por  tanta  belleza 
“Retracto  yo  mi  palabra: 
“Es  tu  esposa,  Reduan, 
“Mas  oye  lo  que  me  falta. 
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“Por  ser  tan  buen  caballero, 
“Y  aun  inas  en  honor  de  Aja, 
“De  Tíjola  eres  alcaide 
“Gon  paga  buena  y  doblada. 

“ Pero  por  tu  desacato 
“ Has  de  servirme  sin  falta 
“ Dos  anos  en  la  frontera 
“S in  que  goces  de  esta  dama." 


EL  PICO  BEL  AGUILA. 
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EL  PICO  ili  AGURA. 


( Tradición. ) 
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Era  una  tarde  dé  estío: 


Ya  el  sol  cansado  se  esconde 
Entre  las  doradas  nubes 
Que  ciñen  el  horizonte. 


Inciertas  vuelan  las  auras 
Esparciendo  sus  olores, 

Y  al  gorgear  de  las  aves 
Los  ecos  linos  responden. 


Susurra  el  fugaz  Henares 
Que  allá  en  lontananza  corre, 
Y  suspiran  en  los  árboles 
Los  céfiros  voladores. 


Trabaja  el  servil  esclavo 
En  sus  penosas  labores, 

Y  el  señor  déspota  duerme 
Sobre  ricos  almohadones. 


\ 
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Canta  el  infeliz  amante 
A  una  ingrata  sus  amores, 

Y  quizá  en  los  brazos  de  otro 
Ella  los  desdeña  y  oye. 

Pide  el  mendigo  sustento 
Con  doloridos  clamores 

4  y'i,  «.  •"  >  *„•*  t- ,ft'  *t.dr,  t*'  f\  ■'  w  i  . 

Al  rico,  que  le  despide 
Sin  darle  el  pan  qué  le  sobre. 

Canta  alegre  el  campesino 
Sin  desgracias  ni  dolores, 

Y  maquina  el  cortesano 
Mil  intrigas  en  la  corte; 


Que  así  divide  la  suerte 

Los  destinos  de  los  hombres, 

.  ;•  .  •  .‘d  ‘y  l  id  ; 

Y  es  preciso  que  en  la  tierra 

r  1  •'  ;  i 

Unos  canten  y  otros  lloren.  ,  +  *■. 
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Ln  un  lugar  retirado 
C  ercan  o  á  G  u ad  al aj  a  ru, 
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Donde  nunca  el  cierzo  ajara 
Del  suelo  el  grato  verdor, 
Vese  á  Abdaláh  el  animoso, 
La  cabeza  sobre  el  pecho, 


En  llanto  amargo  desecho 


>  AIIü  v:i  O 


Por  contratiempos  de  amor. 

—Ilií'filov  (illl  r.>  '-:Ow 


Hyo  ardiente  del  desierto,, 

Que  viniera  solo  á  España 

ü  *  Y  !i 

ror  saciar  su  ñera  saña 

;  r.  ; 

Contra  el  cristiano  en  la  lid. 

y.  >  W'.  Aul»  •  8  ld</C . 
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Cuya  corva  cimitarra 
Jamás  se  viera  abatida, 
Siempre  en  la  sangre  teñida. 
Del  mas  célebre  adalid; 


Abdaláh  el  aventurero, 

De  valor  nunca  domado, 

Su  corazón  lacerado 
Siente  por  males  de  amor. 

Y  aquel  pecho,  que  no*  tiembla 
Ni  cobijó  algún  cariño, 

Palpita  como  el  de  un  niño 
Sin  audacia  y  sin  vigor. 

yo  xl}  - > i f j  vxí  ?{'f < 
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l  De  qué  le  sirve  que  Zaida 
Le  haya  dicho  que  le  adora, 

Si  el  triste  Grazul  no  ignora 
Su  mentirosa  ficción; 

Y  al  escuchar  sus  lamentos 
La  artificiosa  hechicera. 

Ni  una  lágrima  siquiera 

Dedicó  á  su  corazón  ? 

0t  ,/n  ¡ni;  r i ;  f  h  .í  u.t '  ni  A 
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Y  así  prorrumpe  el  mancebo^ 
En  cantiga  dolorosa, 

Que  el  aura  lleva  aromosa 
Al  lejos  en  triste  son; 

Trovas  dulces  y  sentidas 
Que  arrebatando  su  calma, 

Su  asunto  roban  ál  alma, 

r  ..  ♦  *.  7» 

La  rima  á  su  corazón. 
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“No  es  amor  lo  que  yo  siento, 
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uEs  un  fuego  que  me  mata, 

“Y  mi  existencia  arrebata 

.  }  .  i  Jí  j  >  .  »  4  <  i  »  •  t  •  '*  ¿  ► 

uI)e  otro  mundo  á  la  región, 
“Tina  idea  que  me  ofusca, 

“Un  dolor  que  me  asesina, 

“Una  pasión  ¡  ay  !  que  arruina 

“Las  florea  del  corazón. 

:  ¡  ¡ '  . 
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“¡Ah!  ¡cuán  estéril  la  vida 
“Es,  oh  Zaida,  sin  amores, 

“Y  cuán  grandes  los  dolores 
“Que  traen  aquellos  en  pos ! 

“Sí .  ¡cuánto  mas  feliz  fuera 

“Sin  saber  que  tú  existías, 
“Porque  así  no  gozarías 
U\l  conocer  mi  dolor  l 

. . ;  i  o  í ;  í  ;  el  m;p  oii  >i\>  avía-'  mi 
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“Céfiros  que  vagarosos 
“Columpiáis  los  amarantos, 

“Y  con  aromas  y  encantos 
“Amenizáis  el  pensil; 

“Llevad  mis  amargos  ayes 
“Ala  ingrata á mis  amores, 

“Tan  puros  como  las  flores 
“Que  está  acariciando  abril. 

ru,  >fo  .  .mu  ¡ 
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“Mas  ya  que  tú  arrebataste 
“Mis  claros  dias  serenos, 
“Compadece  un  punto  al  menos 

“Mi  triste  y  temprano  fin. . 

“Un  ¡ay!  de  dolor  tan  solo 
“Que  tus  contentos  empañe, 

“En  la  tumba  me  acompañe 
^Cual  la  voz  del  querubín. 
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“Llora,  sí,  mas  no  ruare  hiten 
“Tu  belleza  los  dolores, 

“Que  el  llanto  de  los  amores 
“Es  un  llanto  asaz  cruel; 
“Acuérdate  de  tu  amante 
“Tan  solo  por  un  momento, 

“Y  nunca  el  remordimiento 
“Te  corroa  con  su  hiel, 

“Y  yo,  que  miro  perdida 
“La  triste  tlor  de  mis  bienes 
“A  impulso  de  tus  desdenes 
“Y  tu  secreto  rigor, 

“Quiero  morir  olvidado 
“Sin  tener  otro  consuelo 
“Que  una  vil  tumba  en  mi  duelo 
“  Y  el  término  á  mi  dolor. 

“A  Dios  pues,  amada  hermosa, 
“Goza  tú  de  tu  alearía ...... 

O 

“Yo  sufriré  mi  agonía 
“Que  pronto  habré  de  olvidar; 
“Vive,  ingrata,  sin  angustias; 

“No  marchite  tu  hermosura 
“Del  desamor  la  amargura, 
“Quefcres  feliz  sin  amar.” 

Esto  dijo,  y  avanzando 
Al  lejos  apresurado, 

Un  camino  cruzó  aislado, 

Y  llegó  de  un  monte  al  pié; 

Y  allí  subió  la  aspereza 
Con  seguro  paso  y  fuerte, 
Llevando  ante  sí  una  muerte 
Sin  religión  v  sin  fé. 

Y  en  alas  de  sus  ardores, 

Del  sol  al  postrer  vislumbre. 
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A  u n  creyó  desde  la  cumbre 
€' 

Ver  de  su  Zaida  el  hogar... 
Tendió  desde  allí  sus  brazos 

I  <  >  '  ,  ; 

Y  un  ¡ay!  la  mandó  en  el  viento 
Un  cuerpo  de  ahí  un  momento 
Se  vi  ó  en  las  pefías  rodar. 

Y  un  águila  de  repente 
Se  vio  remontar  el  vuelo, 

Y  perderse  allá  en  el  cielo 
Con  graznido  funeral; 

Y  llaman  Pico  del  Aguila 
A  la  cumbre  solitaria, 

Que  vió  á  sus  pies  funeraria 
Pasar  la  escena  fatal. 

Por  tal  los  moros  dijeron 
Que  cierta  águila  agorera 
Viene  á  elevar  plañidera 
Su  voz  al  mismo  lugar; 

Y  aun  creían  que  era  su  alma 
Que  viene  cada  año  al  mundo 
A  dar  un  ¡  ay !  moribundo 

Y  al  impío  á  escarmentar. 


/ 


ZEGRIES  Y  ABEN13E1M1A8ES 


(  A  mi  estimada  aml«»  la  .Señorita  Doña  Josefa  Silveíra. ) 
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Todos  tomaron  armas  ú  muy  gran 
priesa,  y  comenzaron  á  subir  á  la  Al- 
hambra,  yen  breve  espacio  se  junta¬ 
ron  mus  <le  catorce  mil  hombres  da 
todas  suertes  y  otros  muchos  caballe¬ 
ros,  y  rnas  de  doscientos  abencerra- 
ges,  que  habían  quedado,  y  con  elbxs 

Gazules,  Venegaa . 

(  PurtKü  i>b  Hita,  Guerra#  civiles  de 
Oranada ,  1-  parte,  cap.  13.) 

I. 

Alzan  bandos  en  Granada 
Zegríes  y  Abencerrages, 

Aquellos  de  estos  celosos 

Y  estos  de  aquellos  rivales. 

i  o 

Está  á  la  sazón  Boabdil 
De  zambra  en  los  Alijares: 

Hay  con  él  muchos  Zegríes, 

Mas  ninguno  Abencerrage. 

Saliéronse  de  Granada 
Porque,  la  guerra  les  placo, 

Y  lleváronla  á  Jaén 
Arrasando  sus  lugares. 
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Mas  los  cristianos  no  duermen. 
Alzaron  sus  estandartes, 

Y  los  vencen  y  persiguen 
Por  montes,  cerros  y  valles. 


Los  Zegriés  vengativos 
Ponderando  estos  azares, 
Así  le  hablaron  al  rey 
Con  lengua  vil  y  cobarde: 


“Despierta  ;  oh  rey!  por  tu  vida, 
“Despierta,  que  mas  te  vale; 

“Que  hav  traidores  en  Granada 
“Que  envidian  tus  Alijares. 

“Hay  tigres  que  bien  te  acechan: 
“  ¡  No  quiera  Aláh  te  desgarren  ! 
“Hay  quien  rasga  tus  banderas 
“Y  emponzoña  tus  manjares. 


“Contra  tu  vida  y  tu  fama 
“Conspiran  ¡oh  rey  !  infames; 
“Porque  envidian  tu  Albaicin,  s 
“Tu  Alhambra  y  tus  cien  ciudades. 

•  SOlí  1  V:  Of'.O  I 

“Osaron  hasta  la  reina, 

“Por  darte  mas  neoro  ultraje: 

o  & 

“Albin  Hamete  la  usurpa 
“Por  solo  infamar  tu  sangre. 
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“  ¡  Ay  de  él  y  de  tu  sultana 
“Si  habláran  tus  almadraques  ! 

“  ¡  Ay  entonces  de  ellos  todos 
“Infieles  Abencerrages ! 
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“Los  vieron  cuatro  Zegríes 
“En  tu  jardín  solazarse, 
“Mahomad,  Píamete,  Mahandon 
“Y  Maliandin,  todos  leales. 


“Peligro  corre  tu  vida, 
“Mucha  sed  hay  de  tu  sangre... 
“¡Ay  de  tí!  tigres  te  acechan: 
“Cuida,  rey,  no  te  desgarren. 


“Gómeles,  Zegrís  y  Mazas 
‘‘Tan  solo  te  son  leales...... 

“Solo  se  lava  tu  afrenta 
“Con  sangre  de  Ahencerrages!” 


Así  le  hablaron  al  rey. 
Y,  encendido  de  corage, 
Por  Aláh  y  por  su  corona 
Juró  sangriento  vengarse. 


Volvióse  luego  á  su  Alhambra, 
Salió  la  reina  á  abrazarle; 

Pero  esquivando  sus  brazos, 

Entró  sin  de  ella  cuidarse. 

Cercado  de  los  Zegries, 

Mandó  venir  al  instante 

•  TT  •  :  1  -  ■  • '  • 

Al  patio  de  los  leones 
A  sus  tristes  Bencerrages. 

Vino  el  primero  á  la  Alhambra 
El  noble  Amet  el  alcaide, 

Sabio  v  venerable  anciano 
Be  la  tribu  Abencerrage. 


“Fué  degollado  al  entrar, 

.Del  verdugo  á  mano  infame; 
Después  de  él  Albín  líamete. 
El  inocente  culpable. 

Hasta  treinta  y  sois  vertieron 
Por  la  calumnia  su  sangre, 

Que  pura  fué  recojida 
En  una  taza  de  jaspe. 

Pero  estás  muertes  secretas 
Por  azar  las  supo  uu  paje 
De  un  adalid  de  la  tribu, 

Que  corriendo  les  dio  parte. 


Entonces  fieros  se  alzaron 
Por  la  ciudad  y  arrabales 
Alabezes  y  Venegas 
Y  Gazules  y  Almohades. 


Buscaron  á  sus  amigos 
Los  buenos  Abencerrages, 
E  hiciéronles  juramento 
De  su  poder  y  su  sangre. 


Movióse  guerra  en  Granada; 
Mas  el  rey,  sin  inmutarse, 

Así  responde  furioso 
A  los  cpie  van  de  mensage: 


“Nada  me  importa  la  vida; 
“Mas  lo  que  al  honor  atañe 
“Me  importa  mas  ¡juro  á  Aláh! 
“Que  mi  cetro  y  mié  ciudades. 
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“Decid  que  incendien  la  Ailiambra 
“La  hermosa  vega  me  talen, 
“Sublévenme  el  albaicin, 

“Bibrambla  y  los  arrabales; 


“Hundan  el  Generadle, 

“Que  quemen  los  Alijares, 
“Dcrn  u e lan  To rres-B e  rm  ej  as . . . . 
“Que  mi  Granada  me  arrasen; 

“Y  verán  que  en  todos  casos 
“Para  mi  todo  es  balde: 

“Soy  cual  la  afrenta  cruel, 
“Cual  la  venganza  implacable. 

i 

“La  reina  debe  morir; 
“Cuatro  la  acusan  de  infame, 
“Y,  presa,  aguarda  su  muerte 
“En  la  torre  de  Comarca. 


“Pasados,  pues,  treiuta  dias 
“Su  afrenta  habrá  de  probarse, 
“Peleando  los  que  la  acusan 
“Con  los  que  aclaman  su  parte. 


“Decid  que  dejen  las  armas, 
“O  no  me  hagan  destacarles 
“Los  Zegries  de  mi  Alhambra, 
“Tan  bravos  como  leales.” 


Con  tan  adusta  respuesta 
Los  ñeros  Abencerrages 
Corrieron  con  su  partido 
Al  palacio  por  matarle. 
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Zegrís,  Mazas  y  Gómeles 
Acuden  á  los  adarves; 

Mas  las  puertas  son  forzadas 
Al  furor  de  los  alfanges. 


Estremécese  la  Alhanibra, 

Tiemblan  sus  bóvedas  reales, 

Los  acústicos  andenes 

Redoblan  dolientes  aves. 

%> 

El  soberbio  pavimento 
Se  encharca  con  tanta  sangre.... 
¡Ay  de  la  hermosa  Granada! 

¡Ay  de  sus  Abencerrages . ! 


Venid  á  Torre  Gomares, 
Vereis  salir  á  la  reina; 

Porque  hoy  se  firma  con  sangre 
Su  traición  ó  su  inocencia. 

Van  Celima  y  Esperanza 
Llorando  tristes  con  ella, 

Y  en  torno  van  muchos  moros 
De  su  enlutada  litera. 


Gazules,  Aldoradines, 
Almohades  y  Venegas 
La  circuyen  silenciosos 
Dispuestos  á  su  defensa. 
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La  calle  de  los  Gómeles 
De  moros  toda  se  llena: 

Vedlos  decir  apiadados 
De  sil  desolada  reina: 

“¡Aláh  aehbar  la  Zogoibí!  (1) 
“¡Aláh,  infeliz,  te  proteja! 
“Veneno  manen  las  fuentes 
“De  los  Zegrís  qué  te  afrentan. 

“Aláh  les  dé  la  derrota 
“Porque  les  corten  la  lengua, 
“Y  eche  en  sus  armas  baldón 
“Y  en  sus.  hogares  vergüenza. 


Mirad  como  el  Zacatín, 

Al  verla,  en  llanto  se  riega, 
Hasta  que  pasan  la  calle; 
Porque  á  la  plaza  ya  llegan. 

i  '  *  <  »  * 

Allí  se  ostenta  el  palenque 
.Donde  hoy  su  vida  se  juega; 
Un  negro  tablado  alzaron 
Tan  negro  como  su  pena. 

*  t 

Mucha  gente  acude  ansiosa 
Por  ventanas  v  azoteas, 

V  * 

Desque  subiendo  la  grada 
Sentóse  la  hermosa  reina. 


Al  otro  lado  los  jueces 
Con  grave  silencio  esperan; 
Mil  lamentos  y  oraciones 
Se  escuchan  por  donde  quiera. 

(1)  Desventurada. 
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Ved  al  pueblo,  antes  gozoso, 
Cual  se  agrupa  en  la  carrera 
De  llanto  llenos  los  ojos, 

De  zozobra  el  alma  llena. 

El  ruidoüeseuehad  en  tanto 
De  las  trompetas  de  guerra, 

Y  al  adalid  que  así  grita: 

“ Loslque  la  acusan  ya  llegan 


Armados  de  punta  en  blanco 
Trasponen  ya  la  alta  cerca: 
Cuatro  son,  que  van  ginetes 
Sobre  caballos  de  prueba. 

Marlota  verde  y  morada 
Sobre  las  armas  ostentan, 

Y  plumas  y  pendoncillos 
De  igual  color  por  librea. 

Sobre  las  fuertes  adargas 
Alfanges  sangrientos  llevan 
Pintados  con  este  mote: 

“ Por  nuestra  verdad  se  vierta 

Cercados  de  sus  parientes 
Los  cuatro  allí  se  presentan; 
Mabomad  y  líamete  Zegris, 
Mahandon  y  Mahaudin  de  Estep 

Ada  izquierda  se  ordenaron 
Del  tablado  de  la  reina; 

Que  el  bando  que  la  defiende 
Tomó  por  ley  la  derecha. 
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Pidióla  Muza  de  hinojos 

La  gloria  de  su  defensa, 

Y  con  él  muchos  campeones 
De  grandes  hechos  de  guerra. 

La  reina  reconocida, 

Por  evitar  preferencias, 

Mandó  sortear  de  ellos  cuatro, 

Los  que  el  destino  le  diera. 

Ansioso  el  pueblo  allí  aguarda, 
Congojada  está  la  reina; 

Los  infames  detractores 
Por  suya  la  razón  cuentan. 

4/ 

u¡Aláh  achbar”!  exclamó  el  pueblo 
De  repente  en  la  barrera 
Con  gritos  y  exclamaciones, 

Con  que  la  plaza  se  atruena. 

Pranqu canse  los  rastrillos 
Por  ios  heraldos  de  guerra; 
Entreruéeense  los  aires 
Al  rugir  de  las  trompetas. 


Extranjeros  demandaron 
Para  entrar  dentro  licencia; 
Concediéronla  los  jueces: 
Por  eso  tal  bulla  suena. 


Cuatro  campeones  entraron 
Vestidos  á  la  turquesca, 

Con  aire  y  fé  de  victoria 
Y  nunca  vistas  libreas. 
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Todos  las  ropas  celestes 
De  paño  muy  fino  llevan 
Con  franjones  de  oro  y  plata, 
Los  albornoces  de  seda. 


En  la  punta  del  bonete 
Medialuna  de  oro  ostentan, 
Que  sobre  el  ancho  turbante 
Luna  entre  nubes  semeja. 

« 

Calzan  borceguíes  azules 
Con  aljorfar  que  los  precia, 
Y  ricas  ajorcas  de  oro 
Rociadas  de  muchas  perlas. 


Azules  los pcndoncillos 
De  las  lanzas  también  eran, 
Y  sobre  el  templado  escudo 
Motes  est ranos  enseñan. 


El  uno  en  el  pendoucillo 
Flor  de  lis  do  oro  demuestra, 
Y  el  mismo  pone  en  su  escud 
Tal  blasón  y  tal  empresa. 

Sobre  un  cuartel,  campo  ve 
Un  lobo  á  un  moro  desuella 
Debajo  de  un  cielo  azul. 
Donde  ñor  igual  campea. 

Vése  este  mote  alusivo 
Debajo  en  distinta  letra: 

“Por  su  infamia  le  devora ” 
Vindicando  asi  á  la  reina. 
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Sobre  rojo,  águila  de  oro 
En  el  escudo  otro  lleva, 

V,  volando,  entre  las  uñas 
De  un  morisco  la  cabeza; 


Cuyo  blasón  harto  claro 
Su  ilustre  nombre  revela, 
Si  alguno  le  conociese, 

Y  mas  leyendo  esta  letra: 


“  Quiero  llevaría  hasta  el  cíelo 
“  Porque  dé  mayor  caída , 
u Por  la  maldad  conocida 
UA  que  él  osó  sin  recelo." 


Pintó  el  otro  sobre  blanco 
Espada  aguda  y  sangrienta, 

Y  en  su  punta  vá  de  un  moro 
Bien  clavada  la  cabeza. 


Es  de  oro  su  guarnición. 
Sangre  su  punta  gotea, 

Con  este  mote  sangriento 
Contra  quien  la  lid  mantenga: 


“ Por  los  Jilos  de  la  espada 
“Severa  con  claridad 
“El  hecho  de  la  verdad , 

“Y  la  reina  libertada 


Sobre  campo  blanco  el  otro 
Dorado  león  ostenta: 

Borró  de  Aragón  las  barras; 
Que  llevarlas. bien  pudiera; 
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El  león,  bañado  en  sangre, 
Desgarrado  un  moro  muestra. 
Y"  un  mote  escribió  debajo 
Que  así  defiende  á  la  Reina: 

Merece  mas  dura  muerte 
u  Quien  vd  contra  la  verdad , 

“  Y  aun  es  y  oca  crueldad 
u  Que  un  león  le  dé  la  muerte." 

Montan  caballos  briosos 
De  las  razas  de  la  sierra, 

Que,  ufanos  con  sus  ginetes, 
Piafan  sobre  la  arena. 


Ciegos  todos  se  quedaron 
Mirando  tanta  opulencia, 
Ginetes  tan  misteriosos 
De  tal  aire  y  tal  braveza. 


Fueron  los  cuatro  hasta  el  pié 
Del  tablado  de  la  reina, 

Yr  en  morisca  algarabía 
Uno  habló  de  esta  manera: 


“Señora,  Dios  sacrosanto, 
“Que  sabe  vuestra  inocencia, 
“Aquí  nos  guió  los  pasos 
“Por  castigar  la  vileza. 

“De  lejos -todos  venimos, 
“Confiadnos  vuestra  defensa; 
“Que  en  lance  tan  empeñado 
“Volver  sin  pelear  es  mengua.” 
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Prendada  de  tal  bravura, 
Les  dio  la  reina  su  venia; 

La  suertes  se  suspendieron, 
Que  así  lo  mandó  su  Alteza. 


Al  palenque  se  tornaron 
Los  cuatro  con  saña  ñera, 
Y  el  que  llevaba  el  blasón 
De  la  espada  que  degüella, 


Llegóse  escaramuzando 

Al  bando  opuesto  á  la  reina, 

Y  en  voz  tronante  les  dijo 

Con  ronca  furia  sangrienta: 

# 

“¿Por  qué  mintiendo  acusasteis 
“De  adulterio  á  vuestra  reina? 

“ — Porque  vieron  nuestros  ojos 
“Lo  que  declara  la  lengua. 


“ — Mentís,  y  tú  por  villano 
“Sufre,  le  dijo,  esta  afrenta;” 

Y  con  el  pié  de  la  lanza 
Pegó  á  un  Zegrí  en  la  cabeza. 

Al  verse  ultrajado  el  moro 
Le  embiste  con  saña  fiera; 

Pero  el  turco  esquivó  el  golpe,  *«  .  ¡ 
Por  ser  muy  diestro  en  la  rienda. 

Los  cuatro  mantenedores 
Se  lanzan>á;[l«!  pelea;:, 

Los  heraldos ¿q^estOf. -vieron ; . 
Mandaron  tocar  la  seña. 


—  152  — 

Rugieron  muchos  clarines, 
Enciéndese  la  pelea, 

El  pueblo  grita  impaciente 
Armando  algazara  v  gresca. 

Revolvió  el  turco  arrogante 
Sobre  el  Zegrí  que  le  cerca, 

Y  le  rompió  en  bravo  empuje 
La  celada  y  la  papera. 

•  I  J  :  .  »  ’ 

Tornóse  el  moro  furioso, 
Embistió  con  mucha  fuerza; 
Pero  el  turco  reparando 
Le  echó  del  caballo  á  tierra. 

Apeóse  muy  veloz 
Entonce  y  con  voz  serena 
Dijo  al  moro:  “Edinea  estimo 
“Ventajas  en  la  pelea.” 

Tiró  el  moro  una  lanzada 

»  •  > »  j  i  *  •  *  •  ‘ »  ,  _  . . 

Entonces  con  grande  fuerza; 

Pero  su  lanza  fornida 

De  un  tajo  saltó  en  mil  piezas. 

t 

Arrojó  el  turco  la  suya 
Por  mas  alarde  de  guerra: 

El  moro  sacó  su  alian  ge 
Corrido  á  tanta  nobleza. 


Cerró  con  él  furibundo, 

Las  finas  armas  chispean; 

La  gola  quebró  del  turco, 

Que  una  ancha  herida  le  cuesta. 
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Fingió  huir,  siguióle  el  moro; 
Mas  torciendo  la  carrera, 

Veloz  saltó  sobre  el  flanco 
Del  moro  con  tal  presteza, 


Que  descargándole  un  golpe, 
Quebrada  en  trozos  la  hombrera, 
Le  magulló  mal  el  hombro, 

Y  dió  con  su  furia  en  tierra. 

t  '  *  ,  * 

Quitada  entonces  la  gola, 

Con  la  espada  le  atraviesa 
La  garganta,  y  esto  dijo: 
u Muera  así  quien  alze  afrenta .” 


Mahoniad  era  el  que  murió; 
Vállamete  y  Mahandin  cayeran, 
Pagando  así  con  sil  muerte 
Los  tres  su  calumnia  y  mengua. 

•j  cr* 


Hacia  un  lado  del  palenque 
Los  vencedores  se  acercan; 
Que  el  otro  turco  del  águila 
Con  el  Mahandon  aun  pelea. 


Animoso  el  moro  lucha, 
Tantas  muertes  no  le  aterran; 
Muerto  ya  tendió  el  caballo 
Del  del  águila  por  tierra. 

Heridos  están  los  dos; 

Pero  no  cede  su  fuerza: 

Con  las  espadas  cortantes 
Se  embisten,  huyen,  se  acechan. 
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Muchas  piezas  yacen  rotas 
De  acero  sobre  la  arena; 

i 

Ninguno  cede  ventaja, 

Quien  mas  pierde  mas  se  alienta. 

i 


Saltó  el  alfange  del  moro 
Por  un  quite  el  aire  en  piezas, 

Y  el  turco  tirando  el  suyo 
Tomó  su  daga  en  la  diestra. 

Mahandon,  que  vio  su  armadura 
Mejor  salva  y  mas  entera, 

Cerró  con  el  turco,  ansioso 
De  herirle  por  una  brecha. 


Esperóle  aquel  del  ánguila, 

Y  al  tenerle  de  sí  cerca, 

Tal  puñada  le  asestó 

Que  le  hizo  morder  la  arena. 

i 

Echóse  veloz  sobre  él, 

Y  por  la  abertura  estrecha 
Del  encage  de  la  gola 

La  gargantale  atraviesa. 

Tal  esfuerzo  sacó  el  moro, 
Que  empujándole  con  fuerza, 
Alzarse  logró  furioso, 

Y  ciego  contra  él  se  asesta. 


El  turco  de  más  tenia 
Su  pronta  muerte  por  cierta, 
Y  con  astucias  y  saltos 
Le  dio  tiempo  á  que  cayera. 

r  ■ 
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Herido  cayó  y  mortal 
El  moruno  ya  sin  fuerza, 

Y  el  pueblo  entonces  gritó: 
“La  victoria  esta  resuelta!” 


Gozosos  vivas  se  oian 
“¡Aláh  Achbar!  viva  la  reina!” 
“Su  inocencia  se  salvó, 

“La  sangre  lavó  su  afrenta.” 


Tomó  entonces  el  caballo 
Del  moro  el  que  le  venciera: 
Que  al  tirarle  muerto  el  suyo, 
Mahandon  echara  pié  á  tierra. 


Tornóse  á  los  otros  tres, 

¡  •  •  '  \ 

Y  con  marcial  gentileza 
Marcharon  los  cuatro  juntos 
ílácia  el  palco  de  la  reina. 

Desembrazaron  adargas 

Y  el  uno  las  puso  en  tierra, 
Los  blasones  hacia  arriba, 
Porque  los  viese  su  Alteza. 


Por  todos  habló  aquel  mismo 
Que  antes  obtuvo  su  venia, 
tranquilo 

Cual  si  de  zambra  saliera: 

'  .  ■  '  \  *  .  •  *•* 


Y  así  la  dijo 


“Señora,  ved  como  Dios 
“Quiso  salvar  la  inocencia; 
“Conoced  que  hemos  traido 
“Por  guia  su  fé  suprema. 
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“En  pago  al  alto  favor 
“De  fiarnos  vuestra  defensa. 

“Admitid  nuestras  adargas . 

“¡Que  Dios,  señora,  os  proteja!” 

Hicieron  á  sus  caballos 
Doblar  los  remos  en  tierra, 

Y  salieron  del  palenque 
Galopando  á  la  carrera. 

Apenas  acierta  á  hablar 
Agradecida  la  reina; 

Bien  que  huían  tan  veloces 
Que  ya  sus  gracias  no  oyeran. 

Cogió  Muza  las  adargas 
Por  subirlas  á  su  Alteza; 

Pero  percibió  en  los  dorsos 
Escritas  algunas  letras. 


La  adarga  que  tiene  el  águila 
Escrito  en  español  lleva 
Don  Alonso  de  Aguilar , 

Y  al  leerlo  absorto  se  queda. 


La  del  lobo  Juan  Chacón : 
La  de  la  espada  y  cabeza 

Alcaide  délos  donceles: 

■  ’./  1  ■ 

La  del  león  Doñee  muestra. 


Alzóse  en  la  plaza  alarma: 
“Contra  ellos  gritan,  ¡que  mueran! 

“Tal  insulto  de  cristianos 

, 

“Cuando  vivimos  on  guerra!” 
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Corrió  por  toda  Granada 
Como  los  aires  la  nueva; 

Muchos  corren  por  seguirlos . 

¡Ay  do  ellos  si  es  que  no  vuelan! 

Villanos  del  Zacatín 
La  estrecha  calle  les  cierran; 
Pero  abriéronle  sus  armas 
Por  los  grupos  ancha  senda. 

Hallan  en  puerta  de  Elvira 
Ya  tendidas  las  cadenas; 

Sus  guardias  matan  ó  hierren, 
Salvándolas  todas  ellas. 

Tomando  á  escape  los  cuatro 
La  calzada  de  la  vega, 
Tornáronse  en  gran  secreto 
A  su  real  en  Talavera. 

Dieron  rebato  en  Granada, 
Dejaron  salva  á  la  reina: 

Y  para  colmo  de  suerte 
Yo  supo  el  rey  de  su  ausencia. 
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EL  CIE  SAPAZ. 


Si  CID  RAPAS. 


Lióle  la  muerte  y  vengóse, 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  añnojó, 
(.Romancero  del  Cid.) 


I. 


Larga  pendencia  sostienen, 
Sobre  negocios  de  estado, 

El  viejo  Diego  Lainez 
Y  el  mozo  conde  Lozano. 

Yo  bastan  á  distraerlos 
De  su  empeño  acalorado 
Yi  intervenciones  de  amibos 
Yi  de  su  rey  los  mandatos. 

Antiguos  odios  esconden 
Los  corazones  de  entrambos, 
Por  altas  rivalidades 
De  sus  liuages  preclaros. 


11 
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Ora  contienden  furiosos 
En  un  salón  del  palacio 
Llenando  la  regia  casa 
De  libertad  y  de  escándalo. 


Aunque  viejo,  el  buen  Lainez 
No  cede  en  su  empeño. un  paso, 
Y  entonces  el  fiero  Conde 
Dando  salida  á  su  enfado, 


“Callad,  el  viejo,  le  dijo, 

“0  vos  juro  por  mi  rango 
“De  poner  vueso  blasón 
“Por  alfombra  de  mi  agravio. 

O 


“ — Nunca  tal,  dijo  Lainez, 
“Hubo  el  cobarde  intentado. 

“ — ¡Oh!  ¿nunca  tal?...  veldo  pues. 
Y  en  el  rostro  venerando 
Del  grave  juez  indefenso 
Puso  el  vil  Conde  su  mano. 

i  í  •  H 

Alzóse  en  esto  tumulto; 

Lainez  requirió  en  vano 
La  espada;  porque  corrieron 
Sus  amigos  á  su  lado. 


Lleváronle  de  la  sala 
Contra  el  Conde  denostando; 
Mas  al  pisar  los  dinteles 
De  las  puertas  de  palacio, 
Llegó  Rodrigo  su  hijo, 

Rapaz  sin  bozo  en  el  labio, 
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Y  le  dijo:  “  ¡Oh  mi  buen  padre! 
“Mal  el  tu  rostro  anublaron 
“Cuando  fermenta  en  mis  vena* 
“La  sanare  de  Lain  Calvó. 


“Vengar  he  yo  tal  injuria, 
“Et  júrolo  por  Dios  santo; 

“Ca  me  sobra  corazón 
‘Maguer  que  me  falten  años.” 


— “¡Venganza!”  murmuró  el  pa 
Con  despecho  concentrado; 
“Venganza  dame,  Rodrigo, 

“Del  conde  Gornaz  villano.” 


Con  pié  seguro  y  lijero 
Subió  las  gradas  Rodrigo; 

Mas  antes  miró  el  acero 
Con  que  pensaba  certero 
Poner  al  Conde  castigo. 

Y  es  fama  que  con  firmeza, 
De  su  espada  ante  la  cruz, 

Juró  al  subir  con  fiereza 
“De  cortalle  la  cabeza 
’40  de  non  mas  ver  la  luz.” 
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Llegó  donde  el  Conde  estaba 
Con  los  nobles  de  su  bando, 
Ante  los  cuales  gritando 
A  Laiuez  calumniaba, 

Sus  glorias  menospreciando. 
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En  sil  furor  sin  reposo, 
Con  sed  de  sangre  rabiosa, 
Vió  el  corrillo  bullicioso, 

Y  así  á  Gomar  enojoso 
Le  habló  con  voz  poderosa: 


“Gomaz,  maguer  rapaz  soy, 
“Soy  home  asaz  para  tí: 

“Non  te  envanezcas  ansí; 
“Que  en  lid  á  mostrarte  voy 
“Cuanto  eres  menguado  á  mí. 

o 


“Acción  cobarde  et  villana 
“E  poner  mano  en  un  viejo, 
“Por  quien  el  reino  se  ufana... 
“Soez  te  dirán  mañana 
“En  la  lid  é  en  el  consejo. 


“Non  se  lava  tai  afrenta 
“Con  tu  miedo  ¡Vive  Dios! 

“Mal  nuesa  espada  se  cuenta 
“Si  humeando  non  la  ensangrienta 
“Sangre de  uno  délos  dos. 


“Harto  conozco  ¡olí  Gomar! 
“De  tu  mirar  el  desden: 

“Non  cuides  que  soy  rapaz, 
“Cuando  tu  ultrage  sé  bien 
“Tórnallo,  infame,  á  tu  faz, 


“ — Quien  vos  dió  voto  en  honor 
“Cuando  á  tablar  apreudedes, 

“El  raptó? 
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“ — Salid  traidor! . . . 
“ — Demándovos  que  calledes 
“A  fuer  de  buen  justador. 


“ — Si  non  solo  sois  campeón 
“Con  fembras  et  cortesanos, 
“Seguidme,  ó  vueso  baldón 
“Mañana  entre  los  villanos 
“Publico  a  voz  de  pregón.” 


Perdió  la  paciencia  el  Conde, 
Y  su  mandoble  terciando, 

Salió  lleno  de  corage 
Tras  el  rapaz  desmandado. 


En  esta  guisa  los  dos 
Saliéronse  del  palacio, 
Rodrigo  Vivar  delante, 
Detrás  el  conde  Lozano. 


Acaso  por  no  seguros 
Los  cortesanos  callaron; 
Porque  es  muda  la  elocuencia 
Cuando  se  cruzan  los  tajos. 

Llegaron  donde  les  plugo 
Por  mas  oportuno  el  campo, 

Y  mirándose  los  dos 
Se  entendieron  sin  vocablos. 


Con  silencio  v  magestad 
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Las  espadas  desnudaron, 
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Y  así  til  combate  rompieron 
Mudos  las  armas  cruzando. 

i  ! l  i 


Acocháronse  al  principio 
Con  cauteloso  recato; 

Mas  sin  duda,  por  rapaz, 

Mas  ardiente,  menos  cauto. 

Rompió  embistiendo  el  Rodr 
Con  revés  y  un  doble  tajo, 

Que  bien  salvo  y  mejor  vuelto, 
Hubo  de  serlo  bien  caro. 

Por  suerte  se  tuvo  bien 
Con  firmeza  reparando, 

Y  al  amagar  un  revés 
Al  conde,  que  amparó  el  lado, 
Enfilóle  en  la  cabeza 
Con  buen  ojo  un  sendo  tajo. 

Cayóse  a  tierra  del  golpe 
Sin  sentido,  derramando 
Por  la  ancha  herida  la  sangre 
El  triste  conde  Lozano. 


En  mal  hora  fué  vencido; 
Porque  el  Vivar  ultrajado 
Con  la  espada  vengadora 
Cortóle  el  cuello  de  un  tajo. 

Corrió  á  casa  de  su  padre 
Y  al  encontrarle  llorando, 
Tirando  en  medio  la  sala 
La  cabeza  de  Lozano: 
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“Padre,  dijo,  non  lloredes: 
“Discurrid  si  sois  vengado, 
“Et  si  hierve  en  vueso  fijo 
“La  sangre  de  Lain  Calvo.” 


II. 


Hay  larga  zambra  en  León, 
Corte  alegre  cual  ninguna, 
Ciudad  que  imperial  proclaman 
Por  su  fuerza  y  hermosura. 


Arde  en  pandorgas  y  danzas, 
Hay  luminarias  nocturnas, 

Y  alborótanse  las  calles 
Con  la  gente  que  las  cruza. 

Todo  rebosa  algazara. 

Todo  zambra,  todo  bulla 
Desque  llegó  el  rey  Fernando, 
Terror  de  la  media  luna. 


Corren  y  atruenan  las  plazas 
Atambores,  adeduras, 

Adufes,  rotas  y  albogues, 
Aljabebas  y  otras  músicas. 

Los  grandes  en  el  palacio 
Vestidos  para  la  justa, 

Al  rey  Fernando  acompañan  • 
Con  pompa  y  riqueza  suma. 
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Con  vistosos  paramentos 
Engalanan  sus  aljubas 
Y  con  joyas  y  preseas 
En  opulencia  profusa. 


Llevan  muy  ricos  brocados 

Y  joyas  preciosas  muchas, 
Guardamecís  v  ormesíes, 
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Y  blancas  telas  detúan. 


Tanta  luz,  tanta  opulencia, 
Varones  de  tanta  alcurnia, 

Por  las  salas  del  palacio 
Se  entremezclan  v  se  cruzan. 

Todos  con  voz  arrobante 
Del  conde  Gormaz  murmuran; 
Que  siempre  ai  que  está  vencido 
Se  nie^a  razón  y  ayuda. 


El  rey  Fernando  en  el  solio 
Audiencia  recibe  augusta; 

Que  así  igual  siempre  él  es  grande 
En  palacio  y  en  la  justa. 

Por  los  salones  corridos 
De  pronto  amansa  la  bulla, 

Y  todos  por  ir  á  un  tiempo 
Hácia  la  audiencia  se  empujan. 


Una  mujer  encubierta, 

De  esbelta  y  noble  apostura, 
Postrada  ante  el  rey  pidióle 
Licencia  para  una  suplica. 
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La  venia  real  obtenida, 

Alzó  la  tela  importuna, 

Que  el  rostro  así  la  velaba 
Por  no  publicar  su  angustia. 

¡Vive  Dios!  nunca  laalzára 
.Porque  era  tal  su  hermosura, 
Que  hasta  á  la  aurora  ella  hiciera 
Maldecir  de  su  fortuna. 
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¡Ah  qué  hermosa  la  que  altiva 
La  corte  toda  sojuzga 
Con  la  luz  de  aquellos  ojos 
Que  ai  punto  miran  y  ofuscan! 


Mas  negros  que  el  alfaréme 
Con  que  su  frente  se  enluta; 
Mas  rutilantes  que  el  sol 
Que  en  el  agosto  deslumbra. 


Con  mas  oroen  los  cabellos 
Que  en  todas  sus  joyas  juntas: 
Por  el  cuello  con  mas  nieve 
Que  el  cisne  de  las  lagunas. 


Mal  enjugadas  rodando 
Por  sus  mejillas  y  mudas 
Dos  lagrimas  tristes  corren, 
Perlas  de  su  desventura. 


Todos  al  verla  tan  bella 
La  lengua  indiscreta  anudan, 
Y  así  empezó  relatando 
La  hermosa  su  desventura: 
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“Piedad  habedme,  señor, 

“Fascedme  josticia  ¡oh  rey! 

“Matóá  mi  padre  un  traidor, 

“Etvos  demando  ora  lev 

* 

“Contra  su  vil  matador. 

“Dino  sois,  si  non  cruel 
“Con  el  que  llaman  Vivar 
“Fascedes  josticia  en  él, 

“De  non  comer  á  mantel 
“Nin  con  la  reina  tratar. 
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“Mi  duelo  atended,  señor, 

“Et  mi  demanda  cual  rev, 

“Fasced  josticia  al  traidor, 

“Et  non  se  esconde  la  ley 

%• 

“Por  ser  tal  el  matador.” 


Asi  habló  aquella  Jimena, 
Como  los  céfiros  pura, 

La  que  Vivar  tanto  amára, 

La  que  pospuso  á  su  injuria. 

¿Qué  importa,  dijo  Rodrigo 
Cuando  marchaba á  la  lucha, 

Ni  la  venganza  del  rev 
Ni  el  amor  que  me  subyuga? 

Muera  el  padre  entre  mis  mano 
Su  sangre  lave  mi  injuria... 
Luego  máteme  Jimena, 

Que  mi  alma  y  vida  son  suyas. 
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Ella  hablándole  así  al  rey, 
El  meditó  con  cordura, 

Y  d>,  esta  breve  respuesta, 
Tan  breve  cuanto  mas  justa: 


“Atended,  dama  lermosa, 
“Su  pena  habéis  de  escoger: 
“Sois  la  huérfana  llorosa; 

“O  él  vos  tome  por  esposa, 
“O  su  cabeza  perder.” 


¡Ah  qué  pena  tan  cruel! 
Jimena  un  instante  duda; 
Sabe  que  el  rey  no  revoca 
Jamás  sentencia  ninguna. 


•Ay!  por  su  muerte  tembló... 
Quizá  le  pesó  la  súplica; 

Que  habia  en  su  corazón 
Mas  que  en  su  rostro  hermosura. 


¡Aquel  Vivar  tan  querido, 
Vencedor  siempre  en  la  lucha; 
Morir  el  que  fiel  la  diera 
Tanta  fé,  tanta  ventura! 


El  amor  de  ella  triunfó... 
Descanse  el  padre  en  la  tumba; 
Que  vida,  padres  y  honor 
Todo  el  querer  lo  sojuzga. 
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Alzó  la  vista  resuelta. 
El  llanto  vertido  enjuga, 
Y  al  recto  y  augusto  juez 
Responde  firme  y  segura: 


“Yo  le  perdono,  señor: 

“Si  mi  deber  le  condena, 

“E  mas  grande  mi  favor; 

“Ca  no  hay  mas  tregua  á  mi  pena 
“Que  el  consuelo  de  su  amor.” 


Todos  quedaron  absortos, 
Juzgaron  tal  de  locura; 

Mas  el  rey  que  nunca  falta 
Cuando  hace  promesa  alguna, 


Condújola  á  un  aposento, 
Y  allí  dejándola  oculta, 
Mandó  llamar  á  Vivar 
Con  secreto  y  con  premura. 


Bien  pronto  compareció 
Vivar  en  la  sala  augusta, 

Y  entonces  le  habló  así  el  rey 
Con  voz  grave  un  tanto  brusca: 


“Vivar,  ficiste  mal  tuerto 
“A  la  mejor  fermosura 
“Que  nunca  vido  León, 
“Niu  toda  la  tierra  juneta. 
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“Jimena,  fija  del  conde, 

UA  quien  diste  muerte  ruda, 
“Tendrá  la  tuya,  ó  tu  mano 
“De  esposo  en  venganza  justa. 


“Ella  es  muy  noble  et  ferinos», 
“Muerte  vil  te  espera  dura, 

“Una  pena  has  de  sofrir, 

“Escoje  la  que  te  cumpla.” 

Vivar  dobló  la  rodilla 
Con  respeto  y  con  mesura, 

Y  así  le  respondió  al  rey 
Sin  dar  un  punto  á  la  duda: 


“Ante  mi  rey  et  señor, 
“Non  osara  yo  tablar, 

“Ca  el  desafuero  é  mayor 
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“Cuando  ansi  fago  fincar 
“Fermosa  de  tai  valor. 


Mas  si  ella  ansi  dadivosa 
“Tal  trueque  asiente  en  poner, 
“Le  aceto  con  fé  amorosa, 

“Et  tómola  por  esposa 
“De  mi  amor  et  mi  poder. 

“Non  fuera  empero  por  al 
“Yo  dino  de  tanto  honor, 

“Si  non  jurara  cabal 
“De  merescer  gloria  tal 
“Ante  en  la  guerra,  señor. 
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“Non  con  ella  folgaré, 
“Lo  juro  á  fé  de  adalid, 
“Sin  que  me  postre  á  su  pié 
“Con  cinco  enseñas  de  lid 
“Para  alcanzar  su  merced’ 


Esto  oyó  el  rey,  y  contentó 
Corrió  de  la  dama  en  busca, 

Y  al  presentársela  al  Cid, 

Dijo:  “Tamaña  fortuna 
“Te  envidio  á  fé  de  quien  soy; 
“Capor  tan  gran  fermosura 
“Rompiera  yo  mi  corona 
“Et  diera  toda  mi  alcurnia.” 


Un  año  en  breve  corrió, 
Jimena  se  desenluta, 

Harto  el  Cid  lia  escarmentado 
Los  moros  con  su  bravura. 
Cinco  batallas  campales 
Les  ganó  en  pelea  ruda 
Por  volver,  como  ofreciera, 
Con  mérito  á  su  hermosura. 
Llegó  al  fin:  se  celebraron 
Sus  bodas  con  pompa  mucha, 
Y  el  rey,  á  fuer  de  padrino, 
Prestó  su  palabra  augusta 
De  dar.  al  fruto  preclaro 
De  tan  dichosa  coyunda: 

“ Si  Jijo ,  espada ,  et  caballo 
“ Et  una  cuantiosa  suma; 
uEt  si  Jija ,  en  buena  plata 
“ Cuarenta  marcos  de  ayuda.” 
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(A  mi  querida  hermana  María  Josefa.) 


I. 

Era  en  Ronda.  Aves  y  flores 
Daban  al  mundo  consuelo 
Cantando  á  la  nueva  aurora 
Y  enaromando  los  vientos. 

Yunca  el  abril  perfumado 
Vistió  mas  azul  el  cielo, 

Ni  aurora  doró  mas  pura 
Ni  dió  mas  amor  al  euro. 

No  como  en  esta  alborada 
Las  fuentes  jamas  bulleron,  • 

Ni  estuvo  el  bosque  mas  mudo, 

Ni  los  árboles  mas  quietos. 

¡Oh!  ¡cuán  hermosa  es  la  aurora 
Que  anuncia  al  amor  primero 
El  logro  de  su  esperanza, 

El  galardón  de  su  anhelo! 

¡Cuánto  hermosa  á  Aben-Sahim, 
Al  de  Zaida  amante  ciego, 

Que  de  amor  de  tantos  años 
Hoy  corre  á  coger  el  premio! 
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Hoy  era  el  dia  de  amores, 
En  que  ufanados  los  céfiros 
Murmuraban  de  sus  bodas 
El  suspirado  concento. 


Hoy  Zaida,  á  quien  tanto  éi  ama, 
Ya  á  jurarle  bien  eterno; 

Su  padre,  alcaide  deLoja, 

Vela  por  mas  honra  el  lecho. 


Him,  su  venerable  padre, 
De  Ronda  alcaide  severo, 
Dióle  para  ir  hasta  Loja 
Su  hermoso  caballo  negro. 


Aben  en  su  noble  frente 
Selló  respetuoso  un  beso; 

Que  siempre  besan  los  moros 
Por  amor  ó  por  respeto. 

Si  hubiera  tomado  Aben 
Del  noble  alcaide  el  consejo, 
Mejor  suerte  le  cupiera 
Que  la  que  cúpole  luego. 


“¡Por  Aláh!  díjole  Him, 
“Sígante  nuestro  piqueros, 

“Y  líbrente  con  su  escolta 
“De  zalagarda  ó  de  encuentro. 

O 


“Está  Rodrigo  Narvaez 
“Siempre  del  campo  en  acecho; 
“Que  es  alcaide  de  Antequera, 
“Y  Antequera  no  está  lejos. 
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“Cuida  que  no  te  cautiven, 
“Pues  hay  á  Loja  buen  trecho, 
“Y  los  cristianos  no  duermen, 
“Que  hartas  sorpresas  sufrieron 


“Por  Aláh,  mi  hijo  querido, 
“Sígante  nuestros  piqueros, 

“ Y  líbrente  con  su  escolta 
“De  zalagarda  ó  de  encuentro.’ 

O 


Por  primera  vez  Aben 
No  quiso  tomar  consejo, 
Porque  amor  todo  lo  ciega, 
Y  Aben  esta  de  amor  ciego. 


Calóse  un  precioso  almófar; 
Mas  antes  le  hubo  cubierto 
Con  red  de  escarchadas  perlas 
Y  garzota  de  gran  precio. 


Colgó  rica  de  sus  hombros 
lina  marlota  de  Alepo, 

Que  valia  por  sí  sola 

Mas  que  las  perlas  del  reino. 

Blanco  alquicel  del  almófar 
Prendió  con  galan  esmero, 

Y  colgó  el  templado  alfange 
De  un  tahalí  de  torneo. 

En  la  dorada  estribera 
Impaciente  el  pió  poniendo, 
Montó  bien  de  un  salto  solo 
A  fuer  de  gi ríete  diestro. 
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No  bien  la  bordada  silla 
Sostuvo  su  noble  peso, 

Cuando  el  tremecen  ufano 
Rompió  al  escape  ligero. 

Nunca  ¡por  Dios!  las  campiñas 
De  Ronda  tal  gala  vieron, 

Ni  moro  mas  arrogante 
Ni  caballo  mas  soberbio. 

¿  Qué  mora  que  ai  moro  viese, 
No  le  rindiera  su  pecho, 

Y  mas  si  en  Andalucía 
Las  auras  su  amor  le  dieron? 

¿  Cómo  la  Zaida  tan  bella 
Pudo  despreciar  obsequio 
De  tantos  nobles  gallardos 
Si  Aben  no  fuera  tan  bello? 


Tanta  gala  amor  requiere, 
Si  lia  de  ser  amor  perfecto; 
Porque  el  amor  y  las  galas 
Siguen  un  camino  mesmo  (1). 

‘‘Guíete  Aláli!”  murmuró 
El  grave  Him  al  verle  lejos, 
Vertió  profunda  una  lágrima, 
Y  se  volvió  á  su  aposento. 

Aben  dejara  á  su  padre; 
Mas  no  su  rostro  risueño 
Alteró  un  solo  suspiro; 

Que  era  su  amor  lo  primero. 


(1)  Cervantes. 
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No  de  su  potro  el  escape 
Bastarla  á  su  deseo, 
Cuando  el  acicate  de  oro 
Lleva  de  sangre  cubierto. 


Coco  verían  sus  ojos, 
Que  no  alcanzaron  al  lejos 
Quizá  relumbrar  las  cotas 
De  los  cristianos  inquietos. 


Aben  al  escape  sigue 
Corre  ai  peligro  sin  verlo; 
Porque  amor  todo  lo  ciega, 
Y  Aben  está  de  amor  ciego. 

No  bien  el  corcel  fogoso 
Hizo  estremecer  el  suelo 
En  donde  enlaza  Antequera 
Con  el  de  Ponda  sendero. 


Cuando  una  voz  poderosa, 

El  aire  mudo  rompiendo, 

Gritó:  “  ¡  Que  muera  !”  y  armado 
Cerró  un  jinete  el  sendero. 

O 


Aben  despertó  aturdido 
De  sus  incautos  ensueños; 

Pero  como  bien  entiende 
De  amor  y  de  lid  á  un  tiempo, 


Mas  veloz  que  su  sorpresa 
Sacó  el  damasquino  acero 
A  punto  para  quitar 
TJn  revés  del  nazareno. 
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Ya  imaginaba  en  su  mente 
Por  donde  herir  mas  certero, 

Cuando  cercóle  furioso 
Gran  tropel  de  caballeros. 


De  un  solo  golpe  de  vista 
Los  contó,  y  entonces  cuerdo, 
Les  dijo:  “Sois  demasiados... 
Matadme  ¡por  Aláh!  presto." 

“ Síguenosl "  díjole  entonces 
El  que  le  atacó  primero, 

“Ya  sabrá  si  ha  de  matarte 
“Rodrigo  Yarvaez  mi  dueño." 

O 


Guió  ruta  hacia  Antequera 
El  adusto  nazareno; 

A  Aben  cercaron  los  otros 
Y  á  su  capitán  siguieron. 


Aben,  que  nunca  llorara, 
Lloró  su  yerro  en  silencio... 
■  Ay  !  amor  todo  lo  ciega, 

Y  Aben  iba  de  amor  ciego. 


II. 


Es  Rodrigo  de  Yarvaez, 
Por  su  ley  tan  justa  y  recta, 
El  alcaide  mas  temido 
Que  tuvo  nunca  Anteqaera. 


Es,  aunque  áspero,  cortés, 

Y  aunque  frisa  en  los  cincuenta, 
Es,  si  en  el  consejo  anciano, 
Mozo  para  la  pelea. 

Nunca  lia  pedido  opinión 
Para  la  mas  ardua  empresa; 
Porque  es  natural  en  él 
Que  en  cuanto  resuelve  acierta. 

El  rey  le  adora  y  le  teme, 

Sus  iguales  le  respetan, 

Los  palaciegos  murmuran 
Detrás,  y  á  su  vista  tiemblan. 


Volvió  de  hacer  correría 
De  la  comarca  agarena, 

Y  en  gala  de  su  fortuna 
Dispone  campestre  gresca. 

A  su  capitán  Mendaña 
Hoy  mandó  esplorar  la  vega; 
Porque  mañana  irá  al  campo 
Con  sus  vasallos,  de  fiesta. 

Ahora,  solo  en  su  estancia 
Hállase  al  rey  dando  cuenta 
Por  escrito  del  suceso 
De  su  bien  lograda  empresa. 

Llegó  Mendaña,  y  pidiendo 
Para  entrar  dentro  licencia, 

Al  triste  Aben  presentando, 
Hablóle  de  esta  manera: 

“No  pastará  en  vuestro  campo, 
“Alcaide  noble,  una  oveja 
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“Sin  que  lo  mandéis,  en  tanto 
“Vuestro  capitán  yo  sea. 

“Mañana,  señor,  podréis 
“Sola  dejar  á  Antequera; 

“Que  á  mas  os  traigo  rehenes 
“Que  valen  por  Honda  entera. 

“Este  moro,  que  aquí  os  traigo 
“De  tan  ilustre  apariencia, 

“Es  el  don  con  que  Mendaña 
“Responde  á  vuestra  grandeza. 

“ — Mi  padre  alcaide  es  de  Ronda, 
“Dijo  Aben,  y  mas  vale  ella 
“Que  tu  ciudad,  y  mas  yo 
“Que  Ronda  junta  á  Antequera. 

“Mas  nunca  mi  honor  preclaro 
“En  vil  rescate  consienta, 

“Y  ni  aun  hoy  que  doble  muerte 
“De  amor  y  vida  le  prueba. 

“Hoy  canté  mis  dulces  bodas 
“Incauto  al  cruzar  tu  ve°;a: 

“Mas  si  muero,  solo  Zaida 
“El  alma  toda  me  cuesta. 

“ — Digno  eres,  dijo  JSTarvaez, 

“De  tal  padre. 

“ — Alinea  mengua 

“Aben  echará  en  los  suvos, 

«/  ' 

“Aunque  en  tus  mazmorras  muera; 

“Que  hartos  nazarenos  muerden 
“De  mi  padre  las  cadenas. 

— Y  hácia dónde  ibas? 


“ — A  Lo  ja, 
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“Que  iillí  mis  bodas  aprestan; 

“Mas  ora  que  tuyo  soy 
“Truequen  en  llanto  sus  fiestas, 

“Cual  se  trocó  en  hiel  mi  gloria, 

“Mi  amor  en  muerte  ó  cadena; 

“Cual  se  trocó  en  hiel  mi  dicha, 

“Mi  noble  fama  en  afrenta, 

“En  lágrimas  mis  amores, 

“Mi  libertad  en  cadena. 

“ — No  morirás,  ni  por  eso 
“Perderá  Loja  sus  fiestas: 

“Libre  eres  para  salir 
“De  la  ciudad  de  Antequera, 

“ — ¡Ah,  noble  alcaide . 

“ — Mañana 

“Sin  falta  darás  la  vuelta: 

“Que  no  libertarte  puedo 
“Por  ser  cautivo  de  cuenta. 

“ — ¿Quien  me  escolta? 

“ — Tu  palab 

“De  caballero. 

“ — Pues  deja 

“¡Por  Aláli !  bese  tu  mano, 

“Noble  alcaide. 

“--Marcha,  vuela: 

“Vuelve  á  Zaida  su  ventura, 

“Un  punto  no  te  detengas; 

“Que  bien  sé  lo  que  amor  vale 
“En  corazones  de  prueba.” 


III. 

Ya  muda  reposa  Loja 
De  gresca  y  zambra  moruna, 
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Ya  desde  el  cielo  la  luna 
Su  luz  de  amores  arroja. 

Solo  con  Zaida  está  Aben 
En  su  estancia  placentera, 

Y  era  la  noche  primera 
Que  logra  el  moro  tal  bien. 

No  con  ella  flor  de  amor 
Compite  ni  fuente  pura; 

Que  de  pureza  y  frescura 
Era  Zaida  fuente  y  flor. 

En  vano  con  mil  enojos 
Pe  pudorosa  vergüenza 
Cubrió  con  la  suelta  trenza 
Ante  él  sus  turbados  ojos. 

En  vano  á  su  anhelo  ardiente 

Pide  ella  treguas  sin  cuento . 

¿Quien  abrasado  al  sediento 
Contiene  junto  á  la  fuente? 

No  quiso  á  su  Zaida  Aben 
Dar  una  tregua  siquiera, 

Porque  es  la  noche  primera 
Que  goza  el  moro  su  bien. 

Los  dos  con  igual  ardor 
Se  aman  con  igual  empeño: 

Ni  un  punto  los  turba  el  sueño, 
Si  es  que  no  es  sueño  el  amor. 

Las  horas  de  la  alta  noche 
Con  alas  de  aire  pasaron, 

Luna  y  estrellas  llevaron 
Por  el  ocaso  su  coche. 
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Ya  la  luna  solitaria 
Huye  tras  los  montes  quietos, 
De  virginales  secretos 
Eterna  depositarla. 


Ya  sacude  la  alba  aurora 
Soñolienta  la  melena, 

Y  el  campo  de  amores  llena 

Y  el  cielo  de  amor  colora. 


Ya  la  oveja  temerosa 
Del  apero  de  la  vega 
Bala  á  su  pastor,  que  llega 
A  apacentarla  gozosa. 


¡Cuánto  dice  el  alba  bella 
De  amor  al  primer  consuelo! 
¡Cuánto  la  que  aun  en  el  cielo 
Quedó,  perezosa  estrella! 


¡Infeliz  del  moro  Aben, 

De  quien  trueca  el  hado  esquí v 
Por  los  yerros  del  cautivo 
La  libertad  de  su  eden.! 


La  aurora  lia  nacido  va: 

El  moro  lia  de  ir  á  Antequera; 
De  ello  su  palabra  diera 
Y*  nunca  en  balde  la  dá. 


No  su  deber  olvidó, 

Y  aunque  se  le  rasga  el  pecho, 
Saltando  del  blando  lecho 
Así  con  su  Zaída  habló: 
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“Nunca  el  profeta  Mahoma 
“Niegue  la  paz  á  tu  alma 
“Ni  á  tus  ensueños  la  calma 
“Ni  á  tu  pureza  el  aroma. 


“Nunca  te  adorara  Aben, 
“Que  el  sol  de  su  amor  primero 
“Corre  a  envolver  prisionero 
“En  noche  eterna  sin  bien. 


“Aláh  me  guarde  tu  amor! 
“Dijo  Zaida.  ¿Adonde  vas? 

“ — Muy  lejos  de  tí. 

“ — Jamás! 
“Matárasme  de  dolor. 


“ — Soy  amante... 

“ — No  también. 

“—Caballero. 

“ — Yo  tu  esposa; 
“¿Y  así  con  fé  mentirosa 
“Pagas  de  mi  amor  el  bien? 


“¡Ay!  un  instante  siquiera, 

“Mi  amor,  pues  sin  tí  no  vivo. 

“ — Ruega  á  Alhá  por  el  cautivo 
“Del  alcaide  de  Antequera.” 


Así  dijo  Aben  y  huyó. 
Zaida  á  tenerle  se  arroja 
En  vano...  Salió  de  Loja 
Y  hacia  Antequera  voló. 
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“Te  juro,  el  buen  moro  Aben, 
“Por  la  cruz  de  mi  tizona, 

“Que  mas  esta  acción  me  vale 
“Que  vuestras  hazañas  todas. 

“Puédese  triunfar  en  lid, 
“Fácil  á  un  hombre  se  doma; 
“Mas  quien  vence  sus  pasiones 
“El  lauro  imposible  logra. 

“Pues  conocí  cuanto  vales, 
“Te  deje  marchar  á  Loja; 

“Y  si  quisieras,  mañana 
“Por  tí  se  gozara  Ponda. 

O 

% 

Por  eso  niego  á  tu  padre 
“Tu  rescate;  pues  no  compra 
“Tu  valía  su  ciudad 
“Ni  sus  alcaidías  todas. 


“Esto  me  manda  á  decir, 

“Su  carta  quiero  me  oigas.” 

Y  esto  á  Aben  Narvaez  diciendo, 
Carta  leyó  en  esta  forma: 

¡Aláh  achbar!  el  noble  alcaide 
De  la  ciudad ,  que  Mahoma 
Sentó  en  halagüeño  campo 
Que  frutos  y  flores  bordan. 
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Salud  te  manda  el  alcaide 
Desde  la  fuerza  de  Ronda , 
Que  tanto  como  Antequera 
Valiera  con  tu  persona . 


Mi  hijo  Aben  es  tu  cautivo; 
Como  tú  libre  le  'pongas. 

Te  ofrezco  quince  camellos 
Cargados  de  oros  y  joyas. 

A  más ,  te  daré  en  mi  vega 
Una  mansión  deliciosa 
Con  aljibes  de  aguas  puras 
Y  árboles  de  blanda  sombra. 


Te  daré  la  rica  espada 
Que  á  Tarif  diera  M ahorna. 
Con  la  que  mató  en  el  Letc 
Tantos  cristianos  de  nota. 


Y  una  aljuba  con  encajes , 

Y  una  coracina  mora , 

Y  un  atada  ge  de  justa 
Tasado  en  cinco  mil  doblas. 


Daré  te,  alcaide,  por  fin, 

Quince  mujeres  que  escojas 
De  mi  harén,  moras  ó  persas, 

O  árabes  ó  españolas. 

Tú,  que  sabrás  cuanto  un  padre 
A  un  hijo,  cual  ese,  adora, 

Verás  que  de  tu  repuesta 
Pende  mi  esperanza  toda. 
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“ — Y  tú,  dijo  Aben,  alcaide; 
“¿Qué  le  dices? — Que  no  compra 
“Tu  rescate  precio  alguno 
“Masque  las  llaves  de  Ronda. 


“ — Eres  cruel. — A  o  por  Dios, 
“Mas  en  lo  que  al  rey  le  toca, 
“Yo  mas  al  lucro  me  doblo 
“Que  al  lucro  de  su  corona. 


“ — Alcaide  torpe,  cristiano 
“De  mala  ley,  no  se  borran 
“De  mi  alma  tus  palabras 
“Durante  mi  vida  toda. 


“Vosotros  decís  que  hermanos 
“Son  todos,  y  no  os  importa 
“A  un  padre  rasgar  el  alma, 

“Si  vuestro  interés  se  logra. 

O 

“Mándame  matar,  cruel, 

“Y  no  en  tus  negras  mazmorras 
“Sepultes  mi  amor  primero 
“Y  amargues  mi  vida  toda. 

“ — ¡Ola!  furioso  Yarvaez 
“Dijo  á  sus  soldados;  pongan 
“Al  perro  moro  insolente 
“En  las  prisiones  mas  hondas.” 


Yo  bien  así  dicho  había, 
Sobre  Aben  todos  se  arrojan, 
Y  una  mujer  se  aparece 
Mas  que  una  Venus  hermosa. 
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De  hinojos  ante  Narvaez 
De  amor  llorando  se  postra, 
Y  así  interrumpe  el  castigo 
Con  voz  que  el  ébano  tronza: 


“Ten,  el  áspero  cristiano, 

“Tu  venganza;  no  se  enoja 
“Nunca  el  fuerte  con  el  débil, 

“El  rey  del  cautivo  en  contra, 

“Mas  á  ese  moro  idolatro 
“Que  al  mismo  eden  de  Malioma; 
“Yo  te  traigo  cuantas  joyas 
“Guardan  los  muros  de  Eoja. 


“Menos  mi  amor,  ñero  alcaide, 
“Te  daré  mis  prendas  todas, 

“Y  aqui  verás  cual  yo  muero 
“Si  le  hundes  en  tus  mazmorras. 


“Ten,  el  áspero  cristiano, 
“Tu  venganza,  ó  en  tal  congoja 
“Harás  que  me  rasgue  el  pecho 
“Con  esta  daga  traidora." 

O 


Oyó  Narvaez,  siempre  duro, 
La  súplica  de  la  mora, 

Oyóla;  mas  ñero  calla 
Y  á  Aben  entre  hierros  postran. 


Imposible  es  que  en  el  alma 
De  tal  alcaide  se  acojan 
Lágrimas  para  llorar 
Cuando  al  oir  tal  no  libra. 
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Al  fin  rompiendo  el  silencio 
Así  dijo  con  voz  bronca 
Ante  acpiel  mudo  auditorio, 

De  sus  palabras  autómata: 

“ — Mendafía. 


Señor 


u 


“ — Coged 


uUna  bien  segura  escolta. 
“ — ¿Qué  debo  hacer? 


Escoltar 


“Al  cautivo  y  á  la  mora. 

“¡Ay  de  mí!”  Zaida  esclamó; 
Feroz  Sáhim  le  apostrofa. 

“ — ¿Adonde?”  dijo  Mendaña. 

“ — Hasta  las  puertas  de  Honda. 

“Allí  á  los  dos  dejareis; 
“Libertad  se  les  otorga; 

‘'Que  lo  que  no  el  oro  vil , 

“  Una  lágrima  lo  compra.' ’ 
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Contemporizó  sin  embargo  D.  Alonso, 
pasó  ó  Burgos,  y  á  presencia  de  toda  la 
la  nobleza  castellana  prestó  por  trea  ve¬ 
ces  en  manos  del  famoso  Cid  aquel  so¬ 
lemne  juramento,  con  lo  cual  quedó  re- 
reconocido  por  soberano  de  Castilla  y  de 
León. 
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Está  Burgos  consternado 
Con  la  guerra  civil  que  arde, 
Cuando  hacen  de  ódios  alarde 
Los  soldados  de  la  cruz; 

Los  moros  en  tanto  invaden 
Y  saquean  las  fronteras: 

Ya  no  alarman  las  hogueras 
De  los  montes  con  su  luz. 
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En  vano  los  de  las  sierras 
Por  las  noches  las  encienden, 
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Y  sus  avisos  estienden 
Por  la  cristiana  región; 
Ningún  adalid  se.  mueve., 
Castilla  sufre  tranquila, 

Y  ni  aun  su  confín  vigila 
Un  entusiasta  campeón. 
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En  el  áspero  vallado 
Do  asienta  la  eiudadela, 

V 

Mudo  se  vé  el  centinela 
Con  aspecto  sepulcral: 

El  sol  apenas  alumbra, 

Y  en  sus  pálidos  reflejos 
Confusos  dibuja  al  lejos 
Las  Huelgas  y  Gamonal. 
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Bajo  el  arco  silencioso, 
Que  al  conde  Fernán  un  dia 
Dio  memoria  y  alegría 
Del  combate  que  ganó, 
Embozado  hasta  los  ojos 
Un  caballero  se  mira, 

Que  ni  muestra  que  respira 
Según  inmóvil  quedó. 
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Larga  espada  y  capa  luenga, 
Borceguíes  colorados 
Con  aljófar  escarchados 
Lleva  y  sombrero  también: 
Pluma  negra  en  él  se  mece, 

Y  por  mas  alto  decoro 
La  hebilla  labrada  de  oro 
Escarchó  con  joyas  cien. 
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Poco  después  cauteloso 
Avino  allí  un  embozado, 
Pero  al  pasar  por  su  lado 
Miróle  y  dijo  “Leonl” 

“ — Castilla ,  dijo,  y  Nobleza ” 
El  que  llegára  primero. 

“ — Salud  al  Cid  caballero. 

“ — Salud  al  noble  infanzón. M 


Ambos  4  dos  con  cautela 
Embozados  se  acercaron; 

Pero  de  cuanto  allí  hablaron 
Nada  se  pudo  escuchar, 

Hasta  que  á  poco  uno  de  ellos 
Con  voz  muy  distinta  y  clara. 
Desembozando  la  cara, 

Así  empezó  á  platicar: 


“Es  en  vano  quo  os  canséis; 
“El  rey  de  aquí  no  me  saca: 
“Seré  fiel  4  Doña  Urraca 
“Con  vida  y  fé  hasta  morir: 
“Así  al  rey  podréis  decirlo; 
“Yo  no  meto  armas  en  nada, 
“Que  no  se  forjó  mi  espada 
“Para  en  bandos  combatir. 


“ — El  rey,  Cid,”  replicó  el  otro 
“Sabe  que  hubisteis  amores 
“Con  ella  y  teme  traidores 
“Cuando  estáis  en  la  cuestión. 

“ — Decidle  pues,  que  si  la  amo 
“Con  la  pureza  de  un  niño, 


Oí 
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“Jamás  pudiera  el  cariño 
“Dictar  al  Cid  la  traición. 
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“Si  me  manda  contra  moros 
“Mi  gente  irá  sin  tardanza, 

“Y  si  me  quiebran  la  lanza 
“Bien  sabré  morir  por  él; 

“Pero  que  el  Cid  se  reserva 
“De  vergonzosas  alarmas; 

“Que  lleva  el  sello  en  sus  armas 
“De  noble,  cristiano  y  fiel.” 
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Con  tan  áspera  respuesta 
Volvióse  el  otro,  y  ligero 
Tomó  el  cercano  sendero 
Y"  en  la  fciudad  se  perdió: 

El  Cid  tornóse  á  su  casa 
Diciendo  así  conmovido: 

“Nunca  olvidarla  he  podido... 
“¡Por  ella  muriera  yo!!...” 


. 


Poco  tiempo  fue  corrido, 

Y  el  rey  Don  Sancho  muriera 
Poniendo  cerco  á  Zamora; 

Qué  tiene  mal  fin  quien  yerra. 
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El  traidor  Vellido  Dolfos 
Hablara  al  rey  con  cautela 
De  entregarle  la  ciudad 
Por  una  ruta  secreta. 


i 
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Salieron  del  campamento 
Ambos  á  dos  con  reserva; 
Porque  el  rey  quiso  esplorar 
Por  sí  la  escondida  senda. 

i 

Incauto  fue,  que  Vellido 

■ 

Traidor  la  muerte  le  diera, 
Esperando  así  alcanzar 
Buen  galardón  do  la  reina. 
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Engaño  torpe  por  Dios; 
Porque  al  1  lavarla  tal  nueva, 
Mandó  severa  cortarle 
Por  infame  la  cabeza. 


De  luto  y  dolor  vistióse 
El  reino  al  ver  tal  afrenta, 

Y  en  Cortes  los  ricos-bornes 
Votaron  sucesión  recta, 

Por  ley  en  su  hermano  Alfonso, 
A  quien  él  desposeyera. 

V  :  R  1  }  1  ,  *  j  ¡  >¿  i  J  1  4  (  '  * 
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Fugado  estaba  en  Toledo; 

Mas  por  precaución  discreta, 
Decretaron  que  jurase 
Antes  de  tomar  la  herencia, 

i  *  * 

De  no  tener  parte  alguna 
•  En  la  traición  y  en  la  afrenta. 


No  le  plugo  mucho  á  Alfonso 
Tan  precavida  propuesta; 

Pero  á  todo  se  redujo 
Por  ceñirse  la  diadema. 
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A  la  sazón  muchos  grandes 
Están  en  Santa  Gadea, 

Esperando  venga  el  rey 
A  jurarles  la  protesta. 

Ninguno  hoy  en  Burgos  quiere 
Tomar  la  santa  promesa, 

Temiendo  la  ira  de  Alfonso 
Cuando  en  el  trono  se  vea. 

El  Cid  entonces  alzóse 
Y  dijo  con  voz  resuelta: 

“Yo  la  jura  tomaré,  i 
“Magüer  pierda  la  cabeza, 

“Ca  para  dalla  á  mi  patria 

“La  traigo  en  los  hombros  puesta/’ 

En  esto  oyóse  gran  son 
De  atabales  y  trompetas, 

Para  anunciar  la  llegada 
De  la  comitiva  régia. 

:  1  i  'i  k  1  :  '•  i  i  í  *  i  i 

Entre  doce  caballeros 
Alfonso  llegó  á  la  iglesia, 

Se  apeó,  y  al  trasponer 
Los  dinteles  de  la  puerta. 

.  J  <  *  /  /  »  *  i  K  :  *.  A  •  i  >i  '}  1  f  i  i  !.  ‘  { >  „  í  •  G  i  f 

Adelantósele  el  Cid, 

r  t . 

Llevando  en  su  mano  abiertas 
Las  hojas  del  Evangelio, 

E  hincado  así  le  interpela: 


i 
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“Alfonso,  habedes jurar 
“Por  Dios  sacrosanto  ot  tuerto, 
“Non  haber  movido  azar 
“Del  rey  Don  Sancho  á  la  muerto 
“Por  habelle  do  heredar. 


“Jurallo  como  é  razón, 

“Et  si  verdad  non  digáis. 
Maldito  vueso  blasón  ! 

1 

“Por  villano  fenezcáis 
*‘Sin  duelo  et  sin  confesión.'” 


Juró  tres  veces  Alfonso, 

Y  prestada  su  protesta. 

Juraron  los  doce  noble* 

De  su  comitiva  régia 

....  ijHr)  Ctlí :  --ji' 

Mas  al  dar  el  rey  su  voto. 
Lanzó  al  Cid  con  ira  fiera 
Una  mirada  terrible 

Que  solo  sangre  demuestra. 

■  ■  ■ .  -  •  •  •  • 
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Jurado  que  hubieron  todos, 
Pidiéndole  al  rey  su  venia 
Así  le  añadió  Vivar 
Con  voz  segura  y  serena: 


:¡r  ehsloea  sí  oup  noD 
»m;'_  i  nlu;  n  ve'í  le  >  /  ni  A 

“Dadme,  señor,  á  besar 
“Vuesa  mano,  si  queredes; 

“No  lo  ficiera  cual  vedes, 

“Si  non  vos  viera  jurar 
“Lo  que  ora  jurado  habedes. 
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“Non  vos  agravie  el  tenor 
“Con  que  al  comienzo  fablé: 
“Siempre  fiel  á  mi  señor, 
“Jamás  corto  fincaré 
“Cuando  presuma  un  traidor. 

“ Amo  d  mi  patria  et  mi  rey; 
“ Agora  que  lo  sois  vos , 

“Mi  corazón  et  mi  gréi 
Vos  obedescen  por  ley 
“Primero  después  de  DiosP 


.Obi ¡mí  h*t.,  y 

* 
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Calló  el  rey,  y  terminada 
La  jura  en  Santa  Gadea, 

Se  fue  la  corte  á  palacio 

Y  el  Cid  marchóse  con  ella. 

Mas  ya  cercano  al  alcazar, 

No  bien  llegára  á  la  puerta, 

Cuando  salió  un  caballero, 

Y  con  premura  y  reserva 
Le  dijo  al  Cid:  “De  la  corte 
“El  justo  rey  os  destierra, 

“Que  el  de  Toledo  le  manda 
“Contra  vos  sentida  queja 
“Por  las  talas  é  invasiones 
“Con  que  le  asoláis  su  tierra. 

“A  mas  el  rey  nada  ignora 
“De  cierta  intriga  secreta: 

“La  víctima  fué  su  hermano. . 

“La  infanta  y  vos . 

“ — Fuera  mengua 

“Responder:  decid  al  rey 
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“Que  tan  pura  es  mi  conciencia, 
“Que  es  vuestra  calumnia  el  polvo 
“Que  mas  pulida  la  deja.”  ' 

El  Cid  no  habló  mas  palabra, 

Dejó  al  abad  de  Cardeña 
A  su  familia,  y  montando 
En  su  valiente  babieca, 

Seguido  de  sus  escuadras 
Tomó  del  moro  la  vuelta. 

Al  verle  partir  asi 

Con  tanta  gente  de  guerra, 

“¡Por  él  1”  dijeron  en  Burgos, 
“Alzó  contra  el  rey  bandera!” 

t  vi  í  •  <vi*  ’  uy  unrrnrU  \ 


Algún  tiempo  transcurrió 
Desque  el  Cid  fué  desterrado, 
Siguiéronle  muchos  deudos 

Y  el  rey  quedó  recelando. 

Movióse  contra  los  moros, 
Les  ganó  ricos  estados, 

Los  de  Daroca  y  Teruel 

Y  á  Medina  con  su  campo. 


Al  valí  de  Zaragoza 
Hízole  su  feudatario,. 

Y  puso  cerco  á  Valencia 
Muy  estrecho  y  apurado. 


—  206  — 

La  ganó  también  el  Cid. 

Con  solo  los  de  su  bando, 

Y  desde  allí  puso  fuerza 
A  otros  valís  comarcanos. 

¡  ■'  ;  *r  , /  >  /  I  f  >  '  i  C.V  '  .  •  t  ‘  ' ■  * 
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Por  valiente  y  venturoso 

Los  moros  se  le  humillaron: 

f  * 

En  tanto  tiemblan  de  su  ira 
Los  cobardes  cortesanos. 

•.  ¡n  '■  ¡i  >V  i:t*  ;  ;! 

Susurrase  por  la  corte 
La  venida  de  su  bando, 

Y  afirman  que  contra  el  rey 
8e  adelanta  temerario. 


Cundió  la  voz  por  Castilla 
Y  algunos  pueblos  se  alzaron 
Para  ayudarle  en  su  empeño, 
Sus  escuadras  aprontando. 

,  i .  . 

El  rey  en  Burgos  siguió, 
No  apresuró  el  Sojuzgarlos; 
Pero  alistó  mucha  gente 
Crevendo  cierto  el  acaso. 

En  esto  ya  por  Castilla 
Entrára  el  Cid  temerario, 
Recogiendo  las  mesnadas 
Pe  los  pueblos  comarcanos. 


Por  todo  el  reino  e&ten-dido 
Gozaba  prestigio  tanto, 

Que  el  rey  llegó  á  maldecir 
De  haberle  así  desterrado. 
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Llegó  muy  cerca  de  Burgos, 
Allí  detuvo  su  campo, 

A  tiempo  que  víó  venir 
A  Faiíez  el  Zamorano. 


Adelantóse  á  abrazarle, 

Pero  él,  su  obsequio  evitando, 

Le  dijo:  “Vivar,  tened, 

“La  infanta  á  vos  me  ha  mandado 
“Por  vos  pedir  que  rindáis 
“Vuesa,  gente  al  soberano. 

*  •  t  ‘  ,  .  y  * ,  i  ,  .  *  \  |  \  I  •  f 
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“Si  ansí  fascedes,  la  infanta 
“Verá  en  vusco  al  su  apazguado: 
“Si  algo  vos  es  Doña  Urraca 
“Sed  generoso  et  humano. 


“ — Decilla,  Fañez,  que  el  Cid 
‘‘Conserva  su  honor  preclaro; 
“Non  tienen  punta  sus  armas 

“Por  ferir  al  soberano. 

•  •  í’pf  -  •’/ 
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“Idos  vos  mismo  hasta  el  rey, 
“Pedille  su  beneplácito, 

“E'ara  que  llegue  hasta  él 
“Con  un  negocio  de  estado; 
“Ansí  veredes  quién  son 
“El  Cid  rebelde  et  su  bando.” 


Así  Fañez  lo  cumplió: 

El  rey  oyó  su  alegato, 

Y  al  fin  consintió  en  que  el  Cid 
Fuese  solo  á  su  palacio. 
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A  poco  entró  solo  en  Burgo**, 
Y  tranquilo  y  desarmado 
Subió  liasta  las  regias  salas 
Al  furioso  rey  buscando. 

El  rey,  que  ya  le  esperaba  ' 

De  sus  magnates  rodeado, 

Al  verle  entrar  tan  sereno, 
Contra  él  su  furia  exhalando. 

•  i  t,  .* 
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“Traidor,  le  dijo,  ¿  ansí  osas 
“Llegar  hasta^el  soberano, 
“Cuando  le  enciendes  el  reino 
“En  guerras,  alzando  bandos? 

*  f 

“¿  Ansí  faltas  á  tu  rey, 

“Ruin  caballero  villano, 

“Et  ojos  guardas  aun 
“Para  osar  ansí  mirallo  ?” 

Postróse  el  Cid  á  sus  plantas, 
A"  aunque  se  vió  denostado, 

Así  vengó,  aunque  potente, 

Del  rey  el  inmenso  agravio: 


“Non  bandos  alzo,  señor, 
“Pesia  vuesos  cortesanos: 
“Fiel  á  mi  rey,  con  honor 
“Me  aclaman  los  castellanos; 
“Mas  non  si  fuera  traidor. 
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“Xon  vos  demando  perdón, 
uSi  pido  que  en  esta  audiencia 
41  Acetéis  por  galardón, 

“Los  tributos  de  Aragón 
“Lt  las  llaves  de  "Valencia. 

"Que  amando  mi  patria  d  rey 
“El  siéndolo  a  pora  vos , 
uMi  corazón  et  mi  grey 
“  Vos  obedescen  por  ley 
‘ 4 Primero  después  de  Dios." 


14 


■ 


* 


'  i  •  •  f  ' 


,  ■ 

•  *  .  .  .1  ■  . 


« 


I 


1  ■ 

< 


V 


* 


-X 


'  • 


. 

. 


» 


. 


I 


- 


e 


\ 


P 


\ 


LA  ULTIMA  NOCHE  EN  GRANADA. 


(A  mi  malogrado  amigo  D,  Andrés  «le  Mora  y  Ortega.) 


Sentó  Fernando  su  real  en  una  aldea 
llamada  los  ojos  de  Giletar ,  distante  co¬ 
mo  media  legua  de  Granada. 

(  Wasington  Ir  vino  ,  Crónica  de  la 
conquista.) 


Dormida  en  sueño  profundo 
Vá  á  quedar  naturaleza; 
Porque  el  sol  ya  moribundo 
Rueda  en  lánguida  pereza 
Por  el  ocaso" del  mundo. 


Está  Boabdil  en  Granada 
Pensativo  en  su  serrallo; 

Y  aunque  la  mira  sitiada, 
Tiene  su  lanza  postrada,  • 
Dormido  está  su  caballo. 

Negra  ha  de  ser  su  fortuna 
Que  tanto  al  do4or  le  impele... 
Ni  escucha  palabra  alguna, 

Ni  concubina  importuna 
Permite  que  lo  consuele. 
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Entre  negras  amarguras 
Hermosuras 

Cruzan  llorando  el  liaren, 
Y  el  señor  de  todas  ellas 
Sus  querellas 
Ove  con  yerto  desden. 


Allí  pálido  y  sombrío, 

Mudo  y  frió 

Boabdil  yace  en  un  divan, 

Al  ver  su  ciudad  querida 
Ya  vencida 

Por  los  que  en  ganarla  están. 

La  noche  al  cerrar  la  tarde 
Hace  alarde 

De  tranquilo  resplandor; 

Trajo  luna  y  nubes  bellas, 

Con  estrellas 
Y  con  céliros  de  amor. 

El  aura  leve  murmura 
Con  ternura 

Por  los  jardines  de  Agar, 

Que  embalsaman  de  fragancias 
Las  estancias 

De  aquella  Alliambra  sin  par. 

,  i  •  .  . 

De  su  alcázar  fugitivo. 
Pensativo 

A  poco'/salió  Boabdil; 

De  la  luna  entre  reflejos 
Huyó  léjos 
A  lo  largo  del  Geni!. 
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Llegó  donde  la  armería 
Ya  se  vía 

De  los  hijos  de  la  cruz, 
Que  gozaban  en  descanso 
Sueño  manso 
Con  la  ausencia  de  la  luz. 


Allí  sentóse  escondido, 
Dolorido 

Pensando  en  su  porvenir... 
¡Ay!  perdía  su  Granada, 
Fiel  morada 
De  su  amoroso  vivir. 


Mas  escuchó  de  repente 
Complaciente 
Dulce  voz  de  una  mujer, 

Que  el  aura  en  gala  armoniosa, 
Voluptuosa 

Regalaba  por  do  quier. 


Entre  los  tibios  reflejos 
Y  no  lejos 

Una  cristiana  alcanzó, 

Que  por  no  turbar  el  sueño 

De  su  dueño 

De  las  tiendas  se  alejó. 


Allí  estuvo  en  solaz  blando 

Escuchando 

1 

Sus  trovas  de  eco  gentil, 

Aun  mas  que  el  de  las  corrientes 

Transparentes 

Del  fugitivo  Genil, 


I 
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Sintió  Boabdil  en  el  alma 
Dulce  calma 
Y  amor  en  el  corazón: 

Ya  no  hay  en  su  alma  dolores;  * 
Solo  amores 

Le  abitan  va  su  ambición. 

o 


Veloz  como  su  ardimiento 
Corrió  sumiso  á  sus  plantas, 

Y  allí  con  amante  acento 
Abrióle  su  pensamiento 
Esclavo  de  gracias  tantas, 

Ella  quiso  temerosa 
Iluir;  mas  tornó  después, 

Porque  es  muy  grato  á  una  hermosa 

Ser  la  reina  poderosa 

De  un  hombre  que  está  á  sus  pies. 

Asi  un  instante  estuvieron... 

El  sumiso  sin  hablar; 

Mas  luego  así  prorrumpieron, 

Si  las  auras  no  mintieron 
Tales  ecos  al  llevar. 


“Sultana  del  dulce  labio, 
“Flor  y  agravio 
“De  las  hurís  de  mi  harén; 
“Ruiseñor  de  leves  plumas 
“Como  espumas 
“Do  se  disipa  mi  bien. 
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“Cristiana  de  labios  rojos, 
“Cuyos  ojos 
“Hacen  traición  á  tu  te, 

“Que  huellas  por  tu  belleza 
“Mi  grandeza 

O 

“Bajo  tu  menudo  pié. 

“Yen:  serás  en  mi  Granada 
“  Respetada 
“Por  valís  y  reyes  mil, 

“Y  será  para  tu  antojo 

“Un  despojo 

“La  potestad  de  Boabdil. 

“Ven  y  tendrás  caballeros 
“Que  guerreros 
“Idolatren  tu  beldad, 

“Y  te  circuyan  valientes 

“Obedientes 

“A  tu  altiva  magestad. 


“Yen:  ceñirás  mi  diadema 
“Con  emblema 
“De  tu  imperio  y  de  mi  fé... 
“Yen:  serás  sultana  mia, 

“Y  á  porfia 

“Oro  y  gloria  te  daré.” 


Ella  dijo: — “Harto  cumplidos 
“Y  entendidos 
“Son  los  moros  para  amor; 

“Y  si  yo  soy  seductora, 

“Mas  traidora 

“Es  la  red  de  tu  esplendor. 
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“Me  place  ser  la  tirana 
“Soberana 

“De  tu  cariño  y  poder, 

“Y  brillar  por  tus  palacios 

“Con  topacios 

“Ebria  de  gloria  y  placer. 

“Sedúceme  verme  honrada 
“Y  acatada 

“Como  altiva  magestad, 

“Y  mandar  en  mil  valientes 

“Obedientes 

“En  tu  opulenta  ciudad. 

“Sé,  pues,  el  moro,  mi  guia, 

“Y  á  poríia 

“Dame  oro,  gloría  y  poder... 
“Desde  ahora  es  tuyo  mi  aprecio, 
“Que  á  tal  precio 
“Yendo  la  fé  y  el  placer. 

“ — Sígueme,  pues,  la  hechicera 
“Carcelera 

“Del  mas  potente  señor... 

“Yen  á  eclipsar  mis  harenes, 

“Porque  tienes 

“En  tus  cadenas  mi  amor.” 


El  moro  la  coje  ciego, 

Un  dulce  beso  la  dá, 

Y  ambos  con  amante  fuego 
Huyeron  de  allí...  muy  luego 
La  Alhambra  alcanzaron  ya. 


—  219  — 

Era  la  noche  pasada, 
Boadil  rindió  su  Granada, 
Y  en  el  harén  se  encontró 
Una  mora  degollada. 

Un  cris  fian  o  la  'mató. 
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KOiCrUim  ¥  LEILA, 


(A  uii  anticuo  benemérito  amigo  I>.  Agustín  Fernandez  de  Córdoba.) 


(Cuento  orienta!.) 


1. 


.Robusto  Ali-Koroutba  como  él  roble 
Que  desprecia  el  furor  del  aquilón, 

De  alma  fuerte,  arrojado  ardiente  y  noble, 
Como  el  diamante  duro  el  corazón; 

Domina  allá  en  su  tribu  belicosa, 

Que  unánime  eligióle  por  su  rey, 

Y  á  impulsos  de  su  lanza  poderosa 
Donde  pone  su  pié  su  yoz  es  ley. 

En  valde  en  contra  de  él  mandó  el  cabía 
Sus  Xeques  de  Damasco  y  Besarabia; 

Que  sirven  á  sus  triunfos  de  alcatifa 
Del  sultán  las  banderas  en  la  Arabia. 

X o  conoce  otros  padres  que  el  destino; 
Xadie  á  Alí  reveló  su  nacimiento, 

Y  solo,  de  su  vida  en  el  camino 

Los  triunfos  cuenta  que  le  da  su  aliento. 


Solo  entre  sombras  de  olvido 
Recuerda  Alí  que  en  su  infancia 
Un  guerrero  moribundo 
Cabe  de  él  triste  espirara; 

Así  al  morir  le  dijera 
Gnu  voz  que  el  aire  apiadaba: 
-Hijo  de  mi  amor  perdido, 
-Perdido  sol  de  mi  alma, 

-Adiós  te  dice  mi  boca, 

“Cuvo  aliento  te  animaba, 

-La  luz  de  tu  nacimiento 
-Luz  fue  por  demás  infausta, 

“Y  quizá  lloran  tu  ausencia 
-Una  madre  y  una  hermana. 

1/ 

-Dejólas  en  el  desierto, 

-Por  serme  mucho  mas  cara 
-La  honra,  que  los  amores 
-De  una  mujer  circasiana; 

-Mas  si  una  vez  encontrases 
-Absoluta  semejanza 
-De  una  mujer  en  el  brazo 

-Con  el  tuvo  en  esa  marca, 

«> 

-Guíala  que  es  inocente 

-Tu  madre,  v  ella  es  til  hermana.’ 

'  t/ 

Apenas  Alí  recuerda. 

Que  allí  la  vida  acabára 
De  su  padre  moribundo 
Entre  doloridas  ansias. 

La  noble  tribu  de  Sérel 
Por  allí  luego  pasára, 

Que  dio  sepultura  al  padre 

Y  al  hijo  acojida  fausta. 

A  medida  de  su  sombra 
Fuera  creciendo  su  audacia, 

Y  á  tanto  llegó  su  arrojo 

Y  á  tanto  llegó  su  lanza, 

Que  fué  aclamado'por  Xeque 
De  la  tribu  hospitalaria. 
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II. 


Poco  tiempo  liabia  corrido 
Desde  que  era  rey  Koroutba; 
La  noble  tribu  de  Sérel 
Deshecha  en  triste  derrota 
Corria  despavorida, 

Llena  de  angustia  y  zozobra, 
Desbandada  sin  el  jefe 
Que  les  daba  la  victorias. 

En  guerra  con  otra  tribu, 
Mas  feliz  ó  poderosa, 

Perdió  una  campal  batalla, 

Y  abandonando  sus  joyas, 
Sus  familias  y  sus  tiendas, 
Solo  dejó  su  memoria 
Por  los  campos  de  la  Arabia 
Feliz,  que  mil  flores  bordan. 
Allí  lloraron  perdido 
A  su  fuerte  Alí-Korontba, 
Que  en  lo  recio  del  combate 
Buscó  una  muerte  gloriosa. 
En  bandadas  divididos, 
Perdida  en  la  lid  su  gloria, 
Vagan  ya  por  el  desierto 
Donde  el  hado  los  arroja. 
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III. 


Allá  en  una  selva  virgen. 
En  medio  déla  espesura, 
Do  bate  su  linda  pura 
De  un  arroyuelo  el  cristal; 
En  donde  solo  resuena 
El  céfiro  entre  el  rama  ge, 
Bajo  un  hermoso  celaje 
De  alborada  virginal; 


Allí  se  esconde  una  choza 
Donde  se  anida  la  calma; 

Al  lado  crece  una  palma 
En  dichosa  soledad: 

Bajo  de  ella  están  sentados 
Dos  amantes  cariñosos, 

En  sus  lazos  amorosos 
Solo  hay  pasión  y  verdad. 


Comtémplanse  enamorados 
Y,  abrazados  dulcemente, 
Trenza  risueño  el  ambiente 
Los  cabellos  de  los  dos: 

Y  él,  de  la  hermosa  hechicera 
Los  rojos  labios  besando, 

Así  la  está  requebrando 
De  sus  delirios  en  pos: 


“Leila,  como  el  alba  hermosa 
“De  la  Arabia  hija  mas  bella, 
“Eres  tú  luciente  estrella 
“En  el  campo  de  mi  ser: 

“Es  tu  rostro  el  de  las  húris, 
“Y  recalan  tus  amores 
“Los  purísimos  olores 
“De  la  ñor  que  nació  ayer. 


“Es  tu  pecho  sitio  grato 
“Donde  anida  mi  ventura, 
“Y  es  la  fuente  tu  hermosura 
“Donde  bebo  }ro  el  amor: 

“Yr  el  aliento  que  tu  exhalas 
“Es  un  bálsamo  de  vida, 
“Que  viene  á  curar  la  herida 
“De  mi  pobre  corazón. 


“Cuando  j’efe  de  mi  tribu 
“No  conoci  otra  ventura, 
“Que  el  coronar  con  bravura 
“Mi  sien  en  sangrienta  lid; 
“Pero  ya  no  existe  Sérel, 
“Quedó  ilesa  mi  memoria, 
“Y  ora  cifro  en  ti  mi  gloria, 
“En  amores  adalid. 


“Tu  creciste  solitario 
“En  esta  alameda  umbrosa, 
“Cual  crece  la  verde  rosa 
“Rica  en  perfume  y  color: 
“No  anheles,  no,  el  incesante 
“Bullir  del  lejano  mundo, 
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“Que  allí  el  abrojo  profundo 
“Se  sume  bajo  la  flor. 

.  i  .  / 

“Es  el  mundo  un  mar  terrible 
“Con  olas  de  lionda  amargura, 
“Y  ¡ay  de  tu  inocencia  pura 
“Si  le  hubiera  de  surcar! 

“¡Pobre  Leila!  alli  tuvieras 
“Que  hundirte  con  negro  duelo, 
“Fingiendo  risa  y  consuelo, 

“Pe  tu  dolor  en  el  mar/’ 


Leila  que  tal  escuchaba 
Arrojóse  entre  sus  brazos, 

Y  con  amantes  abrazos 
Al  hombre  amante  ciñó; 

Y  en  tanto  que  le  abrazaba 
En  éxtasis  lisongero, 

Con  acento  lastimero 
De  este  modo  respondió: 

— Recuerdo,  Alí,  que  mi  madre 
Cuando  aún  para  mí  existia, 

Me  contó  llorosa  un  dia 
Su  vida  y  su  juventud; 

Y  cuando  hablaba  del  mundo, 

De  sus  espinas  y  abrojos, 

Le  presentaba  á  mis  ojos 
Cual  me  le  presentas  tú. 

♦ 

Y  me  dijo:  “.Fui  inocente, 

“Y"  un  amador  desdeñado 
“Me  detractó  despechado 
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“A  tu  padre  Alí  Kosrou  ; 

“Y  sin  oía  mis  gemidos. 
“Cual  si  fuera  de  ello  cierto, 
“Nos  olvidó  en  el  desierto 
“Sin  tenernos  compasión.” 


Y  lloraba  sin  sentido, 

Y  me  abrazaba  amorosa, 
“Hija  del  alma  preciosa” 
Me  decía  sin  cesar: 

¡Ay!  al  despertar  un  alba 
Hallé  su  cadáver  frió, 

Y  á  las  aguas  de  ese  rio 
Su  cuerpo  dejé  llevar. — 


Calló  la  bella  y  Koroutba, 

De  espanto  llenos  sus  ojos, 

Ca,yó  pálido  de  hinojos 
De  su  Leila  ante  los  pies; 

Y  turbado  y  presuroso, 

Tornado  a  su  alma  un  recuerdo, 
Miró  á  Leila  el  brazo  inquierdo 

Y  un  grito  exhaló  cruel. 


Y  alzándose  tembloroso 
Con  el  pecho  desganado, 
Se  alejó  desorientado 
Con  pié  lijero  de  allí... 

A  las  palabras  de  Leila, 
Que  amorosas  le  llamaban, 
Los  ecos  ¡ay!  contestaban 
Con  mofador  frenesí. 
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Leila  corrió  presurosa 
En  pos  de  su  ingrato  amante, 
Y  con  tono  suplicante 
“Yo  me  olvides”  le  gritó... 
¡Ay!  no  obtuvo  una  repuesta 
Su  voz  por  él  agitada; 

Leila  cayó  desmayada, 

Alí  maldiciendo  huyó. 


IV. 


Yo  bien  el  sol  con  sus  luces 
El  horizonte  alumbraba, 

Y  en  lo  espeso  de  la  selva 
Bajo  la  tranquila  palma, 
Lloraba  Leila  angustiosa 
Bella  como  la  alborada, 

La  vista  fija  en  un  punto, 

Pica  de  no  vistas  galas; 

Que  son  el  mejor  adorno 
De  las  hermosas  sus  gracias. 
Alí  la  vé,  ella  se  acerca, 

Mucho  siente  y  mucho  calla. 
Alí  en  su  divino  rostro 
Viendo  brillar  una  lágrima, 
Enjugóla  con  un  beso 
Postrer  tributo  del  alma. 

A  Leila  dijo:  “Es  la  hora: 
“Vamos  al  cielo  que  acata 
/‘El  sacrificio  que  hacemos 
“Por  libertar4 nuestras  almas.”. 

Y  enlazados  de  las  manos 
Llegaron  donde  las  aguas 
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Corren  limpias  y  profundas, 
Bajo  una  colina  baja. 

Allí  volvieron  á  Oriente 
Ambos  amantes  sus  caras, 
Abrazáronse  después, 

Y  una  túnica  enlazada, 
Sorbió  sus  dos  existencias 
Del  ignoto  rio  el  agua. 
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ADVERTENCIA 


que  puede  servir  de  coaasejo  á  los  jovenes  literatos. 


Hemos  llegado  á  la  parte  de  la  obra,  que  va  á  ser  mas  po¬ 
bre  y  que  debiéra  aparecer  la  mas  rica;  pero  .Dios  y  los  edito¬ 
res  y  protectores  del  arte  español  así  lo  quieren. 

El  que  suscribe  ha  escrito  las  obras  escénicas  siguientes, 
cuya  suerte  ha  sido  la  que  se  espresa: 

Años.  Obras  escénicas  escritas  Suerte  que  ha  cabido  á  las 

por  este  autor.  obras. 


Una  'página  de  amor. 
drama  eu  2  actos  y  - 

•'  i 

en  verso. 


V 


Fué  representado  con  aplau¬ 
so  en  el  Liceo  de  San  toña  y  en 
el  teatro  de  Santander  por  la 
compañía  Zafrané,  pero  cansado 
de  esperar  editor  que  la  compra¬ 
se,  la  rompí  envolviendo  algu¬ 
nos  de  sus  versos  en  las  presen¬ 
tes  leyendas. 


1851.  —  Todos  son  locos!  co¬ 
media  en  1  acto  <¡ 
y  en  prosa. 


ün  tal  Dardalla,  que  dirigía 
como  empresario  en  Madrid  el 
teatro  de  numero  de  la  comedia, 
se  la  llevó  con  pretesto  déla  cen¬ 
sura  y  nunca  me  la  devolvió.— 
Creo  que  anda  por  ahí  impresa  y 
representada. 


1851.  — Por  honor ,  vida  y  amor , 
drama  en  2  actos  y 
en  verso, reprobado 
por  los  censores  del 
teatro  Español,  cu-  < 
yo  drama  refundí 
en  4  actos  con  el 
título :  La  verdad 
contra  el  derecho . 


Viviendo  con  gentes  de  Espa¬ 
ña  en  Nueva  York,  original  y  co¬ 
pia  fueron  estraidos  de  mi  baúl 
con  llave  falsa  durante  mis  tra¬ 
bajos  de  publicación,  en  el  mes 
de  febrero  de  1860,  privándome 
de  su  utilidad  en  los  teatros  de 
la  Habana  y  de  Méjico. 


v* 


1855. — De  D.  Antonio  Ausset ,  comedia  en  8  actos  y  en  verso, 
de  la  cual  escribí  todo  el  2.°  y  parte  del  3.eracto,  por  20  onzas 
que  me  ofreció  como  director  del  Liceo  de  la  Habana.  Ni  vi 
onzas  ni  comedia. 
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Sus  fragmentos  van  á  conti¬ 
nuación. 


1859. — La  verdad  contra  el  de¬ 
recho  ,  drama  en 
4  actos,  refundi¬ 
do  y  estraviado. 

Con  que  tengan  paciencia!  Conténtase  Vds.  con  algunos  tro¬ 
zos  por  mi  memoria  desmejorados  de  este  último  drama,  en  for¬ 
ma  de  poema  dialogado,  y  acepten  el  derecho  de  representación 
que  traspaso  al  primero  que  en  algún  teatro  castellano  oiga  reci¬ 
tarlos  y  denuncie  por  furtiva  la  originalidad  de  la  obra:  para 
que  conozcan  bien  el  valor  de  la  finca  que  traspaso  y  cuya  pro¬ 
piedad  dura  hasta  25  años  después  del  fallecimiento  del  autor, 
copio  á  continuación  los  capítulos  convenientes  de  la  vigente 
ley  de  teatros  del  7  de  febrero  de  1849. 

(P.  D.)  Se  me  olvidaba  decir  que  el  drama  La  verdad  con¬ 
tra  el  derecho  se  hallaba  dedicado  á  los  censores  del  teatro  Es¬ 
pañol,  eminentes  literatos  madrileños  siguientes: 


N03.  Nombres.  Destinos. 

1.  — I).  Ventura  de  la  Vega .  Comisario  régio  del  teatro 

Español  en  1850. 

2.  — E.  Antonio  Gil  y  Zarate .  Censor  núm.  1. 

o. — D.  X.  Pedroso .  Censor  núm.  2. 

4.  — D.  X.  Vedia .  Censor  núm.  3. 

5.  — D.  X.  de  Mora .  Censor  núm.  4. 

6.  — D.  Miguel  A.  Príncipe .  Censor  núm.  5. 

7.  — D.  J.  Eugenio  Artzembucli...  Censor  núm.  t>. 


Entre  los  testigos  de  la  lectura  del  drama  por  la  noche  se 
hallaban:  mi  hermano  D.  Celso  comandante  hoy  fallecido;  don 
Patricio  de  la  Escosura,  literato  y  ministro;  D.  Antonio  Xovo, 
poeta  gaditano;  T>.  X.  Peral  poeta,  y  otros  muchos. 
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(DEL  TEATRO  ESPAÑOL.) 


CAPÍTULO  ir 


De  los  autores. 


Art.  7.°  Cuando  el  autor  ó  dueño  de  una  obra  solicite  su 
admisión  en  el  Teatro  Español,  deberá  presentarla  al  Comisa¬ 
rio  régio,  quien  la  pasará  á  la  Comisión  de  lectura  para  que 
examine  y  califique  su  mérito. 

Art.  8.°  Las  obras  serán  admitidas  en  el  Teatro  Español, 
ó  devueltas  á  sus  autores  ó  dueños  en  el  término  de  un  mes. 
contado  desde  el  dia  cu  que  se  presenten  al  Comisario  régio. 

.  Art.  9.°  El  autor  tiene  derecho  á  leer  su  obra  ante  la  Co¬ 
misión  de  lectura;  á  que  se  represente  dentro  de  un  año,  con¬ 
tado  desde  el  dia  de  su  admisión,  y  á  repartir  los  papeles  y  po¬ 
nerla  en  escena,  con  sujeción  á  lo  que  prevenga  el  reglamento 
interior. 

Art.  10.  El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos 
percibirá  del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de 
propiedad  literaria  señala,  el  10  por  100  de  la  entrada  total  de 
cada  representación,  incluso  el  abono.  Este  derécho  será  de  3 
por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos. 

Art.  11.  Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad 
del  tanto  por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  ori¬ 
ginales,  y  la  cuarta  parte  la  traducciones  en  prosa. 

Art.  12.  Las  refundiciones  de  las  comedias  del  Teatro  an¬ 
tiguo  devengarán  un  tanto  por  ciento  igual  ai  señalado  á  Jas 
traducciones  en  prosa  óá  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de 
la  refundición. 

Art.  13.  En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra 
dramática  nueva  percibirá  el  autor,  traductor  ó  refundidor  por 
derechos  de  estreno  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á  la  mis¬ 
ma  corresponda. 

Art.  14.  Las  obras  ya  representadas  que  merecieren  ser  in¬ 
cluidas  en  el  repertorio  del  Teatro  Español,  devengarán  á  sus 
autores  la  mitad  del  tanto  por  ciento  que  respectivamente  sa 
señala  á  las  obras  nuevas.  Ño  devengarán  derechos  de  estreno. 
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Art.  15.  Las  obras  cuya  propiedad  adquiera  el  Teatro  Es¬ 
pañol,  no  podrán  ser  ejecutadas  en  los  demás  de  Madrid. 

Art.  16.  El  Teatro  Español  premiará  anualmente  las  dos 
mejores  obras  originales,  una  del  género  trágico  y  otra  del  có¬ 
mico,  que  se  hubieran  representado  en  dicho  Teatro  durante 
el  año.  Estos  premios  consistirán  en  10,000  rs.  cada  uno,  y  se 
adjudicarán  por  el  Comisario  regio  en  vista  de  la  Calificación 
que  haga  un  jurado  literario,  compuesto  de  la  Comisión  de  lec¬ 
tura  y  de  las  personas  que  designe  el  Gobierno. 

( DEL  DECRETO  DE  TEATROS  DEL  REINO.) 


CAPITULO  VI. 


De  los  autores  (Irán látiros. 


Art.  57.  El  autor  de  una  obra  dramática  tiene  derecho  á 
reformarla  después  de  puesta  en  escena,  pero  sometiendo  la 
reforma  á  la  Junta  de  censura. 

Art.  58.  Tiene  también  derecho  á  repartir  papeles  de  su 
obra  y  á  ponerla  en  escena,  de  acuerdo  con  el  Director  de  la 
compañía. 

Art.  59.  El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á 
percibir,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria 
señala,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto 
por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso 
el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pa¬ 
gue  el  Teatro  español,  y  el  mínimum  la  mitad. 

Art.  60.  Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis 
asientos  de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras, 
y  tendrán  derecho  á  ocupar  también  gratis  uno  de  los  indica¬ 
dos  asientos  en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas. 

Art.  61.  1  Cuando  la  Autoridad  suspendiese  ó  prohibie¬ 
se  las  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva  apro¬ 
bada  por  la  censura,  deberá  el  Gobierno  indemnizar  al  au¬ 
tor,  oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Teatros  y  al  interesado. 
Si  este  no  se  conformase  con  el  tanto  de  la  indemnización  que 
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se  le  ofrezca,  nombrará  un  perito,  que  con  otro  designado  por 
el  Gobierno  y  un  tercero  elegido  por  los  mismos  peritos  en  ca¬ 
so  de  discordia,  fijarán  la  indemnización. 

Art.  62.  Si  la  obra  dramática  cuyas  representaciones  se 
suspendiesen  ó  prohibiesen  no  fuese  nueva,  el  Gobierno  oyen¬ 
do  al  interesado  y  á  la  Junta  consultiva  de  Teatros,  resolverá 
si  há  lugar  á  indemnización,  y  cual  deba  ser  esta. 
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DRAMA 


HISTORICO  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 
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HERNAN  SANCHEZ  DE  VARGAS,  señor  de  Cobeña 
ber nadar  de  Madrid. 

DOÑA  LUZ  PEREZ,  su  esposa. 

J  LIAN  DE  LliZON,  capitán  de  caballos  en  Madrid. 
DOMINGO  MUÑOZ,  capitán  de  la  infantería  en  id. 
JUAN  DE  BORBON,  general  de  las  tropas  francesas,  auxi 
del  ejército  de  don  Enrique. 

UN  SACERDOTE. 

DOS  CAPITANES  de  don  Enrique. 

Capitanes  de  ambos  bandos ,  soldados ,  pueblo. 


I>a  escena  pasa  en  Madrid  el  ano  1360. 
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Cualquiera  de  las  anteriores  comedias  citadas  y  este  drama  serán  propiedad  de 
quien  los  denuncie  ante  la  ley  reimpresos  ó  representados  en  algún  teatro  del 
Reino,  por  ser  furtivos,  conforme  á  la  Ley  de  propiedad  literaria  y  Real  decreto  or¬ 
gánico  de  Teatros  de  7  de  febrero  de  1840,  ya  copiados. 
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En  el  año  1809  Madrid,  Cañete,  Molina,  Requena  y  otras 
poblaciones  castellanas. del  partido  del  fallecido  rey  D.  Pedro  1, 
se  levantan  contra  su  hermano1  D.  Enrique,  pretiriendo  entre 
los  muchos  competidores  á  la  corona  de  Castilla  al  rey  de  Ara¬ 
gón  y  Mallorca,  pretendiendo  por  este  medio  fundar  la  unidad 
política  Castelo-aragonesa,  establecida  un  siglo  después  cuando 
los  reyes  católicos.  hini 


Madrid  aparece  sitiado  por  el  ejército  hispano-francés  de 
Enrique,  haciendo  una  resistencia  fueifte  á  las  órdenes  de  su 
gobernador  Vargas,  y  á  pesar  de  los  ruegos  de  su  esposa  doña 


Luz  Perez.  Domingo  Muñoz,  antiguo  amante  de  doña  Luz  y 
que  la  había  ofrecido  adquirir  un  nombre  ilustre  para  mere¬ 
cerla.,  se  presenta  incógnito  desde  el  bando  enemigo,  y  abaste¬ 
ciendo  la  plaza  eficazmente  de  hombres  y  de  víveres,  logra 
apoderarse  de  la  amistad  y  confianza  de  Vargas.  Conseguido 
esto  y  en  los  ¡momentos  críticos  do  un  combate  en  que 'aquel 
gefe  peligra,  declárase  á  doña  Luz  y  le  exige  el  cumplimiento 
de. sil  antigua  promesa;  ella  se  defiende  con  la  noticia  que  ha¬ 
bía  tenido  de  su  muerte  y  la  necesidad  de  obedecer  para  casar¬ 
se  á  su  padre  moribundo;  Muñoz,  reclama,  la  verdad  dé  su  ju¬ 
ramento  contra  el  derecho  de  las  leyes,  quiere  obligarla  á  huir 
con  él,  doña  Luz  no  accede,  y  Muñoz  jura  la  muerte  de  Her¬ 
nán  y  la  venganza  de  su  agraviada  esperanza. 

Las  haces  de  Hernán  durante  el  nocturno  combate,  aban¬ 
donadas  por  Muñoz,  son  rechazadas  á  la  plaza  y  aquel  géfe  he¬ 
rido: — Doña  Luz  parte  de  noche  á  pedir  al  campamento  de  En¬ 
rique  la  viday  perdón  de  su  esposo.— Juan  do  Borbon’Ja  reci¬ 
be  y  la  introduce  en  la  tienda  del  rey  a  tiempo  que  Vargas,  con¬ 
ducido  por  el  vigilante  Muñoz,  la  vé  v  cree  va  á  comprar  su 
salvación  con  su  infidelidad. 

Poseído  de  esas  dudas  y  nunca  abandonado  por  Muñoz, 


t 


\ 
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rechaza  los  consuelos  y  presencia  de  doña  Luz.- -Muñoz  se  la 
presenta  otra  vez  y  vuelve  á  exigirle  la  fuga  si  quiere  salvarse 
yá  su  esposo;  pero  doña  Luz  acepta  el  sacrificio  y  le  rechaza. 
Preséntase  Borboná  capitular,  y  Vargas  que  le  cree  confidente 
de  su  deshonra,  le  desafia:  doña  Luz  recogiendo  todo  su  valor, 
afronta  la  odiosidad  de  Hernán  y  logra  penetrar  hasta  él  y  ar¬ 
rojarse  llorando  á  sus  piés.  Hernán,  amando  y  vacilando,  se 
enternece  al  oir  de  su  esposa  que  acaso  al  siguiente  dia  le  dará 
un  hijo  de  su  amor,  va  á  caer  en  sus  brazos,  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  el  enemigo  asaltando  la  plaza,  entra  en  el  palacio  y  le  bus¬ 
ca  para  matarle.  Borbon  armado,  se  presenta,  arenga  á  sus  sol¬ 
dados  y  le  salva. 

Prisioneros  Hernán  y  sus  capitanes,  persisten  en  no  reco¬ 
nocer  al  rey  Enrique  y  son  puestos  en  capilla,  en  donde  aquel 
les  ecsorta  á  morir. 

Vuelve  Hernán  á  ser  requerido  de  paz  por  Borbon  y  su 
esposa.;  pero  desoyendo  á  todos,  ve  imperturbable  marchar  sus 
capitanes  conducidos  á  morir  y  se  dispone  él  también,  arran¬ 
cándose  de  los  brazos  de  doña  Luz,  que  no  quiso  abandonar  su 
lado 

Mientras  ora  dentro  de  la  capilla,  entra  en  el  vestíbulo 
Muñoz,  se  arroja  á  los  piés  de  doña  Luz,  que  le  rechaza  con  la 
constancia  de  siempre,  y  á  este  tiempo  sale  Hernán,  que  oyen¬ 
do  todo  y  comprendiendo  la  inocencia  de  su  esposa,  maldice 
á  su  falso  amigo. 

La  hora  del  patíbulo,  el  sacerdote  y  las  escoltas  fúnebres  lle¬ 
gan  á buscar  á  Hernán,  que  huyendo  de  los  ruegos  y  abrazos  de 
su  esposa,  sale  con  ánimo  sereno  á  tiempo  que  se  le  interpone 
Borbon  con  el  ámplio  perdón  conseguido  sin  condiciones  para 
gefes  y  capitanes. 

Estos  llegan  y  todos  rodean  á  Hernán.  Luzon  al  ver  á  Mu¬ 
ñoz  ,  quiere  matarle  en  presencia  de  Plernan,  que  detiene  su 
mano  homicida. 

Muñoz  entonces,  no  queriendo  deberles  la  vida  ni  llevarla 
sin  doña  Luz,  se  envenena  con  un  pomo  que  antes  habia  ar¬ 
rancado  de  la  mano  de  aquella  y  desaparece.  Todos  abrazan  á 
Hernán  y  gritan;  ¡Viva  Hernán!  pero  este  reconocido  victorea 
á  Enrique  de  Castilla  dando  fin  al  partido  y  concluye  el  drama. 


ACTO  PRIMERO 


EXPOSICION. 


ESCENA  I. 

Sala  «.leí  palacio  que  habita  Hernán  contiguo  al  muro:  muebles  á,  la  usanza  del  tiem¬ 
po:  puertas  á  ambos  lados  y  en  el  fondo. — Escaño  y  sillas  por  la  escena. — Enci¬ 
ma  de  una  mesa,  la  espada  y  armadura  de  Hernán. — Truena,  y  durante  todo  el 
acto  crece  progresivamente  la  tormenta. 


Vargas,  Luzon. 


Vargas. 

Luzon. 

Vargas. 


Luzon. 

Vargas. 


Luzon. 
Vargas . 


¿  Todo  apercibido  está  ? 

Cual  me  lo  ordenasteis  vos. 

Pues  si  asaltan,  vive  Dios, 
lección  su  arrojo  tendrá. 

La  mesnada  de  la  villa 

que  vos  mandáis,  guarde  el  muro... 

es  gente  para  un  apuro 

la  mejor  que  liay  en  Castilla. 

¿Domingo  Muñoz  llegó? 

Esta  noche  debe  entrar... 

No  puedo  mi  afan  calmar 
desque  á  reclutar  salió. 

Valiente  parece  á  fé, 
y  al  fiar  en  él  no  me  arredro. 

Quien,  señor,  fiel  á  don  Pedro 
cobarde  en  España  fué  ? 

Bien  dices,  mi  buen  Luzon, 
mas  sobráronle  traidores. 


Luzon. 


Los  que  Enrique  hace  señores 
que  muchos  traidores  son. 

Vargas.  Traidores  por  dicna  aquí, 
Luzon,  no  darán  la  vil 
que  está  la  flor  de  Castilla 
y  gefe  me  aclamó  á  mí. 

Luzon.  ¿  V  á  mas  pensáis  que  vendrán 
gentes  con  ese  Muñoz  ? 

Vargas.  De  los  que  sigan  su  voz 
le  hice,  Luzon,  capitán. 

Por  su  interés  habrá  obrado 


Luzon. 


Vargas. 


Luzon. 


Vargas. 


Luzon. 

Vargas. 


mucho  bien,  que  en  estas  tierras 
da  grande  empuje  á  las  guerras 
quien  es  como  él  arriesgado. 

La  villa  dá  en  murmurar 
y  no  fia  en  su  honradez. 

Quien  crece  con  rapidez 
siempre  envidia  ha  de  escitar. 

Su  entrada  con  gente  buena 
esta  noche  hay  quQ  cubrir... 
no  os  podrá  Borbon  sentir 
que  es  oscura  y  mucho  truena. 
Descuidad,  que  aunque  ellos  sean 
mas  gente  que  en  toda  España, 
entraremos... 

Alas  con  maña, 
que  en  número  no  escasean. 

Mas  de  cuatro  mil  franceses 
y  hasta  diez  mil  castellanos 
nos  cercan... 

A  nuestras  manos 
darán  su  vida  y  arneses. 

Enrique  nuestras  campiñas, 
taló  sin  acatar  fueros 
con  esos  aventureros 
que  paga  con  sus  rapiñas. 

Alas  le  juro  con  tesón 
(pie  aquí  do  su  campo  tiene 


Luzon. 

Vargas. 


Luzon. 

Vargas. 

Luzon. 


Vargas. 

Luzon. 
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íi  estrellar  nada  mas  viene 
su  jactancia  y  sinrazón. 

Pues  ya  la  civil  unión 
hecha  en  ley  por  las  partidas 
y  el  fuero,  exije  reunidas 
á  Castilla,  v  Araron. 

4'  O 

Cor  don  Pedro  luce  jurar 
á  todos,  visteis  ayer, 
de  la  villa  no  perder 
hasta  la  existencia  dar. 

No  ceje  nuestro  tesón 
v  alcanzará  nuestra  lanza 

4' 

dar  á  don  Pedro  venganza 
y  entronar  al  de  Aragón. 

A  Castilla  todos  tienden: 

Navarra  nos  hace  guerra, 

Portugal,  Guiena,  Inglaterra 
gobierno  y  poder  pretenden. 

Mas  Madrid  al  de  Aragón 
elige,  que  mas  conviene, 
y  ese,  por  Dios,  en  pro  tiene 
de  sí  la  mejor  razón. 

Diz  que  á  Castilla  camina 
con  buena  hueste. 

Ya  entraron 
y  en  Requena  le  aclamaron 
y  en  Cañete  y  en  Molina. 

Y  aun  así  no  ha  de  acabar, 
que  si  Madrid  se  sostiene, 
en  Castilla  bando  tiene 
que  bren  presto  le  ha  de  alzar. 

Mas  la  noche  cerró  va, 

Vov  á  salir. 

Precaución ! 

Dejadlo  á  mi  discreción, 

Muñoz  seguro  entrará. 

O 

( dándote  la,  mano.)  Adiós. 

(yéndose.)  El  con  vos!...  aqui 
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creo  que  vuestra  esposa  viene; 
gran  pesar  parece  tiene... 
la  guerra...  ! 

Vargas.  ( saliendo  d  recibirla)  tiembla  por  mi! 

(  Vase  Luzon  y  entra  doña  Luz  por  la  puerta  de  la  izquierda, ) 


ESCENA  II. 

Vargas,  Doña  Luz. 

,  t  .  i  i  .  i  •  r*  '  * 

Vargas.  ( recibiendo  á  doña  Luz.) 

En  buen  hora,  Luz,  entrad . 

¿Porqué  anubláis  la  faz  bella 
cuando  sabéis  sois  la  estrella 
que  anima  mi  voluntad? 

Da  Luz.  ¿  Esposo  y  señor,  podéis 
preguntármelo  ? 

Vargas.  ¿  El  asedio  ? 

Doña  Luz,  dadle  otro  medio 
á  mi  honor,  si  lo  sabéis. 

De  mis  estados  Señor, 
alcé  por  mi  rey  bandera; 
y  el  noble,  aunque  su  rey  muera, 
se  debe  al  bando  meior. 

A  Francia  emigré  con  él 
Con  él  de  Francia  volví 
y  allá  en  Nájera  vencí 
y  con  el  caí  en  Montiel 
Hija  del  gran  Suero  Perez, 
de  Alcántara  el  gran  Maestre, 
¿queréis  que  su  honor  no  muestre 
quien  fué  de  su  guión  alférez  ? 

De  la  tumba  en  el  dintel, 
cuando  me  dio  vuestra  mano 
sabéis  me  encargó  no  en  vano 
seguir  siempre  el  bando  fiel. 
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Con  él  peleando  en  Madrid 
no  opondré  á  su  valor  dique . 

Da.  Luz.  ¿Y  si  os  vence  D.  Enrique?... 

Vargas.  Sabré  morir  en  la  lid. 

No  temáis. 

Da  Luz.  ¿  Y  si  traición . , .  ? 

Vargas.  Si  aquí  enredarla  le  place, 

,  no  entrará  si  antes  no  hace 
pedazos  mi  corazón. 

Digno  de  vos  sov  así. 

( Dona  Luz  •persiste  con  Vargas  en  que  deponga  las  armas  por 
medio  de  una  capitulación  honrosa ,  relevándole  del  juramento  á  su 
padre:  pero  Vargas  persistiendo  en  su  negativa ,  se  interna  en  el  pa¬ 
lacio,  dejándola  desalentada  g  sola.) 


ESCENA  III. 

Doña  Luz  en  sentidos  versos,  lamenta  su  desgracia  desde  la  muerte  de  su  padre,  y 
cuando  habla  de  su  amor  á  Hernán  llega  Muñoz,  que  entrado  en  la  plaza  con 
sus  voluntarios  reclutados,  se  adelanta  á  dar  cuenta  de  su  comisión  á,  Hernán  y 
y  de  que  Luzon  queda  en  las  afueras  conteniendo  al  enemigo  alarmado  esperan¬ 
do  aus'lio.  , 

ESCENA  IV. 

Doña  Luz,  Muñoz. 

o;:'  i ' 

Después  de  darse  Muñoz  á  conocer  ante  la  sorprendida  Doña  Luz,  le  recuerda  su  ju¬ 
rado  amor,  que  ella  rechaza  y  dice: 

Muñoz.  Entonces  yo  sin  prez,  sin  gloria  alguna 
por  el  rey  don  Enrique  tomé  bando, 
y  así  logré  llegar  hasta  tu  cuna, 
porque  llevé  á  sus  armas  la  fortuna 
en  Olmedo,  en  Carrion  y  en  Villalpando. 

Cuando  me  vi  rodeado  de  loores, 
aclamado  por  todos,  de  tí  digno, 
postrar  quise  á  tus  pies  tantos  honores 
y  esposa  te  encontré,  maldije  indigno 


:>  c;  a 

i 


D.  Luz. 


Muñoz. 


(le  mi  v  de  tí  v  también  de  mis  amore? 

«•  v  f 

En  mengua  de  mi  bien  v  de  mi  gloria 
incógnito  aquí  estoy,  pórqíié  mi  pecho 
desbarraba  sin  tregua  tu  memoria: 
sentía  el  corazón  pedazos  hecho 
al  recordar >dé  mi  pasión  ht  historia. 

Mas  ¡ay!  toda  mi  dicha  se  'derrumba, 
pues  que  vos  no  me  limáis...  i 

Fuera  una  mengua! 
infiel  á  mi  deber,  antes  sucumba! 
no  mas  os  puede  responder  mi  lengua 
que  mi  Hernán  ó  morir,  mi  fé  ó  ía'fumba. 

(  Va  se  doña  Luz  por  la  izquierda.) 

■'  J  ■  v.  v..  .  <V  nac 


y\ 


« 1  •  >' 
1  v,n\ 


Tu  fé  ó  la  tumba!  tu  desden  me  mata... 
ni  tu  fe  para  Hernán  ni  á  ti  la  muerte  ! 
si  á  ser  infiel  llegué  por  poseerte 
triunfe  ante  el  mundo,  que  la  ley  acata, 
la  verdad  de  mi  amor  contra  el  mas  fuerte. 


•  i  11 


:  »  i  /.  • 
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ESCENA  V. 


Llega  Luzon  presuroso  en  pos  de  Hernán,  hallando  todavía  solo  á  Muñoz:  llama  á 
aquel  por  la  derecha;  al  aparecer  le  refiere  el  éxito  de  la  entrada  de  Muñoz,  pero 
añade  que  es  preciso  rechazar  de  las  murallas  al  enemigo  pertinaz.  Vargas  con¬ 
cluye  diciendo: 


Vargas (d Luzon)  Que  acudan  todos  al  arma 

sin  ruido  y  con  vuestra  gente 
vos  los  atacad  de  frente  * 
con  ruda  y  sangrienta  alarma. 
Con  mis  deudos  de  Cobeña 
yo  eu  sil  tienda  iré  certero 
á  hacer  al  rey  prisionero 
con  su  piquete  y  su  enseña. 


X 
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Y  vos,  Muñoz,  con  tesón 
forzando  sus  retaguardias 
lanzareis  sus  grandes  guardias 
sobre  ei  grueso  de  Luzou. 

Si  esta  sorpresa  nos  da 
i  o  que  pretende  mi  .acero, 
en  viendo  al  rey  .prisionero 
su  bando  á  perdón  vendrá. 

Id ,  L  u  z  o  n . . .  1  M  u  fi  o z  c  u  i d  ad  ! 
todo  depende  de  vos... 

MuTwz.  Fiad  en  mi  fé  v  en  Dios... 

Vargas.  Bien,  capitanes,  marchad. 

Pueblo  y  huestes  de  Madrid, 

Lauro  á  vuestras  nobles,  frentes  ! 

;  Victoria  á  los  mas  valientes! 

* 

¡  A  las  armas ! 

( Todos  marchando).  A  la  lid ! 

(  Vdn, se,  pero  no  bien  desaparecen ,  cades  Muñoz 
solo. ) 


ESCENA  Vi. 
Muñoz  (solo.) 


Muñoz. 


i 


Mi  gente  toda  salió 
por  mi  mandato;  mas  ella 


quedó  aquí  sola  y  estrella 
mejor  jamás  veré  yó. 

Ah  que  noche!  que  tronar 
graniza  y  relampaguea 
v  silva  el  cierzo  v  voltea 
las  veletas  sin.  cesar. 


Cruel  es  amar  asi ! 


adorar  un  imposible 
v  en  insomnio  eterno  horrible 

i 

maldecir  basta  de  sí ! 

Oh!  si  pudiera  mi  mal  ( Crece  d  rumor  de 
hallar  tregua  con  su  muerte,  asmas  afuera.) 
á  ese  Hernán  dejara  inerte 


k 


con  mi  rabia  y  mi  puñal. 

Tantos  años  de  ella  ausente 
por  volver  digno  á  su  amor 
para  hallar  en  su  rigor 
el  prenio  de  mi  fé  ardiente  ! 

Por  fortuna  nada  Hernán 
penetró,  y  en  mi  ha  fiado: 
venció  el  amante  al  soldado, 
me  hiciste  tu  capitán. 

Tal  gracia  en  esta  ocasión 
me  la  acerca  y  quizá  así 
la  amenaza  hará  por  mi 
lo  que  no  su  corazón. 

Si  entraré?...  sola  estará.  ( dudando  antela  puer- 
Pero  si  advierten . . .  ah !  no . . .  (la  de  la  izquierda) 
mas  á  qué  temeré  yo...? 

JJdLuz.  Hernán,  Hernán!  (  adentro.) 

Muñoz  (  recatándose  al  fondo  en  la  penumbra.) 

Aquí  está! 

ESCENA  VII  y  ULTIMA. 

Muñoz,  Doña  Luz  ( entrando). 

JDd  Luz.  Oigo  entre  el  pueblo  su  voz ! 

ah!  tal  rumor  y  en  tal  hora! 

Corro  á  buscarle !  (se  dirige  al  fondo:) 

Muñoz,  (interponiéndose).  Señora  ! 
teneos. 

Dd Luz.  Oh  Dios!  Muñoz. 

Decid...  mi  Hermán  donde  está? 

Donde,  decid... 

Muñoz.  Lo  sabréis, 

pero  antes  me  escuchareis, 

Doña  Luz. 

DdLuz  (queriendo salir)  A  donde  va? 

Muñoz.  Señora,  escuchad  por  Dios! 

D»  Luz.  No,  no...  separarse  así! 

Muñoz.  Querréis  oirlo  de  mí 


cuando  no  me  escucháis  vos? 

Da  Luz .  Hablad. 

Muñoz.  Una  condición 

solo  os  impone  mí  afan. 

Da  Luz.  ¿Que  condición,  capitán? 

Muñoz .  Hablaré  pues... 

Da  Luz.  ¡  Qué  opresión  • 

Muñoz.  Doña  Luz  no  recordáis 

quien  yo  soy?  ¿sabéis  que  siento 
siempre  un  dolor  en  aumento 
y  que  ese  dolor  causáis? 

¿  Sabéis  lo  que  es,  doña  Luz, 
sufrir  profunda  pasión 
sin  que  llegue  al  corazón 
de  una  esperanza  el  trasluz  ? 

Antes  que  Hernán  os  amé, 

He  mi  juramento  en  pos 
sabéis  que  solo  por  vos 
á  otro  bando  deserté. 

Da  Luz.  Hace  ñños  que  un  loco  amor 
me  refirió  vuestro  labio: 
pensad  que  ni  os  hice  agravio 
ni  os  prometí  mi  favor. 

Mientras  que  á  la  guerra  os  vais 
Vuestra  muerte  se  creyó, 
mi  padre  otro  hombre  me  dio 
¿qué  es,  pues,  lo  que  en  mi  buscáis? 

Mu  ñoz.  Yo  os  busco,  porque  os  adoro, 
vuestro  desden  no  me  arredra: 
con  un  corazón  de  piedra 
por  vos  como  un  niño  llora. 

Ah  !  Doña  Luz,  por  piedad ! 

Deja  que  bese  tus  pies  (Doblando la  roditla.) 
y  mátame,  sí,  después. 

Da.  Luz.  Ya  lo  sabéis,  no,  alejad! 

Muñoz .  Luego  á  vos  no  os  mueve...  (levantándose.) 

Da.  Luz.  Nunca. 

•  / 


mal  caballero. 


I 


o 
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Pues  bien... 
Franco  os  voy  á  ser  también 
ya  que  mi  dicha  se  trunca. 

Sabed,  pues,.que  vuestro  Hernán 
no  lleva  en  su  cu  razón 
mas  que  insaciable  ambición, 
v  os  detesta. 

xJ  . 

Da.  Luz,  ¡Capitán! 

Muñoz.  De  la  villa  ora  salió 

V  en  nido  combate  horrible 
corre  á  morir. 

iia  Luz ,  Imposible  ! 

Muñoz.  Bu  salvación  tengo  yo. 

Da.  Luz.  ¿Corno? 


O  t  '  é 


En  la  tienda  del  rey 
le  cercarán  á  estas  horas 
las  espadas  sitiadoras  , 

despedazando  su  grey,  (crece  d  rumor  de  armas) 
Uno  solo  ha  de  acudir 
á  salvarle .  aun  no  acudió. 

D¿.  Luz.  Porqué? 

Muñoz ■  Porque  ese  soy  yo, 

vos  lo  habéis  de  decidir. 

La  mesnada  de  Muñoz 
detras  del  campo  emboscada 
para  salvar  la  jornada 
no  espera  mas  que  mi  voz. 

Da  IjUZ.  ¿Y  así  pagas  con  traición? 

Corre...  toda  mi  riqueza 
te  doy. 

Muñoz.  Es  mucha  pobreza. 

Da  Luz.  ¿Que  quieres? 

Muñoz.  Tu  corazón. 

Decide. 

Da  Luz.  No,  por  quien  soy! 

Muñoz.  Luego  es  tarde  va. 

Da.  IjU.z.  Diosmio! 


>z.  O  tu  amor  ó  tu  desvio, 
ó  muere  ó  á  salvarle  voy! 

Da.  Luz.  Jamás,  traidor  capitán  ! 

Muñoz.  Su  muerte  habéis  decretado  {yéndose). 
Da.  Luz.  ( cayendo  sobre  el  escaño. ) 

Antes  que  tú  deshonrado, 
murárnoslos  dos,  Hernán. 

(CAE  EL  TELON.) 


I 


/ 

/ 


ACTO  SBGUN&G. 

HIDALGUIA. 


Campamento  del  ejército  de  don  Enrique  delante  de  Madrid;  calles 
de  tiendas ,  y  d  la  derecha  la  de  don  Juan  de  Borhon  con  las  ar¬ 
mas  de  esta  casa. — En  el  fondo  la  puerta  de  la  Vega  con  su 
colina  y  encima  los  edificios  de  la  población. — Es  de  noche. 


ESCENA  I. 

En  la  plaza  del  campamento  varios  soldados,  vivanderos  y  chusma  del  ejército  jue¬ 
gan  á  los  dados,  la  taba  hablando  de  la  refriega  de  la  noche  anterior,  espo- 
niendo  que  debieron  su  salvación  á  los  avisos  de  las  confidencias  de  la  villa. 
Llega  un  capitán  quedos  esparce  háciasus  respectivos  dormitorios,  y  en  pos  Jnan 
de  Borbon  que  manda  á  aquel  aguarde  á  alguna  distancia  la  señal  convenida. 

• 

ESCENA  II. 

Borbon  (solo.) 

Es  de  noche  y  duerme  el  viento 
ni  un  acento 

turba  del  aire  la  paz... 

En  pos  de  tan  rudo  estrago 
cuanto  alhajo 

O 

trae  el  silencio  y  solaz. 

✓  17 
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¿  Qué  vale,  Patria,  tu  Sena 
cuja  arena 

mancha  su  tardo  cristal, 
si  aqui  abundantes  los  rios 
bañan  frios 
estejardin  perennal. 

* 

Que  valen,  Francia,  tus  brillos, 
tus  castillos 
y  tus  campiñas  de  sol, 
si  gastó  naturaleza 

su  riqueza 

sobre  este  suelo  español. 

Triste  azar!  en  estas  tierras 
crudas  guerras 
siempre  encendidas  están, 
y  en  vez  de  dichas  y  amores 
solo  horrores 
sus  hijos  buscando  van.  . 

i  ,  > 

Ese  alcázar  es  testigo 

que  da  abrigo 
de  Vargas  al  bando  fiel, 
y  esa  que  á  sus  pies  se  humilla 
noble  villa 

que  va  á  perderse  con  él. 

En  val  de  su  voz  escucha, 

que  en  vil  lucha 
la  va  á  entregar  la  traición. 
Triste  azar!  de  fijo  modo 
marcha  todo 
al  fin  de  su  destrucción  ! 

Ya  la  entrevista  me  tarda; 

al  que  aguarda 
nunca  el  tiempo  breve  fué, 
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mas  ya  llega  un  embozado 
y  á  su  lado 

mi  capitán...  bien  se  ve.  ( liega  Muñoz;  el  capitán 

se  recata  al  fondo.) 


ESCENA  III. 

\ú  :  bov oír  oc f 

Muñoz,  Borbon. 

Borbon.  Castilla — 

Muñoz.  Paz  y  razón. 

Salud  al  noble  francés  ( desembozándose .) 
Borbon.  Salud  os  devuelvo  pues, 

[aparte.)  ¡  Cuan  odiosa  es  la  traición  ! 

¿Y  por  tin  cumplir  podréis? 

Muñoz.  Yo  os  daré  la  llave  mia 
y  ya  de  noche  ó  de  dia, 
cuando  queráis  entrareis. 

Borbon.  Y  vos  que  puerta  guardáis? 

Muñoz.  La  puerta  de  moros  es;  , 

Borbon.  Os  juro  á  fe  de  francés 
que  mi  estrañeza  causáis; 

¿  Cómo  si  tanto  favor 
lográis  de  vuestro  caudillo, 
así  empañáis  vuestro  brillo? 

Muñoz.  Perdí  el  norte  de  mi  honor; 
eso  es  de  Dios  v  de  mí. 

Vos  el  servicio  tomad* 

Borbon.  Sea  pues;  al  rey  llegad. 

Seguidme. 

Muñoz.  No  ¡pesia  mí! 

Decidle  mi  condición 
y  aquí  mi  llave  os  traerán. 

Borbon.  Cual? 

Muñoz.  La  cabeza  de  Hernán ! 

Borbon.  Mañana  estará  en  pregón. 
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Muñoz.  Cumplidlo  como  ofrecéis 
y  pregonada  su  vida, 
la  llave  os  será  traida; 

Adiós,  y  no  lo  olvidéis. 

(  Van  se,  Borbon  por  la  derecha  y  Muñoz  por  el 
fondo  d  tiempo  que  se  acerca  el  capitán ,  que  detie¬ 
ne,  aquel.) 

Borbon.  Pensadlo  bien  en  tal  caso. 

Que  novedad?  {al  capitán.) 

Capitán.  Una  dama 

de  Madrid,  con  vos  reclama 
hablar. 

Borbon.  Franqueadle  el  paso. 

^  \  •  ■  •  , 

(  Muñoz  se  recata  al  fondo.) 

•  •  *  |  (  V 

'  u  •  •')  f  1  't  •-*.  >:  ;  \  • 

4  V  \ 

.  r  /f1'.  '  i  *  •  i  i  ,  <* f  »  f*  /  » 

.ESCENA  iv:  O  ■ 

\ 

.Dichos,  Doxa  Luz. 

Borbon.  Noble  dama  ¿á  quien  buscáis? 

Da  Luz.  Al  conde  Juan  de  Borbon; 

¿sois  vos  ? 

Borbon.  A  quien  vos  habíais 

Da  Luz.  Ah  Señor !  ipostmda.) 

Borbon  ( levantándola .)  Me  avergonzáis. 

Da  Luz.  Piedad  por  mi  corazón  ! 

Borbon.  Hablad...  solo  á  un  caballero 
debe  una  dama  imponer; 
porque  es  el  mas  bello  fuero 
que  dá  la  ley  del  acero 
dar  amparo  á  la  muger. 

Si  en  algo  os  sirvo,  mandad; 
y  pues  pedisme  favor, 
con  sangre  y  vida  contad. 

Z)a  Luz.  La  fama  de  esa  bondad 
á  vos  me  arrastró,  señor. 

Soy  una  triste  muger 


F 
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sin  leve  esperanza  alguna 
que  al  lejos  vi  fenecer 
la  estrella  de  mi  fortuna 
casi  antes  ele  aparecer. 

Adoro  á  un  hombre,  señor, 
y  va  á  morir  hoy  quizás... 
perdonad  tanto  dolor, 
porque  le  tengo  un  amor 
cual  nadie  pensó  jamás 
Esclavos  tengo  en  su  ser 
mi  vida  y  mi  porvenir... 

Vargas  no  debe  morir; 
si  su  amor  he  de  perder, 
no  quiero,  señor  ,  vivir. 

Llevadme  os  pido  hasta  el  rey 
su  hidalga  alteza  á  implorar, 
y  si  es  de  grande  su  ley 
mi  Hernán  espero  salvar 
salvando  á  toda  su  grey. 

Le  quiero  en  su  tienda  ver, 
y  al  implorar  su  perdón 
mi  llanto  le  ha  de  mover 
ó  tiene,  señor,  que  ser 
de  piedra  su  corazón. 

Borbon.  De  el  de  Aragón  adalid, 

señora,  alzando  esta  tierra, 
Hernán  en  rebelde  lid 
clavó  su  pendón  de  guerra 
en  las  torres  de  Madrid. 

Tenéis  á  te  que  temer... 
mañana  deben  leer 
de  su  cabeza  el  pregón . 
y  do  no  llega  el  poder 
quizá  llega  la  traición. 

Mas  si  fué  muy  delincuente 
su  obrar,  confiad  en  Dios, 
que  nada  hay  que  bien  no  intente 
el  llanto  y  la  voz  doliente 
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de  ima  muger  como  vos. 

A  avisar  voy  sin  tardanza 
al  rey,  cobrad  esperanza; 
porque  con  tal  caballero 
quizá  lo  que  no  el  acero 
una  lágrima  lo  alcanza. 

Da  Imz.  ¡  Oh  sí...  por  íavor  marchad ! 

Si  vuestra  fama  es  verdad, 

Buen  señor,  salvadme  vos. 

Borbon.  Bogádselo  en  tanto  á  Dios: 

perdonadme  y  esperad.  ( rase :  se  oye  el  canto 
de  una  copla  acompañado  deguzla.) 


ESCENA  V. 

•  ,  i  j  *  * 

*  ‘  '  ’  14  »  » >  V  •  t  • ■  •  *  *  »  * 

Doña  Luz,  ( después )  Muñoz. 

■  ;•  •  •  ■  .qO  íju rm 

Melancólico  el  cantar 
de  ese  armonioso  juglar 
despierta  mas  mi  dolor ! 

¡  Oh  cuanto  cuesta  el  amar ! 
siento  en  el  alma  pavor. 

No  se  lo  que  es...  está  fria 
mi  sangre  y  se  arde  mi  frente. 
Muñoz.  De  roja  lava  torrente  ( acercándose ) 
siento  al  mirarte  la  mia; 

Da  Luz .  Mas  quien  viene  ? 

Muñoz.  Ya  me  siente. 

Doña  Luz,  ya  la  ocasión 

llegó  á  mi  justa  pasión . 

Da  Luz.  ¿  Quién  se  atreve  hablarme  así? 
Muñoz.  Quien  viene  á  ofrecerte  aquí  . 
amor  en  vez  de  traición. 

Yo  supe  cual  nadie  amar: 
de  Hernán  y  todo  á  despecho, 
yo  tu  amor  quiero  lograr... 

Da  Luz.  Y  quien  te  puede  abonar? 
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Muñoz.  La  verdad  contra  el  derecho. 

Por  tí  fue  el  crimen  de  ayer 
y  este  me  fnerza  al  de  hoy; 
por  ti  ciego,  ya,  muger, 
de  crimen  en  crimen  vo}7 
hasta  morir  ó  vencer. 

Yo  no  soy,  Luz,  el  que  ves... 
es  noble  mi  corazón: 
ámame  y  verás  después 
cual  siempre  estaré  á  tus  pies 
pidiendo  eterno  perdón. 

Va. Luz.  Jamás  seré  envilecida... 

Muñoz.  Vedlo  bien. 

Da  Luz.  Decido  asi. 

Muñoz.  Pues  á  Hernán  traeré  aquí 
donde  perdiendo  la  vida 
te  crea  adúltera  á  tí.  ' 

Da  Luz.  Huye  traidor...  y  á  la  villa 
no  intentes  volver  jamás... 
tu  venganza  no  me  humilla; 
porque  allí  de  tu  mancilla 
la  pena  horrible  hallarás. 

Muñoz.  Pues  bien;  allá  voy,  señora, 

con  lengua  y  mano  traidora... 
venza  quien  pueda  ¡por  Dios! 
tu  abriste  devoradora 
una  tumba  entre  los  dos.  ( Vase .) 

ESCENA  VI.  V 
Do&a  Luz. 

Ingrato  Hernán,  ¡cual  me  dejas 
entregada á mi  dolor... 
ya  note  queda  ni  amor, 
mi  bien,  para  oir  mis  quejas. 

Si  supieras  que  por  tí 
á  este  rey  suplicaré 
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y  ante  de  él  me  postraré 
y  que  por  tal  vine  aquí ! 

No  mi  nocturna  venida 
lograra  aplauso  en  tu  afan; 

pero  yo  te  amo  rendida . 

¡  Oh  quíteme  Dios  la  vida 
ó  déme  tu  amor,  Hernán ! 

( Llega  Juan  de  Borhon  para  conducir  d  doña 
Luz  d  la  conseguida  audiencia  en  la  tienda  del  reg. 
Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII. 

Dos  Capitanes  de  Dnrique.. 

!  t  í*  *1 «  \  :  11  í  i  •  ¡  \ 

Cap.  lo  Ah  que  noche,  camarada  ! 

Cap.  29  Si  no  es  por  el  conñdente 
de  la  villa,  malamente 
lo  pasamos. 

Cap.  lo  Ahí  es  nada! 

Por  suerte  nos  respetaron 
la  retaguardia  que  pudo 
servir  de  ayuda  y  de  escudo 
á  los  que  huían. 

Cap.  2o  Osaron 

hasta  á  la  tienda  del  rey . 

Cap.  I9  Y  hablando  en  francas  razones 
¿Qué  oístes  de  nuevos  dones? 

Cap  2o  Premiarnos  creo  que  era  lev. 

Cap.  I9  Algo  sabéis  vos... 

Cap.  2o  Si  tal... 

Lo  que  vuestra  astucia  esconde... 

Cap.  ló  ¿Qué? 

Cap.  2o  Que  vos  oléis  á  conde... 

Cap.  lo  ¿Y  vos  ? 

Cap.  2q 


Callareis  ? 
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Cap .  lo  Cabal... 

Cap.  2o  A  mi  del  viejo  solar 

de  Lastra,  que  ésta  cu  fianzas, 
me  dá  el  rey  libres  de  lanzas 
las  tierras  de  pañi  levar. 

Cap.  lo  Tanta  merced  lmele  á  fraude  ! 

Cap.  2o  Qué  opináis?  de  una  nobleza 

otra  está  haciendo  su  alteza: 

•  7 

el  pueblo  todo  lo  aplaude. 

Cap.  lo  Vaya  un  trago  en  buena  ley;  ( le  ofrece  su  frasco 
al  mosto  hacéis  ?  devino.) 

Cap.  2o  Mas  que  un  odre: 

debo  estar  por  dentro  podre... 
por  vos  1  (  bebe. ) 

Cap.  lo  (bebiendo)  A  salud  del  rey! 

Cap.  2o  Mirad...  no  veis  allá  ocultos? 

me  torno  á  mi  compañía. 

Cap.  lo  Y  yo  voy  cabe  la  mía, 

que  en  guerra  no  quiero  bultos.  (  Vdnse.) 


ESCENA  VIII. 

,  ‘  ■  :  '  \  {  J,  ?  y  .  ,  ^  » 

Vargas,  Luzon,  Muñoz  y  soldados  emboscados . 


Muñoz.  Este  es  el  sitio. 


Vargas. 

Luzon. 

Vargas. 

Luzon. 


Muñoz. 


Luzon, 

¿Los  nuestros  prontos  están?... 

No  bien  llegue  la  ocasión, 
á  este  punto  acudirán. 

Aquí  aguardad. 

Qué  misterio ! 
que  salida  tan  precoz  ! 

aquí  hay  traza...  este  Muñoz  ( vase  Luzon  por  la 
nos  embroma  en  algo  serio,  izquierda.) 

Yo  haré  que  verlo  podáis  (d  Vargas.) 
y  entonces  fiareis  en  mí. 
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Vargas.  La  muerte  si  me  engañáis  ! 

Muñoz.  Muy  bien,  señor...  sea  así! 

Vargas.  Me  ofrecístes  demostrar 

mi  deshonra  aqui  y  por  quien... 

Sed  breve... 

Muñoz.  Habrá  que  esperar; 

á  que  salgan  (no  se  ven. ) 

Ella  á  este  campo  es  venida: 
no  vaciléis; 

V argos.  Y o  vacil o; 

pues  sabéis  que  vuestra  vida 
tengo' pendiente  de  un  hilo. 

Mirad;  ¿  nada  veis  ? 

Muñoz.  (Que  atan  ! ) 

Dame  tu  ayuda,  Luzbel. 

Vargas.  Vos  mentisteis  capitán... 

Muñoz.  Ved  una  luz,  esa  es  de  él. 

Ved  alli...  deja  Borbon 
la  real  tienda  . 

Vargas.  Si...  se  vé... 

Muñoz.  Y  entra  á  esconder  su  traición 
la  infiel... 

Vargas.  Oh!  la  mataré,  {lanzándose  espada  en  mano)» 
Muñoz.  Muere  tú,  de  mi  ventura 
vil  usurpador  fatal; 
justo  es  te  dé  sepultura 
quien  dió  tu  bien  con  su  mal. 

Muñoz.  Algrma,  campo! . traición!  (enalta  voz.) 

(dentro)  Vela !...  Alerta! 

Muñoz.  Va  vencí ! 

Vargas.  Luzon,  Muñoz...  ola  !  á  mí!  ( retrayéndose  á  la 
(  dentro  )  Viva  el  rey  !  escena  ! 


(los  de  Vargas.) 


¡  Viva  Aragón  ! 


( ambos  bandos  cruzan  las  espadas. ) 


CAE  EL  TELOY. 


ACTO  TERCERO. 


HEROISMO. 


Decoración  como  en  el  primer  acto. — Hernán  con  sus  heridas  ven¬ 
dadas  sentado  y  Muñoz  de  pié. 


ESCENA  I. 


Vargas,  Muñoz. 


Vargas . 


Muñoz. 


Vargas. 
Muñoz , 
Vargas. 


Capitán,  sosegar  no  puede  el  alma 
hasta  que  sacie  su  rencor  sediento; 
dejad  que  venga  luz...  Huyó  la  calma 
por  siempre  de  mi  pecho. 

Mas  sangriento, 
señor,  será  el  castigo,  si  callado 
vuestro  rencor  guardáis,  llegará  un  dia 
en  que  sintiendo  el  cáncer  del  pecado 
os  pida  compasión  en  su  agonia, 
y  ¡ay  de  ella  entonces!  con  hambrienta  saña 
el  corazón  sintiéndose  ofendido 
desahogará  y  execración  tamaña 
vengará  con  Ja  muerte. 

El  fementido 
ha  de  morir  también. 

También  su  pecho 
debe  lavar  el  crimen. 

Y  ella  ahora. 


Muñoz. 


Vargas. 

Muiíoz. 


Vargas. 

Muñoz. 


Vargas. 


M  uñoz. 


Vargas. 


Muñoz. 

4 

Muñoz. 
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Señor,  tened...  el  mundo  sin  derecho 
ha  de  ver  vuestra  mano  vengadora. 

Tened  vuestra  impaciencia  y  ardimiento: 
cuando  á  los  dos  en  criminal  codicia 
logremos  ver,  ese  es  vuestro  momento 
y  os  harán  sus  cadáveres  justicia. 

La  impaciencia  me  exalta; 

¿Qué  os  sirviera 
verter  ora  su  sangre  delincuente 
si  lues;o  la  deshonra  el  mundo  os  diera  ? 

Mas  de  una  voz  castiga  al  inocente. 

Bien  lo  sé. 

(Para  mi  guardas  su  vida 

V  vo  te  entrego  á  ti )  Pensad  sereno 

por  hoy  en  que  os  atiendan  tanta  herida, 

no  hagais  de  vuestra  rabia  su  veneno. 

Señor,  hoy  el  sigilo  es  vuestra  estrella, 

v  habed  cuenta  con  él. 

%/ 

Y  vos  cuidado 

con  la  lengua  tened,  que  si  la  huella 
de  mi  deshonra  alguno  ha  penetrado, 

1  av  entonces  de  vos ! 

i  v 

¿  Cómo  pensarais 

que  el  mas  lie!  capitán  que  hay  en  la  villa 
en  trance  en  que  el  honor  aventurárais 
pueda  mas  que  calvar  vuestra  mancilla  ? 

¿  Así  pagaismi  celo? 

Es  un  aviso: 

y  por  si  acaso  el  enemigo  osado 
se  previene  á  asaltarnos,  es  preciso 
que  no  dejeis  el  muro  abandonado. 

Id  y  á  Luzon  llamad ! 

¿Y  os  dejo  ahora  ? 
hl o  he  menester  de  vos. 

( En  su  impaciencia 

no  acierta  á  hablar)...  Señor,  voy  en  buen  hora, 
mi  deber  para  vos  es  la  obediencia.  (  Vase.) 


» 
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ESCENA  IL 
Vargas, 

Vargas.  Ah!  que  horrible  situación! 
conspiran  contra  mi  honra 
de  una  parte  la  deshonra 
y  por  otra  la  traición ! 
quemándome  el  pecho  están 
los  celos  y  la  venganza: 
ni  una  lejana  esperanza 
concede  el  cielo  á  mi  afan. 

En  su  tienda!...  ¿Qué  dudar? 
nunca  una  calumnia  lleva 
tan  clara  y  tan  fuerte  prueba 
cual  Muñoz  me  hizo  mirar. 

¡Oh  Dios!  Doña  Luz  infiel ! 

Tal  delito  me  horroriza; 
fuego  del  infierno  atiza 
en  mis  entrañas  Luzbel. 

(  Vargas  reclina  su  cabeza  entre  sus  manos  con  so¬ 
llozos  comprimidos;  entra  Luzon.) 

...  i  .  ?  <é* 
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'arinolí  tobaí  oiJaepv  f. 

ESCENA  III. 

.  f.  •  „  -r  ,-rr  íf  n  1 

Vargas,  Luzon. 

j  "f  .■  }  *  ’.  f  O  <  f  •  N*  |  4  )9)  •'  IN  l 

Luzon.  Llorando  Hernán,  voto  á  mí! 
el  que  asaltó  cien  murallas 
y  decidió  cien  batallas 
habrá  de  postrarse  así  ? 

Reponeos,  capitán. 

nunca  el  bravo  se  hajmstrado. 

\  • 
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Vargas.  Soy  hombre  á  mas  de  soldado. 

Luzon.  La  fiebre  os  causa  ese  afau. 

¿En  donde  está  aquella  lanza 
siempre  en  herir  la  primera, 
siempre  en  huir  la  postrera 
terror  sembrando  y  matanza? 
donde,  Hernán,  ese  tesón 
que  siempre  os  da  la  victoria 
y  con  cien  orlas  de  gloria 
laureó  vuestro  corazón  ? 
¿Dónde fue  el  gefe  de  honor, 
escudo  para  la  lejq 
la  esperanza  de  su  rey 
y  el  modelo  del  valor. 

Yos  no  debeis  desmayar 
cuando  debeis  combatir. 

Vargas.  Luzon,  mejor  se  morir 
acaso  que  sé  llorar. 

Luzon.  Dad  tregua  al  desvelo,  Hernán, 
y  cuidad  vuestras  heridas, 

Vargas.  Algunas  son  doloridas, 
pero  leves,  capitán. 

Luzon.  Urge  que  pronto  os  curéis. 

Vargas.  Las  heridas,  aunque  leves, 

no  siempre  en  curar  son  breves 
é  incomodan,  bien  sabéis. 

Luzon.  Señor  cuando  está  Luzon 
á  vuestro  lado,  lloráis 
y  algún  disgusto  calíais. 

Vargas.  Gallo,  porque  es  un  baldón. 

Luzon.  Eh!  delirios  de  la  mente; 

Acaso  la  calentura 
os  haga  ver... 

Vargas.  No  es  locura, 

Luzon,  lo  que  el  alma  siente: 
heridas  que  han  de  curar 
no  pueden  dañar  mi  calma; 
las  que  gangrenan  el  alma 
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no  pueden  cicatrizar. 

¿  Y  que  tal  hallasteis  vos 
los  ánimos  por  la  villa? 

Luzon. 

i 

Su  entusiasmo  es  maravilla, 
tan  bravos  como  los  dos. 

Los  muros  llenos  están 
de  partidarios  que  claman 
y  al  de  Aragón  re}T  proclaman 
v  á  vos  ensalzan,  Hernán. 

Soldados  y  mesnaderos, 
con  grande  é  igual  entusiasmo, 
llenando  á  Enrique  de  pasmo 
le  incitan  con  sus  aceros. 

La  corneta  en  el  torreón 
ondea  noble  y  señora, 
soberbia  mantenedora 
del  fuero  de  el  de  Aragón; 
y  en  la  puerta,  en  el  postigo 
y  allá  desde  el  muro  alto 
gritando  piden  asalto 
los  nuestros  al  enemigo; 
v  es  así  su  decisión, 
que  bailando  en  los  muros  valla 
sedientos  piden  batalla 
con  vengativo  tesón. 

No  habrá  tregua  á  su  venganza. 

Vargas.  Luzon,  me  agrada  por  Dios 
ese  entusiasmo. 


Luzon. 

Y  en  vos 

cifran,  señor,  su  esperanza. 

Y  esperan  bien  voto  á  tal ! 

sobre  esa  turba  vendida 

yo  haré  que  nuestra  embestida 

les  sea,  por  dios,  fatal.  ( suena  en  lontananza  un 

clarín.) 

Su  clarin...  no  ois  ? 

Luzon. 

( En  el  campo.) 

'  Si  á  fé. 

Madrid ,  mil  doblas  se  dan 
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por  la  cabeza  de  Hermán  ! 

Vargas.  Dicen  mi  nombre? 

Luzon.  ,  Yo  sé. 

Vargas.  Mi  nombre  en  pregón  correr 
allá  en  el  campo  enemigo... 

Luzon.  Pregón  será  ele  un  castigo 

para  escarmiento  poner,  (velve  d  sonar  el  clarín) 

Vargas.  Vuelve  á  sonar  veces  dos 
(en  el  campo )  Madrid ,  mil  doblas  se  dan 
por  la  cabeza  de  Hermán ! 

Vareas.  Mi  cabeza ! 

Luzon.  Si  por  Dios! 

Vargas.  Infame !  Y  así  combate 
ese  rey  á  sus  contrarios  ? 
y  ensalzan  sus  partidarios 
un  corazón  que  así  late? 

Bien  tus  intentos  penetro, 

Bastardo  de  mal  destino; 
que  pagas  al  asesino 
porque  es  su  puñal  tu  cetro. 

Cobarde,  porque  en  la  lid 
jamas  supiste  triunfar 
la  traición  quieres  comprar,  » 
mas  nunca  la  hubo  en  Madrid. 

Aun  sin  armas  nuestros  brazos 
consumarán  sus  venganzas: 
de  esas  tus  vendidas  lanzas 
les  basta  con  los  pedazos. 

Decidles  á  todos  bojr 
por  esas  calles  y  muros 
que  se  tengan  bien  seguros 
sin  desmayar. 

Presto  voy. 


J  Alton. 


(  Va  se;  enira  doña  Luz 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Vargas,  después  Doña  Luz. 

(  Vargas  espresa  su  rabia ,  sospechas  y  dolor: ;  pero  la  debilidad,  de 
sus  heridas  le  postra  y  rinde  en  sueño  delirante ,  durante  el  cual 
entra  doña  Luz ,  que  por  sus  palabras  sospechosas  penetra  la 
situación. — Ledra  por  el  fondo  Muñoz.) 


ESCENA  V. 

Vargas  ( soñando ),  Doña  Luz,  Muñoz. 

( aparece  Muñoz). 

La. Luz.  Siempre  este  hombre! 

Muñoz.  El  mismo  soy 

que  al  consumar  su  venganza 
aun  te  trae  la  esperanza 
de  vivir:  decídelo  hoy. 

Ese  hombre  me  robó 
toda  mi  dicha  querida; 
pregonada  está  su  vida, 
sé  mia,  y  le  salvo  yo. 

La.  Luz.  Y  que  derechos  á  mí 
alegas  traidor  infame. 

Muñoz.  Yo  consiento  que  me  llame 
perverso  el  mundo  por  tí. 

Vo  me  vi  rico  de  honor, 
por  mi  rey  lleno  de  gloria, 
y  por  servir  tu  memoria 
soy  en  vez  de  héroe  un  traidor. 
Ante  él  ya  nada  te  escuda 
con  satan  en  mi  despecho 
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celos  atizé  en  su  pecho. 

D?.  Luz.  ¡Qué  crimen! 

Vargas.  (  soñando  )  .  Terrible  duda  ! 

Da  Luz.  Voy  á  concluir  tu  traición, 

Diciendo  á  Hernán  tu  vileza. 

Muñoz .  Si  algo  dices,  su  cabeza!  ( sacando  un  puñal). 

hoy  está  puesta  en  pregón. 

Da  Luz.  Oh  gran  Dios ! 

Muñoz.  Haz  que  despierte : 

este  amor  de  Satanás 
nada  lo  apaga  jamás 
si  nó  el  fuego  de  la  muerte. 

Da  Luz.  Huye,  maldito  de  Dios ! 

Muñoz.  Recuérdalo  bien  señora: 
tu  abriste  devoradora 

una  tumba  entre  los  dos.  ( vanse ,  Muñoz  por  el 
fondo  y  doña  Luz  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

Vargas,  después  L uzon. 

(  Vargas  despierta  lamentando  la  pesadilla  de  su  sueño ,  y  á  poco 
entra  Luzon  d  darle  cuenta  de  su  comisión. — Entre  otras  cosas 
dice:) 


Vargas.  Y  ni  es  á  mi  solaz  tan  alhagüeño, 

Luzon,  que  sin  descanso  noche  y  dia 
neguéis  lugar  al  necesario  sueño. 

Luzon.  Gracias,  Hernán,  no  duermen  los  que  fieles 
á  la  santa  memoria  de  D.  Pedro, 
la  esperanza  en  los  ojos  anhelantes 
guardan  la  villa  del  contrario  acerbo, 
Vargas .  Sois  leal  como  yo. 


Luzon. 

Vargas. 

Luzon. 

Vargas. 


Luzon. 

Vargas. 

Luzon. 

Vargas. 


Luzon. 

Vargas. 

Luzon. 


Vargas. 

Luzon. 
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Y  aun  mas  ahora, 

que  alarma  se  observó  en  su  campamento. 
¿Alarma?  quizá  asalten;  su  amenaza 
difirieron  para  hoy. 

Asi  lo  creo, 

y  por  tanto  previne  alghna  gente 
en  las  puertas  y  torres  de  refuerzo. 

Las  puertas  bien  guardadas  y  las  torres, 
Hernán,  y  pertrechadas  ya  las  dejo; 
mas  precisa  os  arméis;  porque  su  asalto 
me  parece  no  deja  mucho  tiempo. 

Bien  por  todo  Luzon;  para  el  combate 
siempre  escesiva  la  tardanza  encuentro; 
así  fueran  ,  oh  Dios,  todos  los  males, 
feliz  fuera  yo  rúas,  sufriera  menos. 

Señor,  olvidad  ora  esos  delirios 
Imposible,  Luzon. 

Ese  perverso 

Muñoz  es  el  que  inicuo  con  su  astucia 
tal  veneno  os  filtró  dentro  del  pecho. 

Yo  le  insultéis,  Luzon,  no  es  conocido 
ni  de  vos  ni  de  mi,  y  un  caballero 
no  debe  pensar  mal  sino  en  seguro 
para  al  infame  dar  su  pena  luego. 
Espontánea  la  hueste  presentóse 
de  mis  entusiasmados  madrileños 
y  por  el  muro  están. 

Luzon  no  he  visto 

nunca  en  verdad  tal  brio  y  tal  esfuerzo 
como  he  hallado  en  Madrid. 

Señor,  es  fama 

que  aquí  la  lealtad  tiene  su  asiento. 

La  peste,  el  hambre  horrible  los  acosa, 
muchos  ya  de  la  villa  sucumbieron 
y  los  veis  temerarios  al  combate 
siempre  acudir  rompiendo  los  primeros. 
También  su  gefe  sois. 

Por  cierto  os  digo 
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que  no  por  mi  es  mas  grande  su  ardimiento. 

Todo  Madrid  es  leal. 

Muñoz,  [por  el  fondo).  Audiencia  pide 

del  enemigo  campo  uti  encubierto 
que  conduzco  basta  vos. 

Vargas.  Paso  dejadle. 

( d  Luzon )  Quedaos  y  escuchad. 

Muñoz.  Escucho  atento. 

(  Entra  un  encubierto  con  armadura  de  punta  en  blanco  g 
ana  espada:  d  cada  lado  un  piquero  de  Madrid;  detrás  su 
séquito  sin  armas  y  Muñoz  con  una  escolta  de  soldados.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  Borbon  ( encubierto )  después  Dona  Luz. 

Borbon.  Salud  á  vos  Hernán. 

Y  á  vos  primero. 

Borbon.  Hernán;  aquí  mi  rey,  que  es  generoso 
me  manda  su  perdón  á  proponeros: 
os  quiere,  porque  estima  á  los  valientes 
y  porque  mira  inútil  vuestro  empeño. 

¿Que  os  proponéis,  Hernán?  en  vuestra  frente 
grabados  quedarán  males  acerbos 
si  imprudente  seguís  sacrificando 
tanta  gente  infeliz  al  bando  vuestro. 

Ni  víveres  teneis,  negra  penuria 
os  añige  en  Madrid;  hondos  lamentos 
circulan  por  el  aire  doloridos, 
que  el  oido  al  herir  rasgan  el  pecho. 

La  peste  declaróse  entre  vosotros, 
no  caben  en  la  huesa  tantos  muertos; 
del  ariete  infernal  vuestras  murallas 
desplomadas  al  ímpetu  cayeron. 

Bien  pudiera  serviros  como  prueba 
la  postrera  velada  y  de  escarmiento. 


Vargas.  Pues  decid  á  vuestro  amo  que  en  la  villa 
su  nombre  solo  escita  menosprecio, 
decidle  que  si  Vargas  los  dirige, 
sino  saben  triunfar  morir  sabemos. 

Bochan.  El  de  Aragón  sabréis  que  ya  no  puede 
penetrar  hasta  aquí  por  socorreros. 

Vargas.  ¿  Y  que  importa,  si  el  pecho  ha  consagrado 
la  sangre  que  se  vierte  por  don  Pedro. 

Borbon.  ¿  Y  asi  vereis,  Hernán,  sin  que  os  aflija 
los  muros  de  cadáveres  cubiertos 
v  quitareis  los  hijos  á  las  madres 
y  en  Madrid  sembrareis  tan  hondo  duelo? 

Vargas.  No  será;  mas  si  fuere,  no  encontrárais 
sino  entre  esos  cadáveres  mi  cuerpo. 

Borbon.  Pues  os  declaro,  Hernán,  que  en  el  instante 
asaltado  Madrid  va  a  ser  de  cierto, 
y,  ay  de  vos!  vuestras  víctimas  su  sangre 
la  habrán  de  salpicar  en  vuestro  pecho. 

Vargas.  Partidario  de  Enrique,  harto  orgulloso 
os  presentáis  á  mí,  nunca  encubierto 
en  mi  casa  entró  alguno  ves  estraño: 
nunca  así  hablar  se  debe  á  un  caballero. 

¿  Descubriros  temeis?  ¿  Acaso  el  rostro 
la  vergüenza  temió? 

Borbon.  (alzándose  la  visera.)  No  por  el  cielo! 

Vargas,  (aparte)  Oh  infame!  aquí  matarle  fuera  mengua. 

Borbon.  Vedme  bien. 

Vargas,  (aparte)  Me  lo  daba  mi  recelo. 

Borbon.  ¿Qué  os  pasa  Hernán?  Borbon  pavor  os  causa? 

Vargas.  Pavor  á  mi  por  Dios  !  gracias  al  cielo 

puedes  dar  que  de  paz  aquí  has  entrado 
y  á  la  ley  de  la  guerra  doy  respeto; 
mas  si  te  alcanzo  un  dia  frente  á  frente, 
toda  tu  sangre  beberé  sediento. 

Borbon..  No  alcanzo,  Hernán,  porque  vuestra  hidalguía 
tanto  se  ensaña  en  mi,  mas  si  el  acero 

queréis  jugar  conmigo . 

í*n,  lo  exijo. 


Vargas. 


Borbon.  Nos  queda,  general,  sobrado  tiempo. 

Buscadme,  si  queréis,  en  el  combate; 
donde  veáis  mas  muerte  y  mas  empeño 
me  encontrareis  allí;  si  en  el  palacio, 
donde  el  honrado  esté;  si  en  el  torneo, 
cuando  aclamen  á  alguno  los  heraldos, 
allí  contra  el  que  vence  estoy  de  cierto. 

Vargas.  Bien  habla  la  traición  citándose  encubre. 

Borbon.  Por  Dios,  Hernán;  os  juro  no  os  entiendo. 

Vargas.  Me  entendereis  mejor  cuando  la  espada 
os  diga  en  el  asalto  mi  despecho. 

Borbon.  Acepto;  y  en  verdad  no  es  la  primera 
esta  vez  que  llamáisme  á  ñero  reto. 

No  así,  Hernán,  me  pagais  como  á  vos  cumple 
que  mucho  me  debeis. 

D.iiLiiz.  [entrando  por  la  izquierda  y  arrojándose  á  los  pies  de 

He  hinojos  vengo  Idernan.) 

á  rogártelo,  Hernán;  Borbon  no  miente. 

Vargas,  {aparte)  Borbon!  Oh!  le  conoce!  Salid  presto  (d  Bor- 
ó  no  hagais  que  aqui  falte  con  mi  espada  bon.) 
á  la  inviolable  fé  del  parlamento. 

_D.a  Luz.  Oh  por  piedad,  Hernán, 

Vargas,  (á  la  escolta)  Pronto  llevadle. 

Luzon.  Salid  soldados ! 

Borbon.  ¿Y  á  mi  rey  me  vuelvo 

sin  vuestra  sumisión? 

Vargas.  Hasta  el  asalto... 

alli  los  dos;  y  á  Enrique  lo  desprecio.  ( Vánse  todos.) 


ESCENA  IX. 

Doña  Luz,  Vargas,  después  Borbon. 

•  w  " 

*  I  *  \  ,  J.l  J  .  »  %  )  4.  A  A  '  *  ■*'  -  ■ 

1) a  Luz.  Ah  mi  esposo  y  señor,  á  vuestras  plantas, 
de  dolor  y  de  muerte  el  alma  llena 
ya  que  la  esposa  no,  la  esclava  intenta 


—  279  — 

implorar  un  recuerdo  tan  siquiera. 

¿Sabéis  lo  que  es  ¡oh  Dios!  tener  el  alma 

en  red,  de  eterno  amor  amante  presa 

y  sentir  que  la  rasga  sin  justicia 

la  misma  mano,  Hernán,  que  la  sugeta? 

Si  amaste  alguna  vez,  si  no  es  mentira 

cuanto  á  tu  Luz  un  dia,  Hernán,  digeras, 

concibe  lo  que  sufre,  en  la  balanza 

de  tu  estinguido  amor  mi  duelo  pesa. 

Vargas  {aparte).  Con  tu  voz  aun  el  alma  se  estremece 

v  en  tus  mismas  mentiras  eres  bella. 

«/ 

Da  Luz.  Que  tu  vas  á  morir  y  yo  te  sigo 

donde  quiera  que  vayas,  y  á  la  huesa 
te  seguiré  también  y  si  en  la  tumba 
muerto  estás,  me  hallarán  contigo  muerta. 

Por  eso,  Hernán,  por  tí,  por  mi  te  apiada: 
escúchame  por  Dios. 

Vargas.  El  alma  tiembla 

al  oir  tal  ficción,  y  tal  infamia 
la  mente  al  alojarla  se  revela 
y  que  habré  de  escuchar? 

{Oyese  afuera  estrépito  de  voces  y  armas  que  va.  creciendo 
hasta  el  final. 

Da  Luz.  Oh  !  mis  suspiros, 

el  sollozar  del  alma  que  se  anega. 

Vargas.  (¡Cual  sabe  alalina  hablar!)  Y  á  qué,  Señora? 

Da  Luz.  ¿  A  que  preguntas  tú?  porque  no  mueras, 
que  á  mi  tu  vida  solo  pertenece, 
mas  que  el  honor  sagrada  aun  es  mi  pena. 

Vargas.  (Ah  me  conduele!  acaso  la  calumnia; 

Mas  yo  lo  vi)...  que  hacer  por  vos  pudiera? 

Da  Luz.  Tu  no  puedes  morir. 

Vargas.  Mi  honor  lo  exije. 

D.a  Luz.  Hay  para  ti  otro  honor  que  á  aquel  impera. 

Hace  tiempo,  señor,  guardo  un  secreto. 

Vargas.  Secreto?  decid  qué? 

Da  Luz.  Lo  que  me  veda 

publicar  el  pudor  dígalo  ahora 
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la  voz  sagrada  de  mi  dura  pena. 

Hace  tiempo,  señor,  que  en  las  entrañas 
de  Luz  tu  imagen  vive. 

Vargas.  ¿Qué  revela 

tu  lengua. 

Da  Luz.  Que  eres  padre...  te  lo  intimo. 

ve  si  puedes  morir  y  á  Luz  condena. 

Vargas.  (Hace  tiempo...  Muñoz  pudo  infamarla.  ) 

¡  Oh  doña  Luz...  que  dices  ? 

Borbon.  ( apareciendo  encubierto  por  el  fondo ) 

Vargas  vuela. 

La  traición  te  vendió.  Luzon  herido 
y  otros  gefes  también  yacen  pqr  tierra, 
el  enemigo  rápido  te  busca, 

( doblan  las  campanas  d  rebato ,  se  oyen  subir  gentes  ar¬ 
madas ;  'doña  Luz  cae  desmayada .] 
la  villa  están  saqueando.  Vargas  vuela  ! 

Una  voz.  Por  aquí  le  hallareis...  que  muera  Vargas! 

Vargas .  ( rompiendo  la  espada  y  yendo  al  encuentro  de  los  que  apa¬ 
recen  por  el  fondo.) 

Pero  con  rota  espada  y  alma  entera. 

CAE  EL  TELON. 
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Sala  del  palacio  que  fue  de  Hernán  con  algunos  bancos  por  la  escena,  encima  de 
las  cuales  aparecerán  sentados  Hernán.  Luzon  y  capitanes  con  heridas  venda¬ 
das;  pavimento  enlutado  y  puertas,  en  el  fondo  abierta  y  cerrada  en  la  izquier¬ 
da:  á  la  derecha  otra  sobre  la  cual  dice  Tránsito  al  cielo.  Unos  rezan,  otros  con¬ 
versan  entre  si,  y  todos  con  señales  de  magnanimidad. — Centinelas  en  el  fondo- 
— Dos  sacerdotes. 

ESCENA  I. 

t  < 

Vargas,  Luzon, 

Vargas.  Mis  capitanes  valor! 

gloriosa  fué  nuestra  suerte; 
porque  es  gloriosa  la  muerte 
cuando  la  impone  el  honor. 

También  vencemos  así, 
pues  es  eterna  victoria 
una  página  de  gloria 
dejar  á  la  historia  aquí. 

Nuestros  futuros  sabrán 
este  postrero  momento 
y  en  generoso  ardimiento 
sus  almas  inflamarán. 

Aliento  tened !  honor 
la  muerte  encierra  también 
si  se  sabe  morir  bien; 
mis  capitanes  valor. 


Luzon.  Hernán,  ninguna  pasión 
yo  con  mi  vida  dejara 
sin  con  la  muerte  quedara 
castigada  la  traición; 
pero  es  horrible  pensar 
que  desde  el  alta  azotea 
se  goce  el  traidor  y  vea 
nuestras  cabezas  cortar. 

Vargas.  ¿  Y  eso  que  dice,  Luzon, 

al  que  al  perder  la  existencia 
lleva  noble  la  conciencia 
y  cristiano  el  corazón  ? 

Ese  es  mundano  pesar... 
el  que  va  á  subir  el  cielo 
no  debe  en  el  pobre  suelo 
ni  un  pensamiento  dejar. 
Tenedle  vos  compasión: 
enemigo  es  la  conciencia 
que  no  tiene  resistencia; 
dejadle  vuestro  perdón. 

Luzon.  Hernán,  quien  les  dió  la  llave 
de  la  puerta  fue  Muñoz. 

Vasgas.  Poned  silencio  á  la  voz, 
nada  de  cierto  se  sabe. 

Luzon.  La  puerta  de  Moros  era 
de  su  custodia  y  la  villa 
por  allí  entraron. 

Vargas.  -  Mancilla 

demás  el  pensarlo  fuera. 

Pero  eso,  Luzon,  dejad. 

Luyon.  ¿Y  cómo  os  salvasteis  vos? 

Vargas.  Luzon,  me  ha  salvado  Dios, 
quien  fuese  no  sé  en  verdad. 
Yo  en  las  langas  me  arrojé 
de  aquel  tropel  sin  concierto; 
ya  me  contaba  por  muerto 
cuando  imperiosa  escuché 
una  voz  que  les  impuso 


Luzon. 
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de  alguno,  su  capitán; 
no  vi  mas  en  tal  afan 
y  aquí  su  rabia  me  puso. 
A  mi,  señor,  me  lancearon 
é  invadiendo  en  tal  apuro 
todo  lo  largo  del  muro 


la  gente  me  acuchillaron. 

Aquí  vine  también  yo 
y  á  todos  aquí  os  hallé, 
pero  Muñoz  no  está  á  fé. 

Vargas.  Quizá  mas  discreto  huyó. 

Pensar  en  eso  os  humilla . 

¿Quién  un  dia  nos  dijera 
que  mi  alcázar  de  la  villa 
sería  nuestra  capilla? 

Luzon.  Suerte  ha  sido  por  Dios  fuera. 
Vargas.  Aquí  donde  asaltó  el  Cid; 

donde  el  moro  fué  vencido 
por  tanto  buen  adalid, 
donde  el  blasón  fué  erigido 
de  la  villa  de  Madrid. 

En  los  cercos  que  sufrieron 
los  muros  que  aquí  se  alzaron 
muchos  valientes  murieron, 
muchas  picas  se  quebraron, 
muchas  lanzas  se  rompieron. 
Mas  hoy,  hogar  solariego 
de  unos  nobles  de  facción, 
vil  presa  va  á  ser,  Luzon, 
de  ese  enjambre  palaciego 
que  ha  abortado  la  traición. 
Luzon.  Y  luego  queréis,  Hernán, 
que  no  se  sienta  el  morir. 
Vargas.  No,  que  es  noble  nuestro  afan 

v  eterno  honor  nos  darán 

%/ 

los  hombres  que  han  de  venir. 
¿Qué  importa  el  morir,  por  Dios, 
Si  un  rastro  queda  de  gloria? 
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Luzon.  Veo  la  muerte  como  vos, 
mas  el  alma  se  me  escoria 
de  vil  traición  verla  en  pos. 

Si  hubiera  sido  la  muerte 
por  dar  ó  tener  venganza 
frente  á  frente  y  lanza  á  lanza 
apostando  en  igual  suerte 
cada  adalid  su  esperanza; 
no  maldigera,  señor, 
antes  gozoso  muriera; 
mas  dejar  vida  al  traidor 

aleve  que  nos  vendiera . . 

eso  ya  escede  al  valor. 

Vargas.  Castigo  harto  grave  tiene 
del  cielo  la  vil  traición; 
perdonadlo  vos,  Luzon, 
pero  ya  el  verdugo  viene? 

Luzon .  Venga  en  buen  hora. 

(Se  oyen  pasos  hasta  que  aparece.  Borbon  sin  ar¬ 
mas,  dejando  en  el  f  ondo  su  escolta.) 

Vargas..  Borbon! 

/ 

ESCENA  n. 

Vargas,  Borbon,  Luzon. 

Con  vosotros  la  paz  sea  del  justo 
v  mas  con  vos,  Hernán. 

Gracias  os  debo. 

¿Os  inquieta  la  muerte? 

Acaso  ardiente 

r  \  •  i 

por  demás  desearla  al  cielo  temo. 

¿Cómo  así,  grande  Hernán?  ¿Cómo  un  cristiano 
pudo  odiar  la  existencia  que  da  el  cielo? 

Bel  cristiano  el  espejo  está  en  la  honra 
y  la  vida  sin  honra  es  lo  de  menos. 


Borbon. 

Vargas. 
Borbon. 
Vargas . 

Borbon. 

Vargas. 


i 
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Borbon.  ¿  Os  preparasteis  ya  ? 

Vargas .  (señalando  á  la  puerta  derecha.)  Dos  sacerdotes 
alli  están  preparándonos  al  cielo 
y  ya  los  escuché...  ya  perdonados 
á  los  que, me  ofendieron,  Borbon,  dejo: 
también  quedáislo  vos. — Pocos  instantes 
me  quedan  ya  en  la  tierra  de  tormento. 

Borbon.  Oh  no  tal  grande  Hernán  ■  vuestra  grandeza, 
vuestra  virtud  sublime  sin  ejemplo 
conmovieron  á  Enrique;  el  rey  os  ama, 
su  perdón  tráigoos  yo  y  os  da  mil  premios. 

Vargas.  Bien  por  él !  áser  grande  así  se  empieza, 
de  este  modo  á  los  reyes  quiere. el  cielo; 
mas  decirle  podéis  que  á  mis  parciales 
les  toca  su  perdón...  yo  no  acepto. 

Borbon.  Aceptadlo,  Señor . por  vuestra  esposa! 

Vargas.  Marchad,  Borbon,  después  no  será  tiempo: 

El  perdón  cumple  solo  á  mis  parciales. 

Buzón.  Eso  es  locura  Hernán. 

Borbon.  (ap.  y  yendo  por  el  fondo.)  Oh !  le  venero. 


ESCENA  III. 

Dichos,  menos  Borbon,  un  Capitán, 

Buzón.  ¡  Y  así  despreciáis  la  muerte? 

Vargas.  Lo  (pie  hago  me  cumple  hacer 
es  justo  deba  tener 
un  mismo  mal  igual  suerte. 

Buzón.  Mas  si  os  perdona  su  rey 
porque  os  supo  distinguir, 
ese  perdón  admitir 
pienso,  señor,  que  es  de  ley. 

Vargas.  No  hay  mas  ley,  mi  buen  Luzon, 
que  la  verdad  por  mi  fé; 
por  mi  vuestra  pena  fué 
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y  pido  vuestro  perdón,  (.se  oyen  pasos). 

Luzon.  Mas  se  acercan,  percibid  {aparece  un  capitán  con  escolta 
los  verdugos.  ( por  el  fondo). 

Vargas.  Sí,  por  Dios! 

Capitán.  Los  penados  menos  vos  ( señalando  d  Vargas). 

en  nombre  del  rey  salid. 

Vargas.  Llegó  el  momento  fatal  {le  abraza). 

Adiós,  Luzon ! 

Luzon  {conmovido)  Ah  señor. 

Vargas.  Qué!  vos  palpitáis?  valor  ! 

Luzon.  {yéndose  d  la  escolta)  Demas  tengo  ¡  voto  á  tal ! 

Vargas,  {á  los  otros)  Fieles  amigos,  Adiós! 

pronto  os  seguiré  también. 

Uno.  Adiós,  Señor. 

Vargas.  Morid  bien  ! 

Otro.  Siempre  admirándoos  á  vos.  (  V alise  todos  y  un  sacerdo¬ 
te;  entra  doña  Luz  desatentada. 


ESCENA  IV. 


Vargas,  Doña  Luz. 

D.a  Luz.  Ah  mi  Hernán...  {se arroja  en  sus  brazos) 
Vargas.  '  Soltad,  señora 

D.-  Luz.  No,  vengo  á  que  viváis;  ah!  tu  eres  mió. 
Aceptad  el  perdón !  Pensad  la  gloria 
que  aun  os  guarda  en  la  tierra  mi  cariño. 
Pensad  que  vuestros  votos  se  cumplieron 
y  que  amor  solo  os  guarda  ya  el  destino. 
Vargas.  Oh !  callad,  Doña  Luz;  Si  yo  os  oyese 
de  la  gloria  divina  fuera  indigno. 
Respetad  mi  agonia  postrera 
marchad  ya,  Doña  Luz,  os  lo  repico. 

Da  Luz.  Ingrato !  tus  deberes  te  lo  ordenan; 
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¿qué  será  ¡Olí  Dios!  sin  tí  de  nuestro  liijo 
Cuando  al  mundo  cruel  abra  los  ojos 
¿  quién  le  habrá  de  apartar  de  sus  abismo» 
y  cuando  ya  le  acosen  las  pasiones 
quien  le  habrá  de  franquear  su  laberinto? 
Hernán !  por  Dios,  por  ti,  por  mi  te  apiada! 
acepta  tu  perdón:  yo  lo  he  pedido. 

Vargas.  Aceptar  tal  perdón  es  una  mengua 
y  del  honor  mis  hechos  son  los  hijos. 

Ah!  jamás,  doña  Luz,  antes  el  cielo 
me  negára  sus  puertas  ofendido. 


Da  Luz.  Es  la  verdad,  Hernán,  porque  no  vivo 
mas  que  por  tí,  y  si  acaso  te  perdiese, 
tras  de  tí  he  de  bajar  hasta  el  abismo. 


(, Soldados  por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 


Dichos,  un  Sacerdote. 


Capitán.  La  hora  os  llegó  ya.  Seguidme  Vargas. 

Da  Luz.  Oh!  aceptad  el  perdón!  En  el  suplicio 
ya  muy  tarde  será. 

Vargas.  Callad,  señora! 

Da  Luz.  Ya  llegan  á  matarte  los  inicuos . 

mi  bien,  si  es  que  te  falta  ya  la  mente, 
que  te  dejen  vivir  loco  conmigo. 
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Vargas.  Oh  Dios!  tú  que  penetras  cuanto  la  amo, 
dejala  cuauto  bien  ora  conciba. 

Sacerd.  Falta  aun  reconciliarse:  entrad. 

Vargas.  Marchemos 

Nunca,  padre,  este  pecho  se  ha  rendido, 
(. Entran  en  la  capilla .) 


ESCENA  VI. 


Doña  Luz.  Muñoz. 

Da  Luz.  Este  veneno  vil  es  mi  esperanza . 

mueres  tú,  pero  yo  muero  contigo. 

(Saca,  un  pomo  del  pecho.) 

(. Entrando  apresuradamente  por  el  fondo  y  arrebatándole 
el  pomo  que  guarda.) 

Muñoz.  ¿Que  ibais,  señora,  á  hacer? 

Da  Luz.  Iluye  villano: 

alegre  tu  vil  triunfo  ora  contempla. 

Muñoz.  Salvarle  aun  puedo  yo. 

Da  Luz.  ¿  Cómo,  que  dices? 

Muñoz,  (señalando  d  la  izquierda.) 

La  llave  está  en  mi  mano  de  esa  puerta 
sin  perdón  huir  puede  por  el  campo; 
mi  caballo  dispuesto  ya  le  espera.  < 

Da  Luz.  Tráela  pue3. 

Muñoz.  Mas  oid;  sabéis  que  os  amo. 

El  precio  es  vuestro  amor. 

Da  Luz  Pronto  !  traedla 

Muñoz.  Jura  de  huir  conmigo! 

Da  Luz  (cayendo  en  un  escaño  desfallecida.) 

Ya  lo  sabes; 

mi  Hernán  solo  ó  la  muerte...  el  labio  sella! 
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ESCENA  VIL 

Dichos,  Vargas. 

Vargas.  ( saliendo  de  la  capilla. ) 

Hipócrita  traidor;  todo  lo  entiendo 
Hernán  aun  vive,  la  virtud  respeta! 

X)a  Luz.  Sábelo  al  fin,  Hernán;  el  traidor  mira  ! 

la  cansa  en  él  de  nuestro  mal  contempla. 

Muñoz.  La  causa,  sí;  porque  á  tu  Luz  adoro 
y  por  su  amor  el  corazón  se  incendia. 

,  Yo  la  amé  antes  que  tú,  cuando  en  la  corte 
de  don  Pedro  rodeada  de  grandeza 
deslumbraba  el  cortejo  numeroso 
con  su  hermosura  y  sus  radiantes  perlas. 
Ciego  en  mi  amor  por  Luz,  á  hacerme  digno 
de  ella  aspiré,  la  suerte  aventurera 
seguí  de  Enrique  entonces  y  el  linaje 
que  el  cielo  me  negó  me  dió  la  guerra. 

Fui  conde  y  capitán,  torné  á  su  lado 
v  entonces,  oye  Hernán,  tu  esposa  era. 

Vargas.  ¿Y  que  esperabas  ya  ? 

Muñoz.  Oh  !  ardí  cu  celos: 

tu  pérdida  juré;  seguí  la.  huella 
celoso  de  sus  pasos  y  aquí  vine, 
porque  en  Madrid  alzaste  tu  batidera. 

No  tué  Muñoz  tu  adicto  voluntario, 

f 

el  conde  fué  celoso  que  te  entrega. 

Vargas.  Y  así  con  la  traición  te  vindicaste? 

Muñoz .  Tu  vida  para  mi  un  estorbo  era. 

Vargas.  Buscárasme  en  el  campo,  en  Ja  batalla, 
pero  no  así  cobarde  con  afrenta 
deshonrar  tu  blasón ...  Oh ,  'te*  maldigo! 

Muñoz.  Necesité  mi  vida  para  ella; 

me  podíais  matar  y  no  triunfaba. 

19 
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Vargas.  En  sed  me  ahoga  la  venganza  fiera. 

Muñoz.  En  vano  os  ahoga  ya...  pocos  instantes 
os  quedan  de  desdicha  ya  en  la  tierra. 

Mas...  perdóneme  Dios  y  él  os  perdone ! 
huid:  esta  es  la  llave  de  esa  puerta. 

l)’¿Luz.  Oh,  corramos,  Hernán. 

Vargas.  Conde  villano, 

¿quien  á  mi  gratitud  derecho  os  deja? 
vos  sois  el  que  ha  de  huir,  porque  corrompe 
este  asilo  sagrado  vuestra  lengua. 

(Aparece  Borbon  en  d fondo;  Muñoz  se  recata  hacia  la 
izquierda:  acompañamiento.) 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  Borbon  ( después )  Todos. 

Borbon.  Torno  á  deciros,  Hernán, 

que  al  ver  quien  vos  habéis  sido 
el  rey  por  honra  ha  tenido 
nombraros  su  capitán, 
sin  pecha  ni  condición 
vuestros  estados  y  ley 

os  vuelve . este  es  su  perdón  ( mostrando  un  pliego.) 

¡Viva  Enrique ! 

[en  el  fondo)  Viva  el  rey!! 

Borbon.  Y  ahora  sabedlo  vos . 

Cuando  ayer  os  asaltaron 
¿no  recordáis  que  os  salvaron 
de  la  muerte? 

Vargas.  Si,  por  Dios. 

Borbon .  Quien  os  salvó  fué  Borbon, 

Hernán,  ni  pude  otra  cosa 
desque  ofrecí  á  vuestra  esposa 
con  el  rey  intercesión. 

Yo  la  condujo  á  sus  pies 
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antes  de  rayar  la  aurora, 
porque  todo  una  señora 
lo  alcanza  de  un  rey  cortés. 

Ella  al  honrar  mi  amistad 
nuestro  reto  terminó... 

Vargas.  Ni  así  puedo  acceder  yo: 

dejadme  morir,  marchad. 

Tal  perdón  no  aceptaré; 
mis  amigos  sucumbieron. 

Luzon  (entrando  con  los  otros.)  Todos  perdón  obtuvieron 
magnífico  Enrique  fue. 


ESCENA  IX. 

* 

Todos. 

Vargas.  Ah,  Luzon...  es  su  voz! 

Muñoz.  Hernán,  el  mismo, 

el  que  siempre  admiró  vuestro  ardimiento, 
vuestros  hechos  sin  par,  vuestro  heroismo . 

Do  Luz.  Por  tu  hijo  y  Luz  piedad  pide  mi  acento! 

Luzon.  ¡  Oh  el  traidor  ved  allí . baje  el  abismo. 

(  Viéndo  d  Muñoz  y  arrancándole  del  cinto  un  puñal ,  le 
amaga  un  golpe  que  Hernán  detiene.) 
emponzóñase  el  aire  con  su  aliento: 
su  puñal  robe  su  última  esperanza...! 

Vargas.  Tened,  Luzon ! 

Borbon.  El  rey  os  da  venganza. 

(d Muñoz)  Oye  y  tiembla,  infeliz ! . nada  te  abona: 

si  el  rey  por  tu  maldad  aquí  ha  triunfado, 

la  traición  de  este  modo  galardona  (arroja  d  sus  pies 

y  tu  vil  deserción  ha  perdonado.  un  bolso  de  oro.) 

Mas  mañana  tu  cuello  se  pregona 

y  allí  ves  el  cadalso  aun  levantado: 

al  traidor  mientras  sirve  se  le  aprecia, 

pagada  su  traición,  se  le  desprecia. 


_  9Q9  _ 

‘  ímC  _ - 

Muñoz*  ¿Que  me  importa,  Borbon,  á  mi  la  vida 
rí  de  crimen  y  horror  la  miro  llena? 
la  vida  que  se  siente  envilecida 

entre  hombres  de  mi  esfuerzo  se  envenena.  ( agota  el 
Muger,  do  mas  dar  puede  que  su  vida  pomo  que  untes 
por  tí  quien  por  amar  tu  ley  condena.  arrebató  d  do - 
Yo  quiso  solo  amar  contra  ley  fuerte...  na  Luz.  Va- 
Verdad  contra  el  derecho  me  da  muerte,  se  por  el  fondo 

apresurado.) 

Varga?.  Triste  de  él...  le  perdono  aunque  su  daño 
llagas  al  corazón  eternas  deja... 

Doña  Luz,  compasión!  ¿  tan  torpe  engaño 
perdonará  tu  amor? 

D  Luz  {abrazándole).  Nada  me  aqueja, 

Señor,  porque  si  bien  tu  duda  estraño, 
muere  en  los  lábios  mi  amorosa  queja. 

Luzon.  Oh  cuan  duro  nos  es  su  torpe  amaño ! 

Vargas.  Si  en  verdad,  mas  pasó...  tu  pena  aleja... 

Borbon  (< ofreciendo  una  mano  //  en  la  otra  el  pliego.) 

¿  La  mano,  Hernán? 

Vargas  [dándosela).  Borbon,  sois  caballero. 

Luzon.  Bien  parece  en  su  cinto  el  real  acero. 

Vargas  ( recogiendo  el  pliego). 

Fiel  he  de  ser  al  rey  que  consecuente 
ponerme  supo  á  su  favor  rendido: 
por  don  Pedro  luché  con  alma  ardiente, 
comoá  él  los  traidores  me  han  vendido. 

Mi  deber  ya  cumplí  como  valiente, 
me  resta  ora  cumplir  de  agradecido. 

Madrid  queda  á  la  historia  sin  mancilla! 

Todos.  Viva  Hernán ! 

Herirán  ( cubriendo  el  grito  anterior). 

Viva  Enrique  de  Castilla!! 
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SEÑORES  «ESCRITORES 


V  A  LAS  OBRAS  COMPLETAS. 


oo»ivri'xrtfE!x«r'X,aíi  x>eí  ^L.Twt£3aFt.xo-^. 


ISLA  DE  CUBA. 


HABANA. 


( Continuación. ) 


l).  Antonio  García  Itizo,  coronel  ayudante  del  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Cuba. 

I).  Arístides  Santalis,  id. 


D.  Aureliano  Yillamil. 

I).  Antonio  Miranda  y  Pineda,  2.°  comandante  do  infantería. 
I).  Angel  Blazquez,  teniente  de  infantería 
D.  Adolfo  Bobion,  teniente  de  navio. 

D.  Antonio  Ibañez,  capitán  de  Guardia  Civil.  (4  ejemplares.) 
D.  Angel  Fernandez,  oficial  de  Hacienda. 

D.  Antonio  de  Luz. 

D.  Agustín  Pozo. 


Banco  Español  de  la  Habana. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Económica. 

D.  Beaito  Losada,  doctor  en  medicina. 

D.  Bartolomé  Buiz,  coronel  y  1"  gefe  de  carabineras  de  la  Jala 
Cuba. 
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I).  Camilo  Feijóo  de  Sotomayor,  teniente  coronel  de  infantería.  (1 
ejemplar  y  20  id.  de  la  Historia  de  los  Arabes.) 

I).  Cándido  Hiruela,  teniente  de  artillería. 

D.  Carlos  de  León,  coronel,  director  general  de  Correos. 

D.  Calisto  Granados,  capitán  de  guardia  civil. 

Dirección  de  Obras  públicas. 

D.  Darío  Meruéndano,  oficial  de  Hacienda. 

,D-  Domingo  Prado,  teniente  de  infantería,  fia  Historia  de  los 
Arabes.) 

P.  Estanislao  G.  Landero,  comisario  de  Guerra. 

D.  Emiliano  de  Lorio,  capitán  de  artillería  de  montaña. 

D.  Elíseo  Lorenzo,  capitán  de  infantería. 

Sres.  Escauriza  y  Serpa,  del  comercio. 

D.  Eladio  Noval,  comandante  de  infantería. 

D.  Flaviano  de  Fortúnete.  (2  ejemplares.) 

D.  Francisco  Montaos,  teniente  coronel  de  rurales. 

D,  Francisco  Carbonell,  capitán  de  artillería. 

D.  Francisco  Aguilera,  inspector  de  la  via  férrea  á  Guanabacoa. 

D.  Francisco  Bada  y  Rico,  capitán  de  infantería. 

I).  Francisco  Payan  de  Tejada,  id.  id. 

D.  Francisco  de  la  Pedraja,  comerciante. 

D.  Francisco  Guiral,  comandante  de  caballería. 

D.  Francisco  San  Pedro,  del  comercio. 

D.  Francisco  Gómez  de  la  Maza, "propietario. 

P.  Francisco  Rodríguez,  del  comercio. 

D.  Francisco  Alférez  y  Bustamante,  capitán  de  infantería. 

D.  Francisco  Nuñez  Presno,  del  comercio. 

I),  Francisco  Martinez,  capitán  de  infantería. 

D.  Francisco  de  la  Cerra,  subteniente  de  Milicias. 

D.  Francisco  Burgos,  teniente  de  infantería  (2  ejemplares  ) 

P.  Francisco  Vicedo,  teniente  de  infantería.  (1  hista  de  los  Arabes.) 
P.  Francisco  del  Moral. 

P.  Francisco  Ceruti,  capitán  retirado. 

Fragata  de  vapor  y  de  S.  M.  C.  Francisco  de  Asís. 

P.  Francisco  Lavandeira,  propietario.  (2  ejemplares.) 

P.  Federico  Cabo  Montero,  capitán  de  infantería. 

P.  Federico  Macía,  capitán  do  caballería. 

Sr.  Feijóo,  del  comercio. 
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1).  Feliciano  Alvarez  de  la  Campa,  del  comercio. 

D.  Fermín  Iturralde. 

I).  Félix  Lanza. 

D.  Federico  A  rango,  capitán  de  Milicias. 

D.  Feliciano  García  Casariego. 

D.  Fructuoso  García  Muñoz,  coronel  de  infantería.  (4  ejemplares. 
Sres.  Freixas  y  hermano,  del  comercio. 

I).  Gaspar  Contreras,  Director  general  de  Loterías. 

1).  Genaro  Mendez  ISTuñez,  capitán  de  infantoría. 

D.  Germán  García,  del  comercio. 

D.  Gumersindo  Lanza. 

D.  Germán  Olióte,  (Historia  de  los  Arabes,)  sargento  de  infantería 
O.  Gavino  Crespo,  (idem,)  teniente  do  infantería. 

D.  Gregorio  Maza,  del  comercio 
i).  Gerardo  Tizón. 

D.  Hipólito  Adriaonsens,  teniente  coronel  de  infantería. 

1).  Higinio  Lanza. 


Inspección  de  infantería. 

Inspección  de  caballería. 

\ 

,  (\ 

D.  Jaime  Feijóo,  capitán  de  infantería. 

D.  José  García  de  Valdivia,  coronel  de  infantería. 

D.  José  Espejo  y  Linares,  teniente  de  infantería. 

D.  José  Pando,  propietario. 

D.  José  Atanasio  Echavarría,  comandante  de  ingenieros. 

D.  José  María  Calderón  y  Kessel,  del  comercio, 

D.  José  Morillo,  capitán  de  caballería. 

D.  José  María  Morales,  del  comercio. 

D.  José  Merelo,  comandante  de  carabineros  de  la  isla  de  Cuba. 
D.  José  María  de  Velasco,  primer  comandante  de  infantería. 
D.  José  Ramón  de  Haro,  empleado  del  Banco  Español. 

D.  José  Fernandez  Blanco,  del  comercio. 

D.  José  Ponce  de  León. 

D.  José  Brochero,  oficial  primero  de  Administración  militar. 

1).  Joaquín  del  Pino,  capitán  de  infantería. 
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i)  Juan  Azeué,  propietario. 

I).  Juan  Sierra  y  Grato,  doctor  en  medicina. 

I).  Juan  Onagten,  capitán  y  propietario. 

IX  Juan  ¡María  Muller,  empleado  en  el  Banco  Español. 

I).  Juan  José  García,  del  comercio’. 
l>.  Julián  hielan,  del  comercio. 

I).  Juan  López,  teniente  de  infantería. 

1).  José  Villasante,  ex-Grobeanador  de  Canarias,  Oficial  l.°  de  obras 
públicas  en  la  Isla  de  Cuba, 
i).  José  Bousquct,  artista 

D.  José  Griacomaci,  comisario  de  guerra  de  la  Isla  de  Cuba. 

I).  José  Chinchilla,  ayudante  del  Exorno.  Sr.  Capitán  G-ral.  enCuba. 
D.  Joaquín  Puigmoltó.  capitán  de  guardia  civil. 

D.  Joaquín  Casariego,  teniente  coronel  de  infantería. 

D.  Joaquín  Alameda,  capitán  de  infantería  y  de  partido. 

U.  Juan  Herrera,  capitán  de  infantería. 

D.  Juan  Nepornueeno  de  la  Torre,  oñeial  de  rentas  terrestres. 

I>.  Juan  Pozas,  coronel  de  caballería. 

Exorno.  Sr.  I).  Jacinto  Gonzaley  de  Larrinaga. 

Liceo  artístico  y  literario  de  la  Habana. 

«/ 

D.  Luis  Gnrquoz  Doral,  teniente  de  navio. 

Maestranza  de  artillería. 

I).  Manuel  Armiñan,  capitán  de  infantería.  (5  ejemplares  para  sí 
y  su  batallón,  del  Atlas,  Obras  completas  é  Historia  de  los  Ara¬ 
bes.) 

I).  Manuel  Crespo,  del  comercio. 

IX  Manuel  Saumell,  propietario  y  artista. 

I).  Manuel  Loresecha,  capitán  de  caballería. 

JA  Manuel  Suarez. 

1).  Manuel  Poeurull,  capitán  de  infantería. 

X>.  Manuel  Arizinendi,  empleado  eu  el  Banco  Español. 

D.  Matías  Lióbana,  capitán  retirado. 

D.  Miguel  de  Cárdenas  y  Chaves,  propietario  y  literato,  coronel 
de  milicias. 

IX  Miguel  Luque  y  Bomoro,  primer  comandante  de  Milicias.  (2 
ejemplares.) 

D-  Miguel  Barrera  . 
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I).  Miguel  Cuesta,  capitán  do  infantería. 

I).  Mariano  Calan,  capitán  de  infantería. 

D.  Mariano  Fontcuberta,  inspector  de  Aduanas. 

O.  Máximo  La  llosa,  oficial  do  Administración  militar. 

í).  Modesto  López,  teniente  de  infantería,  (1  Hade  los  árabes). 
D.  Manuel  Homero,  oficial  de  hacienda. 

I)  Manuel  Vicario,  teniente  de  infantería. 

D.  Manuel  Luengo,  teniente  de  caballería 

D.  Mamerto  Pulido,  capitán  de  caballería.  (2  ejemplares.) 

P.  Mariano  Rodríguez,  cura  párroco  de  Jesús  del  Monto. 

I).  Mariano  Torrons. 


P.  iS’icasio  de  la  Vega,  del  comercio. 

P.  Nicolás  Gutiérrez,  doctoren  medicina. 


I). 

I). 

P. 

P. 

P. 


Pablo  Amado  v  Regueiro,  comandante  de  infantería. 

Pedro  Gutiérrez,  teniente  de  infantería. 

Pedro  Vidal  y  García,  propietario. 

Podro  Gutiérrez  Castañeda,  teniente  de  infantería. 

Pedro  Santa  Cruz,  presbítero  militar,  (la  Historia  de  los  Ara¬ 


bes.  ) 

P.  Paecual  Bazan,  capitán  de  infantería  y  de  partido. 

P.  Pablo  Lugo-Viña,  teniente  de  navio. 

1).  Pedro  Pablo  Oivilly,  ayudante  del  Exorno  Sr.  Capitán  general. 


D.  Ramón  Zambrana,  rector  de  la  Universidad  literaria. 

D.  Ramón  Zaldívar,  propietario. 

P.  Rafael  Albiol,  capellán  de  zapadores. 

D.  Ramón  Robirosa  y  Urgellés,  propietario. 

P.  Ramón  A.  del  Sol,  oficial  de  Rentas  Terrestres. 

I).  Raimundo  Miro,  del  comercio. 

P.  Briñón  de  Gran  da,  del  comercio. 

P.  Ricardo  Elola,  dpi  giro  comercial. 

D.  Remigio  Burgos,  primer  comandante,  gobernador  del  Morro  do 
la  Habana 

P.  Rafael  Serrano,  Teniente  coronel  ayudante  del  Excmo.  Sr.  Ca¬ 
pitán  Gral.  do  Cuba. 

Santovenia  (Excmo  señor  conde  de.) 

I).  Santiago  Garagorri. 
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I).  Sisto  Budrea  y  Polo,  teniente  de  infantería. 

I).  Simón  de  Luzuriaga  y  Bengóa,  capitán  do  infantería 

D.  Teodoro  Guerrero,  empleado,  poeta  y  iiterato. 

D.  Tello  Mantilla,  capitán  de  Milicias. 

I).  Toribio  Arazosa,  comandante  de  voluntarios,  4  ejemplares. 

D.  Tomás  Fajardo,  capitán  de  infantería. 

D.  Tomás  Caballer,  capitán  de  infantería. 

D.  Telesforo  Rubio,  capitán  de  guardia  civil. 

D.  Tomás  Acha.  capitán  de  navio  y  del  puerto  de  la  Habana. 

D.  Ubaido  Villamil,  del  comercio 

I).  Vicente  Villares,  comandante  de  infantería. 

H.  .Vicente  Díaz  de  Cevalios,  teniente  coronel  de  infantería. 

D.  Vicente  Ribas,  abanderado  de  infantería. 

1).  Vicente  Sales  del  comercio. 

D.  Vicente  Mariano,  capitán  de  guardia  civil. 

D.  Vicente  Randin,  del  comercio. 

limo.  Sr.  I).  Ysidro  Walls,  intendente  de  Ejército  y  Hacienda  de 
la  isla  de  Cuba. 

(En  el  tercer  tomo  inmediato  se  continuará). 
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